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Es tan profunda la emoción 'que experimento al hablar en esta
niversidadde histórica g.randeza y dotada de elementos para pro-

seguirla, que lo haria dificultosamente si no hubiese comprobado que
ii amable recepción dellnstituto corresponde a su prestigio académi-
co; y solamente siento no poseer el bello idioma de Camoens, para
eorresponder a la deferencia con que se expresó cumplidamente en
el habla fraternal dé Cervantes nuestro eminente Presidente, doctor
Costa Lobo, a quien estoy tan obligado, al representar gallardamente
a cultura portuguesa en el importanteCong'reso para el progreso de
as Ciencias que acaba de celebrarse en Valladolid..

-
Cumplo, ante todo, el honroso deber, no sólo de tributar al Insti-

tuto mi modesto acatamiento, sino de: transmitir el testimonio de
"

'(1) Véanse los números 21 (páginas 202 y siguientes), '2.2 (pági-
as 319 y sig'uientes) y 2-1 (páginas 99'y sig'uientes) de estos ANALES.

.-.(2) ProllUllciada eL 7 de Iloviembrede 1:J15 eu el Instituto de Coim-
bra, reunido ell el Paraniufo de su Uuiversidad.



-.:-- 178-

profundo y verdadero aprecio de la Real Academia de Jurisprudencia
de Madrid, y de manifestar que no se ha borrado en aquella antigua 
Corporación española la grata reminiscencia de un legitimo prestigio 
de Coimbra: el renombrado Catedrático y comentarista de Derecho
civil Dr. Dias Ferreira, que fué verbo de Portugal en una sesión so~
lemnísima que le dedicamos como especial bienvenida a un Acadé- 
mico honorario.. No pococontribu;}-ó a esta cordialidad de relaciones
cientificas la incesante tar'}a bibliog-ráfica del hoy ilustre Cate-"
drático de Granada Doctor Torres Campos, y la elevada, concienzu.
da y entusiasta propaganda de la cultura p,ortuguesa, realizada por
un jurisconsulto tan est,ímado en todos los Estados dltrlUestra raza.
como es D. Rafael M¡triade Labra, siendo tales esfuerzos correspon-
didos aquí entonces especialmente por los Midosi, apellido doblemen-
te honroso en la Associa~ao dos Advogados de Lisboa, y por el malo-
grado economista y apreciado amigo Doctor Assis Teixei~a, a quien E
debí mi profundamente agradecida asociación a vuestro famoso Ins-
tituto.

Tríbutando en est~ acto un sentido homenaje a los que fueron, y 
un grato recuerdo-a los que aun prosiguen esta simpátíca labor, pare.
ce que se va estableciendo una intimidad bien necesaria a quien en
ello tanto fja para ser atendido; y, al propio tiempo, ofreciendo los
nombres citados una amplia gama de matices filosóficos y políticos, 4
preparamos un medio ambiente de completa neutralidad cientjfica;
integ~ada por el sincero respeto a todas las opiniones de arraigado
convencimiento honradamente profesadas. 

) 

Precisa justifica~. la oportunidad de. est¡¡. disertación, pues pneder
algunos creer dudosa la utilidad de trabajos internacionales que im-
plican supuestos de paz y neutralidad en el mundo, cuando está tan
profundamente perturbado. 

En primer lugar, la acción internacional subsiste intensa en toda
América; y en la misma Europa, además de atenderse, como es natu.
ral, a aSuntos análog'os al nueLJtro, como la ratificación del protocol
adicional a la Convención de Berna sobre protección a las obras litera;
rias, se verifican trabajos de ejemplar culto al Arte, lo cual acredit
aún mejor que los avances de la ciencia militar que se trata de unll
guerra del siglo XX. Concebimos sin gran dificultad, aunque no sin ad
miración, que se aquilatase en el Institu.to de Francia, poco antes de
la batalla del Marlle, el orig~n germánico o céltico de los alsaciallos
realizaudo estudios cientllicos de fitralidad patriótica, pero son torlavla
más dignas de asombro las investigaciotres del médico Dr. Lentrot e 
las trincheras de Gall!poli, reuniendo antiguos vasos griegos, y sin
poder detenerse mucho a descifrar las inscripciones, bajo el fuego d
los turcos. 



Como en la época moderoa el valor del tiempo se cotiza muy ,alto
.y, terminada la guerra, tendrá que procederse vertiginosamente a re
-parar sus terribles efectos de destrucción, compreudemos que, ante l
ruina de muchas casas francesas. desarrolle la Alianza de Higiene S
cial, de París, sus planes dereconsu'ucción de viviendas muy superio
res a las demolidas, objeto de interesantes conferencias, en estos día

del Ingeniero M. Courtois y del Arquitecto M. Agache, y encomiamo
la obra profunda, documeutada y desapasionada eu lo posible, qu
han consagrado el Ingelliero de Gante M. Billiard y el Senador belg
M. Fontaine a bosquejar IJa Bélgique industrielle et commerciale d
demain (París, 1915). Ahora bien: dados estos antecedentes, ¿cómo s
ría posible demorar las aspiracione~ de un~ fundación que tiende a in
ternacionalizar el seguro, a fin de que, inmediatamente de concluida l
guerra, se prevengan deficiencias que la misma va .poniendo de re

: lieve? .\

¡
[. Utilizando por vez primera la expresión «internacionalizar el s

guro», cumple advertir que en esta materia, como en otras mucha
'nos inspiramos en la elevada tendencia, expresada por el que fué ilus
tre Presidente del Instituto de Derecho internacional, Mancini, al d
,tender que debe éste procurar la conciliación de los conceptos autiguos
.1y siempre actuales, de Patria y Humanidad.

La Ciencia actuarial, motivada, como saben, por el estudio del i
'signe Juan de Witt, para proporcionar a su patria holandesa un n

cesario empréstito basado en la apreciación de las rentas vitalicias s
gún tablas de mortalidad, no olvida nunca su origen, y así lo com

;prueba el servicio nacional que está prestando en tf,dos los Estado
.; en guerra, pero no puede desconocer jamás su finalidad, genuinamen
[te humanitaria, que va aseg'urando el éxito de las admirables compe
saciones del seguro de vida al actuar sobre masas cada vez más gran
des y heterogéneas, hasta llegar a una gestión universal, que en 19

'parece un ideal más lejano que cuando, en 1912, verificaba el Congr
,so en Amsterdam un portentoso avance de la Humanidad en Europa 
¡finalizar el siglo XIX, avalorado por un saldo considerable a favo
"del acrecentamiento de la vida media.

He tenido la satisfacción de depositar en la biblioteca de nuestr
Jnstituto dos modestas disertaciolles dedicadas a la Real Academ
'de Jurisprudencia de Madrid en abril de 1905 y en junio de este añ

La tesis de la primera es la sig-uiente: El seguro de vida está s
metido a la ley de las grandes masas, y logra compensaciones bene
ciosas en la mortalidad, y aun en la cartera de valores y reservas, p
medio de una actuación internacional y sustrayendo operaciones a 
acción exclusiva de guerras, epidemias y otras causa~ de antisele
ion humana y de depreciaciones fillancieras.

Es conveniente, mejor dicho, indispensable, la inspección del s
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guro-por ,el'Estado, y nadie está más obligado que nosotros a recono- J
cerlo, puesto que desde Malh'id se instituyó en Amberes, por vez pri-' 
mera, un funcionario de la l;lJisma finalidad de' denominación con que J
los Estados Unidos modelaron tres sIglos, más tarde, enel Superinten-;
dente de Seg'uros, la forma moderna de esta interveQción deIEstado.~

CoriJó la inspeción oficial ha sido organizada con carácter nacional,:
interesa establecer, por universal acuerdo, reglas uniformes que, de"
jando bien atendido su objeto, impidan el que, circ~nscribiéndo8e de,
heeho a un pais el ciclo de operaciones de una Mutualidad, mediante
diversas modalidades de balances técnicos y criterips reguladores d&
inversión de valores y distribución de beneficios, se destruyan paula-
tina y prácticamente las ventajas de la gestión extranacional y se
produzca una d~igualdad inadmisible entre los asegurados de una
misma Sociedad. En suma: parece indispensable que, sin menoscabar
la prudente y justificada fiscalización gubernativa de las entidades
aseguradoras, reconozca el Estado lá sustantividad de aquellas per- C
sonas sociales, respetando la unidad o indivisibilidad de tales or¡z;a
nism<¡s, impidiendo que so les agobie y torture, hasta hacerles adqui-
rir condiciones normales de vida. 

En este sentido tuve la honra de proponer, y aun la audacia de es.
bozar, un proyecto de reglas de Convenios interna~ionale§!, defendien"
do la conveniencia de que a las reuniones profesionales del seguro
siguiese una Conferencia diplomática en forma análoga a la que logrÓ
establecer la Unión Genei'al para la protección de obras literarias y 
artisticas. 

La guerra actual, que no es probable sea jamás superada en la'
extensión, confirma las ventajas de lit gestión ilJternacional del segu
ro, que h~ impedido el)etarg'o de las entidades aseguradoras en pai,
ses donde la vida económica se hacia muy dificil, y ha planteado, 

, problema de la posible y gradual neutralización del seguro. ~
Este ha sido el t.ema de la última confereucia citada, a la que tuv, 

la bondad de contestar un gran prestigio de la Universidad español 1O
Ext,mo. Sr. D. Gumersindo de Azcárate. ! 

,Entre una y otra disertación medió la ampliación qel prlmitiv 
proyecto en la prensa, seüaladamente en Et I-,iberal de Madrid yed 
los Anales del Instituto Nacional de PrevisiÓn, motivando la siguiel' 
te inapreciable manifestaciQn del eminente Actuario Dr. Moser, Di 
rector del importante Burea'l(' Fédéral des Assnrance,;, de Suiza, 
contestar, en 11 de octubre de 191.4, mi cousulta acerca del expresa 
proyecto de Unión internaciollal del seg~uo: 

«L'i~ée d'unOffice international ayant pour mission de neutra
ser les contrats d'assurances est bonne, et sa réalisation ne sera p i
impossible assurémeilt, mais vraisemblablement dans des\emps me
leurs. Cette création es!; désirable au premierchef,» 

Cúantos conozcan personalmente al Dr. Moser y recuerde 
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~ompitesu saber con la sinceridad en los juicios y la sóbriedaden su
;exposición, apreciarán el valor de las manifestaciones expuestas y
rtomprendel;án que ha sido una de las principales l'azones que me han

, ¿'
jmpulsado a someter a la consideración autorizadlsima de Vuest¡:as
,Excelencias el desarrollo de dicho trabajo, esto es, a precisar más sus
ltérminos, concretando en fórm)lla;s prácticas las orientaciones doctri-
'nales, a fin de solicitar un oportuno examen,. no solamente de la totali-
dad del proyecto, sino de sus principales aspectos.

..

 Cualquier trabajo de los expresados requiere, para ~er bien reali-
zado, el completo y continuado conocimiepto de cuanto' se legisle,
:. practique y escriba sobre dichas materias, y una asesorla técnica en
las mismas de gran imparcialidad internacionnl. '
" Con esta indispensable colaboración podrán los Estados uniformar

[$l1S servicios en la Inspección del Seguro y relacionar sus funciones
como g'estores directos de las mismas y como organizadores del segu-
~IO oficial popplar. Así podria lleg'ar a conseguirse internacionalizar el
!seg'uro, y rlesde luego el se.gur<? de vida a los efectos de g'uerrá, co.
menzando por exigir absoluta neutralidad a la ac¡;ión aseguradora
?,eomprelldida en dicho régimen legal. '
~ J.J& evolución de este proyecto depende del atento estudio de las
~dificult&des que al mismo se oponen, que son las inherentes a toda
,Unión internacional, las derivadas del presente conflicto mundial y
flas peculiares de la esfera del seguro.

La conciliación de los intereses y procedimientos' de los Estados
para lleg'ar a un esbozo de Administración internacional, se ha
ogrado, en alg'una Unión de origen europeo y trascendencia uni-
versal, mediante la agrupación de naciones. afines, semejantes a las
ententes de la política exterior, y ast lo evidencia la Umón postal,
que empezó por conciertos entre algunas naciones de la Europa cen-
;tral: comprendía, en ,1874, 21 Estados, con 350 millones de habitantes,

hoy se extiende a cas-i todo el mundo civilizadó: lO! Estados, conmás de).OOO millones de pobladores, ,

La Unión internacional de los EÍ!tados americanos se realizó para
fines juridicos y económicos, en un sentido continental, que no es,
sin duda, el preferible para. la política étnica que trazaran, asi Portu-
gal como España, y que, sin embargo, merece el respeto de una afir-
mación concienzuda de los pueblos interesados, coexistente con la
de raza. Reservaron las Conferencias diplomáticas para sucesivos
desarrollos el proyecto magno de la codificación do! D~recho inter-
nacional privado americano, y acometieron desde luego el progra-
'roa mlnimo de la Oficina internacional, con una misión informadora
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Y de preparación de Con?;resos análoga a la antes indicada. En esto
consistió la clave del éxito: en conseguir la inm~iata relación de los
representantes de las diversas nacionalidades americanas, que empe-
zaron por' trabajar Juntos, llegaron al mutuo aprecio y terminaron:
por establecer reglas uniformes en alg'unas materias administrativas. 

La experiencia muestra, pues, el camino del acierto. La Unión in-
ternacional podria prepararse por pocos Estados: los iniciadores del 
proyecto, y comenzar por establecer el Bureu central de información '
y propaganda, es decir, imitar a la poderosa Unión postal, en la rela-
tiva modestia del número de elementos iniciales, en vez de aspirar a
co.ntar con 50 Estados adheridos, como ~l Instituto internacional de
Agricultura de Italia, puesto que los i~tereses as~gurados, con ser.
grandes y extendidos, no pueden aún emular otros tan amplios y de
tan secular raigambre como los ~grícolas.

Por haber sido relativamente fácil reunir siete Repúblicas ibero-
americanas en el Congreso de Lima de 1871 e igual, número en el de
Montevideo de 1878; pudieron después congregarse 17 en la Asam-
blea de Rio de Janeiro de 1906, y todas ~as de América en la celebra-.
da este año. -

Otra~ dificultades derivan de la gravedad y trascendencia del pre-
sente conflicto mundial. ¿Quedará por largo tiempo, como no seria in-
verosímil, profundamente dividida la actividad europea en dos orien-
taciones predominantes, extensas e irreductibles para fórmulas de
colaboración internacional? ¿Habrá naciones excluidas de la comuni~, ,

dad internacional del porvenir, para lo que tendrán se'Iuramente can-
didaturas opuestas las naciones beligerantes? Las exigencias de la'
vida moderna, ¿se impondrán de tal suerte que lo?;rarán, en plazo máS
breve de lo que se pueda suponer, una convivencia aniloga de rela-'
ciones a la actual de Rusia yel Japón, que no era fácil presumir,
después de su guerra no lejana? Es una tarea difícil para todos, de-
li~ada para muchos e ilÍlposible para este wodesto asegurador la de!
calcnlar tales probabilidades, a lo~ efectos de nuestro estudio. Lo que
si me permito someter a vuestra consideración es la eliminación d
estos riesgos, no en u~ sentido que seria molesto, excluyendo moral, 
mente a determinados Estados. según las intelig'encias que primero s
conviniesen' al inicirse la ejecución del proyecto, sino porque cabe
en una UniÓn internacional, administrada por un Bureau de impar
cialidad garantida, determinadas Confederaciones de Estados. Basta
para convencerse de ello, tener presente que dentro 4e la Unión Pos
tal Universal existen especiales -convenios, siendo suficiente referir
se con este objeto al hispanoportugués, con un tarifa. pri~ilegada so
bre la establecida r~specto a la generalidad de los Estados adheridos
y que para muchos de éstos constituye todavía un ideal lejano,
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 Es indudable que, para llegar a la indicada Unión internacional,
endrían q~esolucionarse grandes dificultades propias del mundo del
seguro, pero no es menos cierto que nunca se apela en el mismo, sin
resultado, a solueionos de conciliación de los complejos illtereses ,e
ideales de las instituciones aseguradoras. Esto lo he visto en el as-
pecto del seguro que más conozco, o menos desconozco, que es el se-
guro de vid~. Aunque son indiscutibles las ventajas de la uniformi- 
dad en la anotación algebraica actuarial para facilitar el estudio, pues ;
ntes~ R veces, siinbf;>los diversos expresaban el mismo valor y dos va- 
lores tenian idéntico símbolo, en los sistemas usados se oponían a este 1
ideal convicciones de mayor utilidad, hábitos de escuela, prejuicios, y 
aun exageraciones de amor propio nacional. La idea fué propu,esta al :

primer Congreso internacional de Actuarios, y en el siguiente se adop-ó el acuerdo unánime de la anotación uniforme, logrando una de las 

agrupaciones profesionales más modernas y de núcleo más reducido,
aunque muy autorizado, la belga, que se aceptase como base el siste-
ma del Instituto de mayor alcurnia en el Seguro, que es el de Lon-
dres, plegando nóblemente sus banderas los mantenedores de otras
, tendencias, alguna tan importante como la gel'mánica, a cambio de al-
gunas modificaciones en.el tecnicIsmo inglés, que pasó a ser mundial.
Mucho más fácil ha sido esta tarea que la,unifurmidad universal de
numeración de los tejidos, lo que ha motivado más de seis reuniones

, europeas infructuosas.
A propósito del Instituto de Actuarios de Londres, compláceme di-

vulgar un he~ho que lo enaltece sobre~anera. En la que aquí se de-
nomina segunda feira, de la semana última, l'ecibi la Liste of mem-
,bers of the In.~titl¡teof Actuaries, impresa en Londres en octubre del 

,año fatídico de 1915, y que me consta se revisa cada ejercicio con el
cuidado exquisito que pone el Instituto en sus actos. Pues bien: en
dicha relaciÓn subsisten los nQmbres de los miembros ~orrespondien-
tes alemanes y austrohúngaros. Es lógica la distinción que el Insti-
tuto londinense parece admitir entre los profesionales' de un EstadQ
,en guerra a quienes otorgó su Investidura en tiempo de paz y- aque- '
..llos que se convierten en elementos personalmente hostiles al utilizar
la plúma como arma de encollada lucha. Se explica también que si en
el mismo campo de batall~ llega a veces un militar a tribntar honores
al que se muestra noble y valeroso adversario, es más fácil que esto

:se haga ante elintelectual,que puede y debe servir a su patria para
seguir siendo estimable, pero que no considera por esto destruido todo
un pasado de fraternidad cientifica. Se presume la violencia q:ue hu-
biese causado a aquellos maestros de la Ciencia del seguro la expul-
'sión rIel Instituto de antiguos compañeros de trabajo, bol'rando de
:ulla lista de honor los nombres de doctos y buenos colaboradores
;como Blaschke, de Viena, y Samwer, de Gotha, pel'o si se piensa
que acaso cuando los zeppelines volaban, con amenaza de muerte, so-

'ore la casa social del Instituto de Actuarios, éste conservaba en
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puesto preeminente nombres de sabios de naciones.enemigas.,es indu-;
dable, señores, que conmueve hondamente y produce admiración pro-
funda este proceder de austeridad científica, de elevada mentalidad 
y'de ¡¡."randeza moral. 

En la tarea unificadora, antes índicada, de la organización del Co
mité ínternacional de Actuarios y la ampliación de sus trabajos al
seguro social, significan triunfos que pueden apreciar cuRJplidament
cuantos han seguido el criterio nacional o corporativo muy re~rin-1
gido que caracterizaba a algunas Asociaciones actuariales del régi-'
men anterior, siendo extraordinaria la habilidad de los que propusie
ron como sencilla correspondencia avances transcendentales y el ar-
dimiento de los que, ante la pugna de unos y la indiferencia de otros,
consiguieron que, procedimientos al parécer inmutables del clásico se
guro de vída, se adaptasen a las exigéncias del seguro popular mo,
derno para el cálculo económíco de laduracíón o la integridad de l-a
vida humana.

A este propósito, parece oportu~o aclarar el alcance de este proyec
.to en relación con el aludido Comité internacional. Al elaborar el Ins..

tituto de Derecho internacional, por iniciativa del célebre Marteus.
un proyecto de Bureau international pqur le publication des traité.""
hubo de observar algún Gobierno la incomplttibilidad de esta finalidad
con la del Bureau internatio1lA:ll pour le publicatión .des tarifs doua-
nier.~. Cuando esto ocurre no tiene nada de particular que alg"un
autoridad europea haya planteado el previo problema de distihguir
dos finalidades internacionales que ofrecen mayor correlación que la
indicada, pero también diferencias análogas de especie y género. Hay
más tratados que los financieros y existen más institu,ciones de segu'
ro que las de vida; y sociales, a que se refiere elOomité internacional'
de Actuarios. Por otra parte, aun en sí mismo tiene aquel Comit
una misión principal, técnica y de propaganda, distinta de la adminis.
trativa que caractériza a las Uniones, sin negar a éstas competencia
doctrinal, ni al Comité indispensables funciones ejecutivas. «El Comi.
té permanente de los Congresos internacionales de Actuarios-dice el
artículo 1.0 de su trascendental Reg'lamento-tiene por objeto servir

" de vínculo de unión entré los Actuarios y las Asociaciones actuaria-

les de !os diversos países.» A esto responden SU8 tres grupos de atri;
" buciones (promover o seguir trabajos e investigaciolles que interese
a la Ciencia o práctica del Actuariado, publicación periódica de u
Boletin y organización de Cüngresos internacionales), si bien es evi¡
dente que la práctica ha excedido a dicho texto constitucional, y que
según reconoció solemnemente y con general aplauso el Ministrl1
M. Millerand, en París, el año 1900, en nombre de los Gobiernos d
todos los Estados civilizados., éstos no podrían solucion\r sin aquella
asesoría técnica los graves problemas sociales de nuestro tiempo. L
obser,:ación de mi ilustre amigo Dr. Paraira, a que antes se alude,
hizo meqitar en el asunto, pues no merecían menos respeto sus obse
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\raciones y el deseo de no dejar el menor escrúpulo en cuantos somos
partidarios entusiastas del Comité de Bruselas, formulando nuestro
parecer en la siguiente proporción respecto de las relaciolles esenciales
y no de extensióu del respectivo trabajo: El Comité internacional de
Actuarios ~s a la proyectada;TJnión internacional de seguros lo que 

la Asociació~ literaria y artística ,internacional de París es á la Unión
general para la proteCtción de las obras literarias y artísticas de Berna.
j Portugal se ha adfierido a estas manifestaciones de carácter inter-

naciollal, según lo han evidenciado, respecto al Comité de Actuarios,
,los que lo son muy distinguidos Sres. Brederode y Santos Lucas, el
asociado merecidamente al Instituto de Francia Sr. Moysan, el docto

,Profesor Sr. Santos Neto, y otros autorizados. elementos del Seguro
portug'ues, como los Sres. Quintella, Roque de Pinhó y Barbosa de
Magalhaes, a quienes dirijo, como ~ cuantos economistas lusitanos se
¡se dedican a tales estudios, el atento saludo del colega y la solicitud
lde collsejo del que viene a su noble país a demandarlo afectuosamente.

; -
,~
[,

AlIalizadas las finalidades más importa~tes de la Unión interna.
'; eional del Seguro y las dificultades que deben salvarse para iniciarla
y desenvolverla, corresponde examinar la situación preferible del

,~Bureau central., asunto de gran interés mientras no logre conve'rtirse
en realidad el hoy utópico y lejano ideal de Internatio nal-City, de

[Supermetrópoli del mundo, que presentaron al Congreso y exposi-
'ción comparativa de ciudades, celebrado en, Gante m año 1903,
Mrs. H. Andersen y Hebr¡trd,. con gran dominio de la arquitectura
jvica y de la economía social.

Tres naciones europeas han merecido general predilección como de
laciones mundiales: Belgica, Suiza y Holanda.
En la diferenciaeión de órganos de la administración internacio-

al no se ha llegado a manifestaciones de comp)eta localización, pero
si a tendencias muy marcadas.. Puede decirse que Belgica ha sido
elegida para Parlamento del embrionario Estado-Humanidad; Suiza,
para sus funciones ejecutivas, y Holanda, para las judiciales. El Ins-
titut de Droit international, por ejemplo, cuyo domieilio social ha
,sido durante muchos Bruselas, ha formulado proyectos de legislación
universal, que se han aplicado. por las Uniones establecidas en Slfiza,
y se esbozó en La Haya el Tribunal aque en lo porvenir deberían so-
meterse las divergencias iuternacionales, instalado en el Palacio de
la Paz, cuya tetrica y solemne quietud sólo interrumpieron, en el ve-
rano último, unos visitantes que disputaron violentamente efi la sala
;ue pequeños arbitrajes, para mayor éontraste e ironía.

Como habltÍmos de constituir la Administración inte'rnacional del
~uro, parece indicada, por estas consideracioncs, Suiza como sede
'del Bureau central, si ya no lo fuese, por la necesidad 4e acudir,



para crear una institución de carácter internacional, a un pueblo d
respetada neutralidad. ,

Puede pensarse que se reauuden más o me~os tard~ los interrum
pidos trabajos de organización internacional impulsados desge Est

.dos peligerantes, pero seri& temeraria la empresa de centralizar rel
ciones nuevas en pueblos dende ha de repercutir con intensidad, 
por mucho tiempo, el eco de cañonazos, imprecaciones y lamentos.

Sólo han de ser posibles las aludidas confederaciones especiales 
Estados dentro de la Unión internacional del Seguro, regida por u
Centro de indiscutible imparcialidad. Bajo este aspecto debemos ac
dir a la zona neutral de la Humanidad, y en la misma ninguna d
marcación puede aventajar a .la República Helvética en sus gara
tías de neutralidad. El uuiversal .tsentimiento, su condición de ne
tral, y su misma situación geográfica, nos mueven a proclamar l
candidatura de Suiza para centro internacional de la proyectad
Unión.

.En lo que respecta a la situación geográtic~, conviene hacer u
.salvedad. Hasta los últimos tiempos, era estiJ un argumento de gr

eficacia, puesto que referiamos principalmellte a Europa la organiz
ción internacional, pero ha adquirido América un indujo tan consi
rable en la misma y reviste $u acción tan peculiares caracteres, 'q
ya sólo puede sostenerse un Bureau europeo a condición de recono
la correspondiente representación proporcional a la actuación ame
cana y de organizar en el Nuevo Continente un Bureau colaborad
con .las convenientes amplitudes de facultades.

Creo qUQ debe constituir para portugueses y españoles un ideal 
raza y de analogia de condiciones sociales procurar con empeño 
especial régimen de relaciones con la América lusitana y con Hisp
noamérica, dentro de la Unión internacional del seguro, pero se
contraproducente e inútil desconocer la integra colat.oración con
nental americana, constituida para diversos órdenes administrativo
y que ha de aportar a esta empresa un sentido general y una au
ridad en el seguro que no puede dejar de apreciarse. Ambas corrie
tes, la étnica y la contihental, pueden y deben subsi~tir, como
dicho el disting'uido publicista chileno Dr. Alvarez, pero no pretend
exclusivismos,

Indudablemente, en estas designaciones de capitalidad de u
Unión internacional va implícito uI) honor, y la vida se teje de t
suerte que, sie~do este acuerdo consecuencia de una situación pri
legiada, constituye a la vez causa del acrecentamiento de ventajas
la misma. No actuamos, sin embargo, en este momento, elluna es
de sentimentalismo, sino de cálculo, y fracasarian los mejores prop
tos de organización internacional si el país elegido no estuviese 
riamente dispuesto a impulsarla y regirla. Asi es que, en lo que ti
de función, seria molesto para cualquier Estado que discutiésemo
conveniencia de centralizar alli una Unión mundial sin espera
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 parecer, pues de 1.0 contrario, no hay servicio honroso que no asemeje
~ervidumbre pública internacional en aquella fQrma propuesta. Ahora
bien: la consulta debe adaptarse al alcance de la obra en cuestión. Es-
tlldiado por un Gobierno, requiere forma diplomática; preparado por
 un Instituto cientifico, basta la correspondencia profesional. En este
 sentido me es gratisimo transmitir las manifestaciones del ilustre Ac-

tuario y P.ofesor de la Universidad' de Lausanne, Dr. S. Dumas.
Dicho Profesor, uno de los mejores expositores contemporáneos del
seguro de guerra, se sirvió manifestarme, en una meditada comunica-
'ción de 7 de septiembre último, refiriéndose a la preparación de la
conferencia dedicada al Instituto de Coimbra: «Creo poder afirmaros
que vuestra tentativa será acogida con la mayor simpatia por los
Centros competentes de Suiza.»

Al referirse a competencia, todo asegurador debe mencionar, con
respeto, a la República Helvética, cnya excelente historia profesional
inició las investigáciones estadisticas de las poblaciones, realizadas por
el gnbernamental Muret, en Berna, el año 1766, y por el revoluciona-
rio Wasser, en Zurich, en 1778; el método racional de Euler; los atis-
bos de Duvillard; las tablas de mortalidad de la población general, a
que dió gran impulso Fischer; Sl1S importantes. entidades asegurado-
ras de carácter oficial, mercantil y social; su legislación de los contra-

..tos de seguros, formulada con aseSoria técnica; su exce,lente Bureau
, Fédéral des Assurances; la Association Suis$e des Actuaires, de estu-
: dios serios y espiritu amplio, todo ello confirma la prestigiosa' signi-
i:ficación de Suiza en el seguro.

- :

La mayoria de las Oficinas interqacionales y las de servicio más
%extenso están en Suiza: UnióI) Postal y Teleg'ráfica, de Protección Li-
rteraria e Industrial. Tres se establecieron en Bélgica: la de Publica-
ción aduanera, Ía Antiesclavista y la de Ejecución del. Convenio inter-
acional de azúcares de 1902. .

Existe un régimen administrativo internacional, que tiene su or-
ánismo central en Paris, Burealt International des Poids et des Me-

81.LreS, que constituye una esfera de ti'abajos concretos, muy técnicos,
de meritorios antecedentes en Francia, y, más que nada, establecido
n época de relaciones mundiales muy distintas de las presentes.

Fácilmente se observa en esta enumeración que se acude, para
sta finalidad, a naciones a las que asigna la, imparcialidad el cálculo
de probabilidades, que desgraciadamente no ha:sido ahora de seguri-
dades, y por esto se ha preferido, en primer término, dentro de las na-
)ones neutrales, a una singularmente neutralizada. Las principales
iudad~s de la República Helvética tienen la cultura necesaria para
~ta misión pr,ogr'esiva, pero es innegable que, a dicho respecto, las
ventajarian las grandes metrópolis mundiales. Asi es que no puede

.,
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leerse sin sorpresa, en un reciente trabajo, que, al estudiar la previ
sión de alianzas europeas, defienda que en una de ellas se compren
a Suiza, y cuando menciona las excélenciRs de dicho Estado, hace r
saltar que en el mismo está centralizada una buena parte de la Adm
nistración internacional, sin imaginar que probablemente dejaría ,
estarlo, en el quimérico supuesto de que conviniese a la Repúblic
Helvética confederarse en una parcial dIrección continental.

Este es un problema de extraordinaria gravedad. La organizaci
administrativa internacional, o no llega a preocupar, por su trasce
dencia, a los Estados, o tiene que log'rarlo de tal suerte que las ad
siones a una Unión administrativa impliquen el concurso necesa
para apoyar resueltamente a la nación que tenga esta delegación u
versal para conservar su completa neutralidad.

La experiencia se encarga de demostrar la enorme desproporci
 existente entre los idéales y la realidad. Elejemplo actual, y trist

mente elocnente, de Bélgica indica el trastorno que en muchas org
nizacionesha producido la paraliiación de dicho magno laboratori
social y generosa tierra de experiencias europeas. Son conocidos 
Centros, de acción mundial, que reciben su impulso de Bélgica, y s
bemos todos que la mayoría de aquellos a que tenemos la honra 

, pertenecer han interrumpido sus tareas. Pensad que, ademas de 
labor fecunda de nuestra Asociación de Actuarios belgas, se pre
raba allí la colaboración mundial actuarial, y tened presente que 
estas circunstancias ha cesado por completo la obra del famoso Inst
tut /:te Droit international, cuando eran tan necesarios sus consej
sus intimidacioneso sus protestas, pltra comprender las rel?ercu
nes de este aspecto del problema que por vuestra benevolencia es
mos examinando. No siempre se da el caso del Office internation
dt¿ Travail, de Basilea, encargándose de editar en Suiza la edici
francesa del Boletín, que debía imprimirse en Nancy, ni el de la ÁS
ciation internationale pour la P'rotection légale des ~ravaiUet¿rs, a
mismo de Basilea, consignando como efectuadas las subvencio
anuales, ahora imposibles, del Estado belga. Por el contrario, es 
hecho indudable la suspensión de los trabajos de la casi totalidad 
más de 80 Asociaciones internacionales de carácter neutral constit
das en Bélgica, y que se enumeran a continuación:

Union interparlementaire: Bureau interparlementaire.
Union des Associations internationales: Office central.
Fédération internationale des Comités permanents d'Expositio
Institut international de Bibliographie.
Intermédiaire sociologique.
Office central de Documentation féminine.
Office international rle Documentation aéronautique. 

Office international de Documentation de la chasse.
Office international de Documentation de la peche.
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..Institut Polaire international. \

Congres int,ernational des Archivistes et des Bibliothécáires.
::Fédération internationale de la Presse périodique.
 Association auxiliaire du Musée interllational de la Presse.
Institut international pour I'étude du p~'obleme des classes mo-

nnes.
, Association internationale pour la lute contre le chomage.

Office international de la Ligue du coin de terre et du foyer in-
isissnble.
Congres internationaux des habitationsabon marché: Comité per:'

anent.
'Fédération internationale de la Mutualité: Bureau international
rmanent.
Congres internationaux pour I'amélioration du sorte des sourds-

uets.
,( Unjan international pour la protection de l'enfance du premier Age.
'" Comité permanent des Cong.res internationaux d'Actuaires.
:' Association internationale des Médecins experts des Compagnies
d'assurances.

Institut de Droit international.
u Ilion int,erllationale des patronages.

.
C?ngl:es internationaux des Sociétés par actions et des Sociétés

,(.Qoperatl ves,
: (~omité mari timo international.
r Congres internationaux des candidats notaires et clercs de no.paires, '

Associatio~ internationale des Avocats.
Congres in~ernationaux des Sciencesadministratives,
Institut colonial internntional.
Convention internationale pour combattre la traite des esclaves.
Unjan économique internationale.
 Congres internationaux du libre.échange. 
Union internationale pour la publication des tarifs douaniers.Commission internatiollale permanent des Sucres. '

,

CO)lg'res international d'Education populaire.
 Congres interllational des Fédérntions d'ilJ.stituteurs.
'cCongres international de l'Enseig'nement primaire.
'Congres internatinnal de l'Enseigllement secondaire.
Confédération internationaledes Universités populai(es.,
Congrés internationaux d'Education familiale: Commission inter-

ationale.
Congres internationaux d'Éducation physiq\le: Commission inter-

ationale permanent.
Insti tu tion internationale de l'Éducation physique. ,
Bureau central météorique .

"Congresinternational de Radiologie et de .J'Électricité.



Con gres international des Geomet~'es.
Institut international de Plasmologie

verselles.
Con gres international de Botanique.
Con gres internationaux d'Entomologie.
Congres internationaux d'Higiene alimentaire et d' Alimentatiorationnelle de l'homme. .

Commission internationale pou~' 1'etude de la gestion de l'unific
tion des methodes d'analyse des denrees alimentaires. ( 

.Union internationale vegetarienne.
Congres i nternationaux des maladies professionelles.
Unification de la formule des medicaments heroYques.
Association stomatologique internationale.

\ Societe internationale de Chirurg'ie.

Congres periodiques internationaux d'Obstetrique: Comite
manent.

Congres internationale de Sauvetage.
Congres internationaux de l'Ense,ignement technique superieur.
Congres internationaux des Associations d'inventeurs et d'artist

industrielles.
Associations interuationales du Con gres des chemins de fer.
Union internationale des tramwais et chemins de fer d'interet loc
Union des Associations internationales.
~ssocciations internationalas permanentes des Congres de Na

gatlon. 
Cong'res inoornatiouaux des Associations agricoles et Demog

phic rurale. 
Congres internationaux de 1'Enseignement agricole: Comite int

nationale permanent.
Con gres internationaux d' Agronomie tropicale.
Congres internationauxdes Cercles de fei'mieres.
Union internationale des Stations de recherches forestieres.
Congres internationale d'Horticulture.
Congr~s internationaux de l'Élevage et de l' Alimentation.
Federation internationale des Associations de filateurs de

d'etoupe.
Bureau international permanent des maitres tailleurs.
Association internationale de Comptabilite.
Con gres internationaux de 1'Industrie du bA.timent:manent. .

Institut international d' Art publico
Congres intel'llational de Photographie.
Commission intE'rnationale d'Études orpheoniques.
Ligue lllternationale des Associations turiste~..
El hecho general de la discontinuidad de trabajos revela alg
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imprevisión comprensible y noblemente exculpada ante el heroismo,
respecto a la traRlación preparada de la sede de cada agrupación in-'i ternaeional a otro país tranquilo, para que su mltrcha siga en lo posi-

ble (pues el hecho de Bélgica ha ocurrido también en gran escala en
los demás Estados beligerantes), lo mismo qne nn Gobierno traslada
de una ciudad a otra la eapitalidad del Estado ante la extensión de 
 una guerra. .

Quedan, pues, definidas dps previsiones qne debieran asegurarse
en la proyectada Unión internacional, y aun respecto a todas: la nen-
tralidad del Bureau central. y. de todas suertes, evitar la disconti-
'nuidad de trabajos, en el caso de que nna guerra la haga más necesa-...na que nunca.

Este modesto trabajo implica una aspiración práctica, y resultaria,
,por lo tanto, infructuoso si nos limitásemos a exponer un proyecto sin'aqui\atar los medios de realizarlo. .

J~a estructura de la organización deseada existe ya; y si ten~mos
,la suerte de acertar en ,la elección del mecanismo central, bastaría re-
lacionarle con la Ofi,cina internacional de Inspección del Seguro y con
 los Institutos nacionales del Segnro oficial, que s?n los elementos cor-

f porativos capacitados para el mecaniRmo indicado.

Observando el medio ambiente suizo, destaca el Bureau fédérale
des A.,¡,.¡urances. Alli tenemos el organismo de significación oficial, de
competencia técnica y de autoridad reconocida dentro y fuera de
,:8uiza, y allí tenemos la personalidad apta para impulsar este servicio
internacional. El servicio en marcha puede ser continuado fácilmente.
:811 iniciaci9n estaría asegurada con la presencia del Dr. Moser en el
,Bureau helvético, y esto no lo fundo en la lectura de libros y de in-
formes, sino en el conocimiento personal del candidato y' en algunas
~odest,as experiencias propias en trabajos de organización.
..La circunstancia de proclamar en el Instituto de Coimbra esta
candidatnra internacional, sin que de elia tengan noticia-la Oficina de
Berna ni su Director, constituye una nota de imparcialidad que ho es
11f~ecuente en ninguna clase de designaciones. .

En Sui7:a es amplia la colaboración de entidades asegurad-oras ex.
ranjeras, lo que obliga, naturalmente, al Bureau federal a su dete-

;nido examen; Por otra parte, Moser es uno de los colaboradores in-
dispensables del seguro mundial. Ambas circnnstancias han lograd';!
fdar un inapreciable sentijo internacional a aquel Bureau nacional,
:y asi se explica que durante la guerra presente haya sido uno de los
tq11e han promovido más cuestiones cerca de las entidades de paises
beligeran'tf'1J en favor de asegurados de Suiza, adecuadamente prepu-
adas para su éxito. .

'l'enemps, pues, la clave de laU nión del Seguro y sólo falta que la
'Iaboracion extranjera vaya coÍl~iguiendo que sn carácter pase do
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neutral e imparcial a internacional, Esto, evidentemente, en la es-
pecial sección que pudiera destinarse a tales relaciones. Para expre-
sarcoll un símil nuestra ídea, no conviene que la Oficina central esté
pintada de negro, ausencia de todo color, sino de blanco, osea la re-
sultante de los d,iversos colore~ del iris. El mismo concep~o expresó
Mr. Scott, tratando de un,o de los aspectos de la Fundación Carnegie,'
al defender la nocesidadde internacionalizar los organismos interna-cionales. '

~

Ahora bien: en el caso de que dicha candidatura fuese teniendo
prosélitos, sería indispensable estudiar el asunto sobre el terreno; y
COQdi.:ho objeto me propollgo ir oportunamellte t\ Suiza, y allí tener la
hom:a de transmitir tales impresiones a las representaciones del Segu.
ro helvético, y solicitar impresiones acerca de la forma preferible de
procurar entre muchos la realización de la proyectada Unión interna-
cional.

-,,--

Esbozado, discu:tido y formulado definitivamente un proyecto de
Unión internacional del Seguro, es lógico que nos preguntemos:
¿Hemos verificado un trabajo de alcánce meramente doctrinal, que sólo
un azar de fortuna puede convertir en régimen oficial? En otros tér-
minos: ¿cabe aspirar fundadamellte a que tenga una derivación oficial'
en la realidad dicha labor científica? El pesimismo y el optimismo pre-
sentan opuestas contestaciones a estas preguntas. Sin embargo, cuan:
do se llega a la percepción de la virtualidad de una idea, existen mu.
chas probabilidades de que corresponda el tríumo al optimismo, si a
aquel convencimiento sigue un meditado plall ejecutivo y la perseve
raficia necesaria para desarrollarlo.

A fin de d~mostrar .la eficacia de la accióll científica en ~a realidad
legislativa, me es grato referirme a una resolución española íavorable
a Portugal, y que no hemos divulgado. '

En el importante Congreso jurídico de Lisboa de 1889, del que no
puede hablarse sin recordar.la intensa labor orgánica de Tavares de
Medeiros, tuve la honra de ser ponente acerca d'el tema 23: «É possive
chegar', entre as na<;Joes ci vilisadas, á unidade legislativa no direio
civil e no commercial, specialmente maritimo? Em caso affirmativó; 
qué principio_s podriam servir de base a essaunifica<;J3.o?» ,

Defelldí, con este motivo, la eqúiparación de los derechos civiles de
ciuda:dal1os y extranjeros, tan amplia y absoluta como la juvel1tud
aspira a realizar los ideales que considera de justicia. En el Col1g'l'
so jurídico iberoamericano de Madrid de 1892 nos hicieron ver dfJ
eminentes jurisconsultos, los ExcmoB. Sres. D. Antonio Cál1ovas del
Cl1stillo y D. Carlos Z, Pil1to Coelho, que conviene a los Estados reser
varse el principio de reciprocidad, que es egoista, pero que Sirve de
eficaz protección para los compatriotas residentes fuera del país. Tran-
sigimos con estas limitaciones los pártídarios de la equiparación ra:;
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,dical, pero recuerdo bien que, sintiendo hondamente las afinidade~ de'
:raza, me resistí a votar que en España no quedasen exceptuados de
esta regla los portugueses y los ciudadanos de la América española 
7y lusitanJJ;, y así lo propuse modestamente, al discutirse el tema de 

Di propiedad literaria y artística. 
Transcurrieron bastantes años, y en nuestro Instituto de Refor~ 

,.. as Sociales elaboramos el anteproyectp del Instituto ~acional de Pre- 

¡visión. En el anteproyecto se inscribió un articulo, que fué después el
~2 de la Ley vigente de Previsión popular de 27 de febrero de 1908,
',donde se dice lo sigllÍente: «Para disfrutar-de l'as bonificaciones del

ondo general se requiere ser español, mayor de diez y ocho años, y
residente en España.» "Podrán concederse también a los extranjeros

'que lleven más de diez añps de residencia en España' y pertenez<\an
ia un Estado que recol\ozca análogo beneficio a los españoles, o que
~dmita, en este pnnto, el principio de reciprocidad, la que se conside-
rará siempre supuesta respecto a ciudad;anos de Portugal o de un Es-
tado iberoamericano. Estas reglas podrán ser modificadas en virtud
e Convenios diplomáticos.»

Esta disposición no fué acordada después de indagaciones en las
ancillerias, ni tiene propósito tendencioso alguno; lo que prueba bien \

;el hecho de que, siete años después de haber sido promulgada, y con
,un motivo incidental, se llama especialmente la atención en Portugal

erca de su existencia.
Dicho precepto legislativo se dictó PQr considerar jU'8tificadisimo

ue los obreros portugueses tengan ¡:Il España, por derecho propio,
Di situaciónjuridicay económica máa privilegiada que se rec?nozca
los obreros extranjeros, siQ preocupa.rnos de sus efectos de corres-
ondencia y encontrando en un deber cumplido la satisfacción de la

obra realizada. Y este preceptfJ no surgió en los trabajos parlamenta-
rios, sino que llego al Parlamento con la labor preparatoria social,
,-. nstándome ciertisimamente que en esta labor tuvieron su repercu-
"'ón ideas esbozadas en el Congreso jurídico de Lisboa de 1889 y ma~
duradas en el Congreso jurídico de Madrid de 1892.

Muchos ejemplos podrían citarse a propósito de tareas doctrinales
riamente emprendidas, si no temiese, mejor dicho, si no estuviese

~gurode que con ello usaría abusiv~méute del crédito de benevo-
.lencia, con ser muy amplio, que nuestro In,stituto se ha servido con': 
"eederme.

¿Cómo se verifica generalmente la repercu~íón de la acción cien-
Ofica~nternaci,onal en las esferasgubern~mentales? ~st~ asunto.se ha
¡lamInado mas de una vez en el Instttut de Drott tnternactonal,
~iscrepandolas opiniones de los protocolarios, que demauditban for.

as especiales y solemnes de comllnicación a los diversos G~biernos,.
aquellos otros que, con mayor experiencia y sentido práctico, antepo..

,
13
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nían a documentos de probable trayectoria a los archivos, las gestio-
nes oficiosas de los colaboradores científicos que tienen algún influjo,
directo () indirecto en las respectivas Administraciones nacionales, o
bien cualidaqes pal;a impresionar la opinión pública de su país con
una adecuada propaganda.

A mi modo deyer, la solución más exacta la dió el ilustre Lord,
Reay, el antiguo Virrey de la India, en la reunióu de Cambridge, al
exponer que los Gobiernos «inteligentes» siguen, sin necesidp.d de re-
querimiento, los debates de aquel Instituto y de otras doctas Corpo
raciones, a fin de utiliza¡' cuanto estimen pr()cedente. Para los de-
más, los trámites denotificacion de resoluciones sin fuerza ejecutiva
son tareas baldías.

Como los Gobiernos de Portugal y'de España tienen elevada y ~'e
conocida significación dentro de los Gobiernos calificados de inteligen-
tes en el Instituto, es indudable que iniciarán oportunamente el pro
yecto de Unión internacional del Seguro, si conseguimos ju8tifica~
ante los mismos su necesidad, sus ventajas y su, posible realización,

En el caso de que se realizase tan bello ideal, seria esta una ve
 más en que se concertasen manifestaciones de la meI\talidad portu~

guesa y espáñola para útiles empresas. El IV Centenario de una muy
elevada y extraordinariO, la. primera circunnavegación, debe conme
morarse dentro de pocos años, y con este motivo tiibutará España sU
homenaje, no solamente al hijo de Guipúzcoa Juan. Sebastián de El"
cano, sino al hijo de Tras os MoI\tes Fernando de Magallanes, com
nosotros decimos, o Mag!1.lhaes, como aquí se dice, reconociendo qu:
la pericia y valentía española completaroI\ la 'pericia y valentía lusi'
tana, al ofrecer a la Humanidad las portentosas consec\leacias del Es
trecho descubierto y al abrir una etapa de transforníació~ de ideas eli

¡
laCosmografia. !

Sin remon.tarnos t~nto, indudablemente podría lograrse en esferl
de provechosos trabajos útiles resultados, si existiese entre amb~
naciones de la Península la constante colaboración que fa~ilita la ve':
cindad y hace recíprocamente provechosa la semejanza de cualidade
características fundamentales.

Debemos manifestar con toda sinceridad que, al promover este cam-
bio de impresiones acerca de la conveniencia de la Unión mundia
del Seguro, más pensamos en procurar ventajas de carácter nacional
que en la obra humanitaria requerida al efecto.

."

Nobles son los pueblos portugués y español para que en ellos pUB,
dan difundirse con éxito empresas de finalidad hnmanitaria.

Hace poco mencionamos las Conferencias americanas; y citar 1
nombres de Lima, de Rio Janeiro y de Montevideo, equivale a ;'ecor
dar que España y Portugal han procurado a la Humanidad grand
ampliaciones de vida.
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Nos referimogahora a campos limitados de acción,
Trátas:e de algo que, a no estar equivocados, podría' serbeneficiosQ

ara los paises que lo r!Jalizasen, La demostración !JS lógica.y sencr-,
la. Reconócese hoy qU!J es el seguro tina de las más poderosas fu!Jr-
zas económicas, siendo fórmula matemática. de la solidaridad hu~ana, :
pudiendo prE4sentar resultados tan extraordinarios comolar.econstruc-
ción de San Francisco de California, hace nueve años aniquilada, cual
10 fueron otras poderosas, sin lograr su restauració?, que este año se 
()onmemora como el mayor triunfo del Seguro en todas sus manifesta-
ciones. El seguro está actuando maravillosamente como potencia. l'e-
paradora de la vida económica en la presente obrlt de destr?cción ge-
neral. Por otra parte, es evidente que el seguro necesita para su per-
fección técnica y financiera, para la extensión de su actividad y para
su normalidad complet~, la vida internacional, Hoy existe l~ materia
d~ la vida total del segvro, pero no su fór~ula juridica ade<!uada, y
como tiende a lograrlo l~ Uni6n interll1tcional del Seguro, su realiza- 
ción interesa a todos los Estados. Es elemental la' afirmacióu de qué ,;
..no se concibe en ningúnorde~ vida perfecta sin organismo adecuado,. 

,
 Algunos ejemplos bien, sencillos aclararán el concepto; Si una mar-
,Cl¡ industrial de aporto debe ser respetada en todo el mJlndo,p si un
Catedrático d!J Barcelona puede escribir a Coimbra utilizando por 10
~éntimos de peseta un excelente Servicio postal internacional, ¿no es 
;claro que estos ciudadanos perciben dir~etamente los beneficios de
..Ia~ Uniones universale!! para la protección de la propiedad industrial
t de Correo!!? I"a complejidad de 1ntere!!es nacionales, ¿no es verdad
que resulta auxiliada eficazmente por dichas lI\.9dernas.fases de ad-
ministración mundial? Pensemos ahora lo que esto significa en la 
eompleja e ,intensa acción aseguradora, y adquiriremos el convenci-
miento de que basta tener la honda y honrosa preocupac)ón uel Pl'O.-
Ereso patrio para trabajar sin proponérselo directamente en favor de 
una causa razonable y humanitaria, al aspirar que sea una realidad 
ta Unión internacional del Seguro, si tiene esta mag'na empresa la "
i~uerte de lograr el necesario impulso, '
; La acción cientifica resultariaincomple.ta si se limitase a promo-

ver organizaciones oficiale~. Es alg'o, pero no es todo. Ni siquiera es
suficiente una revisión periódica de su desenvolvimiento para Que se
procure ir perfeccionando. Esta es la relación existente entre la Asso-

cc,iation Litéraire et Artistique International, fundada por Victor Hugo
:J Meissonier, y la Uuión internacional sobre esta!! materias, que S!J
'4ebe en buena parte a ~us importantes trabajos de propaganda eu las
pri!lcipales naciones, mereciendo citarse, a este respecto, 10sCongre-
80S de Lisboa de 1881 y de M~drid de 1887, que dieron gran i,mpulso a
:dichos trabajos. .

Tiene este sistema el defecto d!J que no puéden los dif>lomáticos do.
minar todas las materias, no bastando el estudio para adquirir el ne-
cesario sentido práctico de cada orientación. En contraposición a e!!te
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criterio; seria también imperfecto el de reconocer eficacia di]?lomática
a trabajos profeSionales. Puede coucebirse que un excelente actuario
formule algunas reglas que no quepa superar, como base de una Unión
interllacional de Seguros., y que; sin embargo, cometa torpezas irre-
mediables al ir relacionando, después de la guerra, sin el criterio d
un experto diplomático, elementos de momento incnnciliables, o al no
procurar la ponderación o gradación de que pueda depender que exis
tan o no Uniones internacionales, que sea más () menos amplia su ini-
ciació~, que'tengan o no orientaciones atractivas.

.

Existe en la embrionaria vida cosmopolita una tendencia en est
sentido, a que se ha dedicado escasisima atención en su régimen or
gáuico Es' bien sabido que en los Congresos cientificos internaciona-
le! existe la práctica de que alg'unos de sus elementos profesionale
sean Delegados de sus Gobiernos respectivos. Ahora bien: esta Dele,
zación oficial, o es un titul(} meramente honorífico, y en este cl;tso se

preferible prescindir del equivoco, o 'bien tiene alguna trascendeli.
cia,..aunque sea de orden moral.

Todos sabemos ql16 el voto del Delegado del Gobierno portugués,
español o argentino, en un Congreso de Ingeniel'ia, no implica para
el Estado el compromiso que tendría siendo manifestación diplomá
tica. Sin embargo, ¿cómo la opinión pública dará valor, en el grado
que corresponde, a declaraciones de'las Cámaras de Comercio de cual;
quiera de las naciones aludidas, respecto a reformas arancelarias, por

,
ejemplo, y no reconocerá ninguno a las declaraciones de los Delega
dos de sus Gobiernos en Congresos mercantiles de carácter interna-

, '
cional?

Entre los inteutos paralizados de Administración mundial figm'a
uno, interesaritisimo, de la Unionde.~ Associations iliternationales, de
Bruselas, que habia reunido en un tomo de más de 200 páginas I..as re.
soluciones de lps diversos Congresos internacionales, sin agotar la
interesante materia de preparar una compilación de estos esbozos de
legislación mundial proyectada.

Apareciepdo en esta materia casos de contradicción, explicable elí
el régimen seguido, no pu~_de resultar serio que los Delegadns de U
mismo Gobierno propongan, por ejemplo, ,en un Congreso actuarial
soluciunes fundamentalmente distilltas de las expuestas en un Co
greso para construcción de 'casas baratas. En este sentido, algo út'-
ha procurado hacer la Delegación española, en los CongTesos intern ;
cionales de Actuarios, para relacionar el criterio de los mismos con,
Institut de Droit international, pues por singular coincidencia" e¡j
cl¡¡sivamenteexisten en la representación hispana colaboradores per
tenecientes, simultánoomente, a ambas Asociaciones, que~ son: uno
muy importante, el Sr Dato, actual Presider¡te del Consejo de Mini
tros., ylo que creo que aun vale más, propulsor de la legislación n
c.ional deltr~bajo,.! 6tro c.ol.a~orador, de significac~ó~ ~o~~sta, el q 
tlene la satlsfacclon de dlrlglros la palabra, LailllclaClon de est

.r
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trabajos tuve la satisfacción de verificarla, en nombre de ambos De.
legados, en el Congreso de Amsterdam, el último actuarial hasta
ahora celebrado, y en el honroso ejercicio de la vicepresidencia, a
que correspondió la repl;esentación de España, Portug'al, Grecia y
Rumania. .

" Parece, p~es, indudable la conveniencia de la intervencióu profe- I 
sional en estas deliberaciones internacionales, pero colaborando con
.1a representación diplomática, cqrho se ha verificado en alg'una, y se-
";ñaladamente en la reciente Conferencia Financiera Americana, donde
e tuvo el acierto de que a éada Delegado diplomático acompañasen
os banqueros, que contribuían a asegurar el éxito de los acuerdos.

No es achaque d~ esta materia la falta de unidad administrativa.
Precisamente en estos días, M. Edmundo Théry ha evidenciado, des-
de la Academia de Agricultura francesa, la frecuente discrepancia,
,que a veces es manifiesta contradicción, entre la gestión de loS diver-
S08 Ministerios, respecto a los intereses agrícolas, industriales y mer~
'cantiles, indicando, para evitarlo, el establecimiento de un Comit.é de
acción económica en cada Departamento ministerial, que atienda,
ante todo, al interca~blo de los respectivos trlJ,bajoS.
, Con este objeto, y arrostrando el terror, muchlJ,S veces fundado,
,que inspira cualquier moción de extensión burocrática, me permito
proponer el estudio de la forma más eficaz y sencilla de organizar en
cada Estado un organismo, tal vez constituido por representaciones de
'.1118 diversas Academias, Institutos, Universidades y' Ateneos., que
centralice la actuación de las Delegaciones oficiales en los Congreáos
nternacionales, los relacIone cQD--los representantes diplomáticos y
9nsulares del país, y les comunique instrucciones generales respec-

a cuestion.es en que convenga un criterio nacional. Haciendo ex-
nsión de esta idea al asunto examinado, si dicho Centro funcionase

n Portugal, en España o en Suiza, y se aceptase~ las orientaciones
éxpuestas para el pro'g'reso del Seguro, cuidaria él mismo de recomen-
dár a los Deleg'ados que, en nombre de alguno de dichos Gobiernos,
'ooncurriesen a algún Congreso internacional.., donde se examinasen
'~mas que directa o indirectamente se relacionasen con el indicado,
;:ijtle defendiesen la ntilidad de constituir la Unión internacional del Se-
uro. Aunque esto resultaria utilísimo, ya seria bastaute que evitase
icho organismo un voto negativo de algún Delegado compatriota, 1

~ue tuviese en esta máteria criterio particular, o siquiera la obstruc- 
ion, si otro Delegado defendía el mencionado proyecto de Unión, y
quel a quien nos referimos no hubiese estudiado o desconociese el
tado de los trabajos realIzados.
De estos casos de mal efecto he registrado algunos, yen este mo-

ento recuerdo .1a impresión que me produjo nn respetable~enador
aliano, a quien hablé de los proyectos muy avanzados, entre el Go-
terno de su patria y el de la mía; de celebrar un Tratado sobre re ti-
's obreros, objetándome la dificultad que implicaba para la simpA'-
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ticatarea, en la naciÓn i~aliana, la circunstancia de no saber ~ue fun; i
cionasec un Instit!lOO Nacional de Previsión similar del de España. Y
eso que, según conoce bien este ilustrado auditorio, fué fundado el
refer.ido Instituto en virtud de una Ley prpmulgada por Victor Ma-
nuel nI, tien.e asociados más de 300.000 trabajadores y ha recibido 
del F;stado una suma máydr de 20 millones de liras. Imaginad el
efecto que habria producido el parlamentario aludido, en el caso de
representara su país en algún Cong'reso mundial en el que sehu..
biera tl..atado de un Convenio referente al. régimen oficial de retiró' 
obrel:os, y juzgad la utilidad de que en la comunicación ,del nombraj'
miento hnbiese recibido una nota relativa a dicho te~a. Y no se cre 
alejada la dificultad pensando que se at!Jndería, para un Congreso de
Seguros, ala competencia especial ai efecto de la designación, pue.
pudiera acontecer que se tratase de un Congre~o de Legislación o d 
Economia social, dollde se examinasen muchas cuestiones el) que s 
reconociese a los Delegados merecidaauoridad cienttfica e inciden 
talmente se hablase de un asunto del que tuvie~e borrosas reminis 
cencias.

Dispensad, setiores, esta prolijid,ad,pues en la eficacia de la poli'
tica inter~acíonal creo que, más que las graves' y excepcionale
equivocaci9nes, infiuYIJ muchas veces el descuido de infinidad d" :

, 
detalles.. .'.

.~,,4~: tl~
¡ Conviene ten~ren cuenta los antecedentes deja acción cientlfic 

colectiva inicial para calcular su intensidad, Sencillo, como sabe e, 0
Instituto, fué el hecho ocasi~nal de estos trab,ajo~ en Espa,ña.Una di. 
sertación académica y algunos articulos en la pl:ensa. He ahl todo
Sin embargo, lo que tenía reducida significación individual, la adquí
rió amplia y de resonancia en el Congreso de las Ciencias celebrad 

hace pocos dtas enV aliado lid, y, por cierto) con auto,rizada y grat .
representación lusit~na,.especialmente de Coimb!a.El General MarvA
ponente del Congreso y Presidente del Instituto Nacional de Previ 

sión, personalidad relevante en estudios militares y sociales, leyó u 
magistral y aplaudido discurso ¡J.cercadeJos progresos cienttficos re~ ~
lizados durante la guerra actual yde la defeni;?a que e~ lo porvem
podria proporcionar la Ciencia a los Esta<}os que no tengall poderí 
militar de primer orden. E~ dicho trabajp dedieóatención el Sr. Mar 

vá a necesidades que hace tiempp demandan sol\J.ción, y que se ha 
est\J.diado con m9tivo de la anormalidad internacional prpducida po J
la guerra; refiriénqose, con ecste mptiyo, al aludido proyecto académ.'

cpde Uniónu~iversal, y recprdando muchas iniciativas, en la esfer 
del Seguro, que, mediante la acción cienttftca colectiva, pqdrta pros 
guirEspaña en la materia de la presente disertación.' , ~

A fin de dejar bien marcada la 'opinión hispanae11 el asunto, cú :
pleme hacer público el parecer reciente (16 de octubre) de una Corp:
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ración profesional y oficialtana~torizada como el Círculo de Asegu;,.
radares (le !?arcelona,'donde se reúnen las representaciones del segu-
ro nacional y las del Extranjero acreditadas en España, a;sí ell la es-
;{era mercantil como en la social. Dicho Ceutro expresó, en sesión ple-
naria sus simpatias por la propaganda «en favor del proyecto de que
se celebre por todos los Estados u,n Convenio de Unión internacional
que aplique a las condiciones especiales del seguro ventaj-as análogas
,a las producidas por la Unión Nacional de Correos y Telégrafos, Pro-,
,piedad Literaria e Industrial y otras no menos indispensables».

Ahora bien: en un proyecto de esta -índole no basta una iniciativa
acional, sino que se requiere una de carácter interna:cional.

A este efecto, sería para nosotros gratísimo que la iniciativa de
España la compartiese Portugal, y si, como hemos anticipado, se aso.
ciase a la misma República Helvética, y a tal maJ;1ifestación se uniese

;la indispensable y probable de América, se contaría con elementos
adecuados para una amplia y eficaz actuación primordial en el sentido
,indicado. '

-'-"--

¡ Después de todo lo expuesto, si una Unión internacional es venta-
,

josa, por no decir indispensable, para el seguro,-parece lógico pregun-
'tar: ¿Cómo no está ya hace mucho tiempo realizada? Lo mism~ podría
"decirse de las demás U~iones. ¿Puede explicarse fácilmente que, sien-
do tan antigua la invención de la impl"enta y la difusión extranacio-

,~al de sus producciones, hasta el añ~ ~887 nI;> empezase a funcionar la
Unión internacional para la prote.cción de las obras literarias?

En esta materia ocurre un fenómeno singular. Mientras las corrien-
, s nacionales no tienen bastante fuerza para romper los diques que
las separan, estas empresas son de inútil intento, por mucha autori-
dad que tenga quien se lo proponga; pero cuando la relacion se im-
',pone, sin darse nadie apenas cuenta de ello, las aspiraciones que
actúan en la conciencia general, apenas se formulan por profesio- 
:nales atentos a p!Jrcibirlas, logran pasar de la publicación científica
'~los Oonvenios diplomáticos, mediante la p.cción colectiva, que tallta
',8,olidezdft a cualquier avanee. Ocurre lo mismo que al célebre acue- 
ducto que en la ciudad española de Segovia desafia a los&iglos, pre-
~entando unidas sus grandes moles de piedra, con una inarterablfJ
~olidez fisica más que por especial trabazón; y, aunque se ha preten-
~ido inquirir quiénes trabajaron en su construcción, las investigaciQ-
:nes científicas se han estrellado ante la imposibilidad de conocerlo, y
o.,. ,

los artífices se agigantan cuando sólo púede decirse: «Aquella es una
Fonstrncción inmortal de RoJJ1a.»
r Si ha de realizarse la proyectada Unión internacionar,'Únicamente

:1 seguro, en la colaboración de sus grandes manifesta¡¡iones nacio-
ales, puede fundamentarla como obra colectiva.

.
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Elevándonos a una esfera de serena cordialidad, a que no llegan
las discrepancias de las opiniones filosóficas y de los regimen8s políti-
cos, hago fervientes votos para q~e la Provideucia conceda a vuestra

.patria lusitana la prosperidad y grandeza que vivamente deseo para

mi patria española.
Después de las reiteradas atenciones recibidas, no podia decir me

nos, ilustres representantes científicos de Portugal y apreciables cole
gas del Instituto de Coimbra, pJ3ro dirigiéndome a excelentes ciuda-
danos, y refiriéndome a mi patria, como término de comparación de lo
anhelos de ventura expresados, se comprende que no sabría decir más

( Proseguirá esta Sección.)
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Memoria de la Mutualidad de Pensiones de la. Sociedad

de Gas y Electricidad de Santiago.

.AÑO 1915

A mis queridos amigos y compañeros los em-
pleados y obreros de la Sociedad de Gas y
Electricidad de Santiago.

«Sé económico, mas no codicio$o.- Todo hom-
bre tiene obligación de hacer loqu~ pueda,den- 
trodel honor y de la n¡t,ral, para mejorar eles-
jada social en que vive y asegurar su indep~n-
dencia,-La independencia sólo pucde obtener-
se con el ejercicio de la previsión,» etc. 

(SAMUEL SMILE.;EI ahorro.) 

Una vez más voy a hablaros de ahorro y previsión. En otras Me- 
'. orias os dije ya que había de insistir siemp~ sobre este punto, por
onsiderarlo el más necesario para nosotros.

Nada sabré decir que sea nuevo en cuanto a economía, previsión y
ahorro; poquísimo será lo que os llame la atención, y, aun este poco, se- 
rán vulgaridades conocidas de la mayor parte, tomadas por mí de la

vida prítctica, porque es muy pobre la inteligencia mía para decir al-
guna novedad en cuestión tan importante. Pero el tema del ahorro,
 dígase como se diga y repítase cuanto se quiera, mal ~ bien, será

siempre oportuno y de grandísima utilidad cuando se habla a obreros
,cuyo único libro de estudios suele ser el trabajo material de sus manos.
Por eso anticipo que nada nuevo vais a oír: me propongo solamente
:recordar lo que sabéis, esto es, algo de lo que enseña la vida, que no
enseñan los libros, sin duda por entender los que escriben que so~
osas por demás sabidas.

Con el ahorro sucede lo que con la explicación del Evangelio: no se
: iscute su ver~cidad ni su utilidad, porque es cosa reconocida por to-
,dos; será más o menos elocuente el orador, sabrá explicarlo y arran-¡
~ar de su explicación p~ríodos más hermosos o máahumildes, pero, de
todos modos, produce en lo~ oyentes sublimes enseñanzas, que nos r,e-
uerdan faltas cometidas por olvido o por otl'as caftsas, de las que
ese amos enmendarnos, aunque sea sólo en aquel momento. Y es que
1 ahorro es"tambión una vel.dad y una necesidad de utilísimo conoci~
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miento y de una virtud pr,áctica e insuperable.. Casi estoy por decir, e
ignoro si constituye pe/(ado lo que digo, que el ahorro y la. previsión, 
sin ttsura ni egoismo, son una religión en cuanto a la materialidad de
la vida, y que las leyes debieran imponerlo a todos los hombres como
práctica forzosa, puesto que es unó de los primeros deberes" destina-]
do a mejorar en conjunto la sociedad, a asegurar de cuidados nuestra:
triste vejez y a ejercer de ángel tutelar en l¡¡.s necesid¡¡.des de {¡ues-
tras fami)ias. :

Es asunto muycon<?cido de ¡pobres y i:icos; tiene p'OCüs partidarios:
en la práctica, y abunda más entre los ricos que entre los pobres; re-

.,
presenta la supresión de c¡¡.ntid¡¡.desdestinadas al vicio Jfi~chas veces,
y a lo superfluo las demás. EJl todos los tiempos y por todos los horn
bres de las diversas razas que pueblan la tierra es más o menos prac-:
ticado, a proporción de .la m¡¡.yor o menor civilización de los puebloS'

a alabanza que se le tributa es también proporcionada al ,grado de
civilización y cultura de cada pueblo; en todos l{)s idiomas le han de.
dicado proyerbios prefranes que indican su utilidad. En nuestro idio':
ma castellano tenemos tambiénfr¡¡.seso afoi'Ísmos que lo recuerdan,
constantemente. ¿Quién nQ ha ojdocientos de veces deci~.que «hombre
prevenido nunca es vencido», o «que vale por dos'»; «El que g'uarda yt
g'uarda bien, tiene s~mpre», y otros muchos conceptos que yo no re"
cuerdo en este momento? Pues es¡¡.s frases, proverbios, aforismos, o lo
que sean, no si~nifican otra cosa que todo cua~to sobre previsión Y
ahorro nos hayandichootr.aspersonasd? inteligencia cu!tivada, a~or'
nado, cláro está, con el ~stllo y buen decir del que se dedica a ensenar:

Pero las cosas prácticas, como lo és el ahorro, lo mismo llls apren';
demos en un estilo elevado que en un estilo humilde, y si nos fijamos
bien, sale tan práctico el que es enseñado pór un maestro como el qu
toma la enseñan.;,a por un hambr~det pueblo; Por eso'yome atrevo
hablar de ¡¡.horro y previsión, a pesar deno haber recibido sbbreestos
asuntós más lecciones que las del p:!leblo, que son las prácticas, nun"
ca suficientes, lo reconozco, pero sí bastantes para hablar con obrero
que tampoco han recibi<io otras.

Recuerdo con tal motivo a una de las personas de mi humilde
familia, mi abuelo ~1aterno (q. e. p. d.), a quien han conocido algunos
de lo's obrero~ de esta fábrica. Era un hombre trabajador, dedicado
toda su vida de setenta y seis años ¡¡. laborar la tierra con sus pro':
pias manos; nunca supo leer ni escribir, pues la enseñanza y las es"
cuelas eran escasas en su tiempo; el azadón y el arado sí los conocía
bien. Pues este ha~bre sabia de previsión y ahorro tanto como otr
cualquiera que'tuvi~se mayores conocimientos,' aunque no conocí
mientas especiales. Cuando hablaba de ahorros sef¡alaba la boca y los
brazos, y decía: «La riqueza está aqul y aqui.» En la boca y en lo
brazos. Y es verdad. En los brazos está el trabajo ~e los que con l
fuerza de los brazos viven, y el trabajo es la producción, o, lo que e
igual, l¡¡.riqueza, y enla boca está el ahorro, porque no está allí, en
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.¡a cara, para comel'se y béberse todo elPrOduc;ode n)lestro trabajo; 1

,asi, que lo que mi difunto abuelo me queriadecir era 'que en el tra- 1
bajo está el ~us.tento de las ~am.~l~as y el medi°.de vivir.dece11tem~nte 
dentro de la orbl ta que cada WdlVlduo recorre en el camwo de la vIda, 
y que el que trabaja y no 'gasta todo., ahorra y economiza para si, si 
';su vida,es.-Jarg'a, y siempre para los snyos, si él falta premat1lramen- 
[te: Uno y o otro, trabajo y ahorro, SOI1 deberes del hombre, y de la re-
;unión de e~tos deberes s1lrgen y se desan'ollan otros muchos, porque
,toda la vida es deber; ahorrando formará un pequeño capital que pue-
rde servirle de base para,cualquier negocio, si es emprendedor, cOn lo
,cual ayuda a vivir a otros, siguiendo ,asi la marcha de la Humanidad, ' 

 por cuyo camino no puede viajarse solo, sino que, queriendo o sin
querer, se ayuda o se perjudica; a sus semejantes; trabajando y aho-
nandopodrá dar estudios o enseftanzas s,uperiores a sus hjjos, el e-
vándoloS en conocimientos sobre los que él mismo tuvo, dando con
ello un paso adelallte en la civilizaci9~, pues sus hijos, ah consti tuir
,nueva familia, disfrutarán de un bienestar mejor al que han disfru-
;:tado sus antecesores; Ya entonces, y antes acaso, está capacitado
,para ayudar a otros y contribuir directa'eindirectamente a termin,ar
:con la clase o raza de los pordiQseros, que se siguen unos la .otros en
,;familia, sin hacer nada por salir de su condició'n, que es muchisimas
,yeces producto de la holgazaneria y casi siempre de la propia volun-
:.ad del hombre.

y asi como la reunión de otras virtudes I*;eferentes al alma, ha ele-
vado a los alta¡¡'es a hombres que ha~vivido en el mundo entre los
'demás, la sum~ o reunión de los debe~es sociales, trabajo y ahorro,
'evitan la miseria, elevan al obrero de SU cond,iciÓQ y forman al per-
fecto ciudadano para la patria y al perfecto padre para sus hijos, y
eonquistaQla riqueza yel bienestar de todos o la del mayor núlÍlero
;posible de ciudadanos ricos o siquiera independi!\ntes, que se valen
;por si mismos, sin ser enc'argo deJos demás, «Aqui y ,aqui» , decia mi
\abuelo, señalando los brazos y la boca; aqui,en el trabaio; aqui, en la
conomia y el ahorro, en los brazos,estári la riqueza y la virtud, o; por

lo menos, una s~riede virtudes que, practicadas por todos, formariau
Un bello conjunto capaz de reformar las costumbres actuales y seña-

,..lar un nuevo y espléndido camino al hombre, y por lo mismo a la pa-
'tria q~e el hombre habite, i
; Que son dificiles de practicar estas virtudes lo sabemos todos,
': omo sabemos que no serian virtudes si fuesen de SUma facilidad
'práctica; no se acumula el ahorro eQ un solo dia ni en un solo año: es
necesario hacer eíesfuerzó" de empezar y el mayor aun de perseverar
:~n el, y esta perseverancia es dificilisima sin la fe y sin la énergia 
para no hacer uso de lo ahorradoeQ el momento en que una nicesidad 
más o mehosgrande nos sale al paso, Por eso no vacilo ahora, ni he
vacilado nunca, en afirmar que es preferible que alguna persona o en"'
tidad recoja nuestros pequeños ahorros y los guarde y acum1.ue,
'.



-204-

librándolos de nuestra falta de energía para guardarlos o darles otra
forma que mejore su escasez y oblig'ue a la perseverancia, bien sea
con un seguro sopre la vida o bien para proporcionarnos una renta 
que haya de ser base de nuestra subsist~ncia cuando seamos viejos 

«El mayor enemigo del ahorro, dice el Instituto Nacional de Previo:
sión en el folleto de Pensiones de retiro, no es quizá la imprevisión, 
que fácilmente se apodera del hombre en)os años de vigor, en que1al
vejez se le aparece lejana y no se da cuenta de que llegará día en
que se extingan o debiliten sus facultades. El peor enemigo del aho-
rro es la falta de fe en los l1esultados de éste.»

De toda conformidad con la afirmación del Instituto, y añado que
la falta de fe es debida a la falta de criterio, de inteligencia y de ca. 
rácter en el individuo. I..levo observado, y así lo dije en otra Memo.
ria, que los que ahorran algo no son los q11e más lo necesitan ni los
que menos cuidan de sus destinos y de cumplir sus deberes, y a esto'
puede añadirse también la afirmación de que son los más civilizados
y los más ordenados en su modo de vivir. Y esto es asi porque la ci-
vilización impone mayores cuidados para cada uno en particular y
para todos, en general, o, lo que es lo mismo, que a mediiia que au-I menta la civilización en el hombre aumenta el amor y el ~ariño para

su familia y estimula-su deber de ahorrar para ella, con lo cual se
hace, sin pensapo ni presqmirlo acaso, hombre de más orden, fácil
de estar sometido a ias..1eyes y deberes mutuos, porque leyes y de-
beres ne<:esltan poco esfnerzo para sojuzgar al ciudadano que tiene'
algo que perder.

No es esto de hoy: es ya así dMde los primeros tienipos. Hay más:
al dar Dios al hombre los dones de la memoria, del entendimiento y de
la voluntad, le dió con ellos el poder de observar que sólo disfruta de
una-juventud, que no es como un árbol, por ejemplo, que tiene varias
primaveras. Durante esa sola juventud tiene tuerzas para ocuparse
de si mismo y aun ie sobran para ayudar a 40s demás; pero este pe-.-
ríodo, que constituye la seg'unda parte de la vida del hombre, es cosa
de veinticinco a treinta y cinco años, durante los cuales ha debido
ahorrar para la tercera parte de su vida, que es la más precaria, por
que vuelve a necesitar de los cuidados de la niñez y carece de un
madre que le cuide y de un padre que trabaje para él. Y si cuan¡l
este tiempo llegue no tenemos ahorrado alguna cantidad, que, desd (
luego, no podrá ser nunca suficiente por si sola para atender a nues
tras necesidades; ninglín otro recurso le queda entonces más que el
de la caridad.

Al recurso de la caridad tendrian que a-pelar ahora cuatro antiguo
compañeros nuestros que viven hoy, como hubieran apelado ante
otros que; ya fallecieron, si la Sociedad de Gas y Electricidad de San
tiago nolos hubiera jubilado, consignando en sus ga'stos una canti,
dad diaria para tan b,enéfico fin. 

Pero es fuerza recol:dar que esta Sociedad adquirió de, otra la in-
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;dustria en que nosotros gánamos el pan de cada día con nuestro tra-
bajo; que la mayor parte de los obreros eran ya viejos; pues lle~ban
~caso veinte o veinticinco años de trabajo, y el que no era víejo, era de
mediana edad. La'Sociedad actual respetó a todos, pareciéndole mejor

\ aguantar las consecuencias de tal determinación que verse en el caso
de hacer Ull despído triste para todos y mortíficante para el obrero
que pasó ya la edad medíana.

Aun en los años de tremendas crísis por que pasó, que me recuer- 
dan en este momento, para bendecirlos, a'los hombres que las domina-,. ron con no escasos disgustos, que sirvieron como de sacrificio para

salvar el porvenir de la misma, y acaso el desarrollo, pequeño o gran-
de, que adquiriera la industria en este pueblo, aun en esos años, y fue-
ron varios, no dudarO!l en conceder pensiones a los que por su edad
fueron considerándose inútiles pará el trabajo, a pesaI' de no haber
sido en su servicio.

Las reivindicaciones sociales de los obreros, y las Leyes dictadas
por el Estado para atenderlas, no han cogido dennevas a los hombres
que formaban el Consejo de Administración de esta Sociedad, porque

,ya venían practicándolas; pero, teniendo en cuenta que administran
bienes que son de muchos accionistas, alguno de ellos tan necesitado

, de una pensión como cualquier ob~'ero, creyó también que debía apro-
vechar la ayuda que el Estado presta al que contrata una pensión con

'el Instituto Nacional de Previsión y fomentar además la virtud del
,ahorro de los mismoS obreros; y, al efecto, estudió y fundó, no sin es-
,fuerzo, nuestra Mutualidad de Pensiones.
¡ Pues bien: a estos esfuerzos oponemos los obreros y empleados un

':abandono desesperante. Sólo tres obr¡¡ros de nuestra fábrica ahorra-
ron algo para esta pensión en 1913: y este egoismo resta fuerzas a la
dádiva y a la caridad, pierde la ayuda del Estado, y anula por com-
pleto los esfuerzos del patrono, que continúa, sin embargo, dándonos
é,ejemplo de ahorro y de pl~tección, aunque sabe que por si soloes,im.
..~p;otente para conseguir una renta suficiente a las necesidades de,cada
:uno, porque el patrono es uno solo, y son muchos los obreros. ¿Po
qué negar asi nuestra ayuda a quien nos favorece y se impone sacri-
ficios por nuestro biell? ¿Con qué derecho anulamos los esfuerzos de

;~otro y contribuimos a de8hacer lo que tanto trabajo costó construir?
~; Qué obrero de esta fábrica no pll~de ahorrar nn real semanal?

Cierto que la carestia de los alimentos es mayor cada día, y que
in colltar el presente momento, en que nna borrorósa gnerra hace

que el malest!tr sea gene,ral, basta un año de mala c,osecha en\ Gali-
cia, y princip~lmente en nuestro pueblo y alrededores; p~r su caren
cia casi absoluta de vias de comunicacióu, para que encarezcan los
:articulos necesarios para la vida, y se acentúe en tal forma la mise
ria, qtle su mal se haga en algunas familias irrelllediab1e; pero, co
er esto asi, estoy cierto que no es el ~ayor mal para el ahorro, sino
ue nuestro descuido e imprevisión es todavía un mal. mayor. Es u
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real semanal lo ques~pide, y pu,ede ahorrarlo tod(} el que trabaja, sL
pone ~ mirada en otros tiempos, en que han de ser los p¡ales mayo- 
res, porque a las mismas necesidades y situación del mundo ha de,
unirse entonces. la falta de fuerzas para trabajar y 13, sobra d~ nece-'
sidades, que aumentan a medida que el cuerp(} se hace viejo, Es un 
¡'eal semanal, que los obreros de esta fábrica pueden ahorrar, porque:
no están sujetos al paro'del trabajo por huelgas u otras causas, las 
cuales arrebatan en UllOS di as lo que han podido ahorrar en un año,.
y aun le empeñan para lo sucesivo.. Es un real semanal, que la mayor
parte puede retraer sin sacarlo de su jornal, puesto que re<;~be tam-:
bién anualmente una cantidad bastante mayor que la qiJre se pide,1
como premio que la Sociedad concede a los que trabajan. ;

De esta cantidad, que reciben anualmente en esta fábrica casi to- ,

..dos los obrero; que llevan en ella tres años, y son mu~hos, porqu:e
aquí los despidos son, por suerte, muy raTos, pudiera y debiera, Si
esta frase no sonase mal en los oídos de los ob~eros, debiera, repito"
separar forzosamente 12 pesetas para hacer una imposición, también.
anual, en cada libreta del Instituto, y conseguir las otras 12 con que'
el Est~qo ayuda el ahorro particular; y ,aun debiéramos impóner el.
resto en una libreta de la Caja de ahorros, proponiéndose los obreros.
sólo eQun caso de imperiosa necesidad, hacer uso de, este ahorro. 

Sólo asi, amigos míos, venceríamos la dificultad de hacer el primer
ahorr¡¡¡, y luego continuariamos, aunque fuese a remolque, porque es
bien sabido que una cantidad ahorrada llama a. qtra, y que si no lle,;
gamos a esto, es por falta de energía para romper con alguna de 11
costumbres que tenemos, que, sin pensarlo siquiera, lleg&l:on a foro
mar hábito, y nos dominan, acarreándonos g-randes males. El obrero
o el empleado que frecuenta el cáfé o la taberna, y el que llega, p~p
esta o por otra causa, tarde a su casa, desconoce? por completo 10
daños que causan en la familia, y los que causan también a la socie
~ad en g.eneral, porque ni él puede regenerarse, &in un grande es,
fuer'z~, de aquello que ejecuta por costumbre, ni puede evitar tampo
cola perniciosa influencia que su ejemplo ha de ejercer en sus hijos i
en todas aquellas personas que frecuentan su trato.

Por eso el ilustre G.eneral Marvá, Pre~idente dellnstituto Nacio
nal de Previsión, dice al Ayuntamiento de Madrid en la s'olemne se,
sión de entrega de libretas del Instituto a los obreros municipales:
«El Ayuntamiento está obligado, como todo patrono, y, más que todO
por ejemplaridad, a dignificar y mejorar la situación del obrero,» «E
obrero, dice en otro párrafo, puede alcanzar su bienestar por medi
del ahorro; y, respecto a que el trabajador español noi puede separa!
de su jornal modesto la más' pequeña potción destinada al ahor¡;o
púede verse el creciente fomento de las corridas de tO¡'OS, de la lote
ría y de las tabernas, tres vicios de la sociedad espa!ola que se nu
tren en casi su totalídad del dinero del obrero.» ;

Se deduce con claridad que lo que se dijo al Ayuntamiento de Ma,
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ilrid se puede decir a todos los Ayuntamient08; y, d~ la misma m¡¡.ne-
fa, I~ dicho a aquellos obrer~s es perfectamente aplicable a todos los
demas.

Haré, por mi cuenta, una recomendación a los obreros: cuando
quieran pasar el rato entretenidos y no puedan trabajar, por ser dia , 

""festivo o por hallarse cansados, dediquenlo a" la lectura de un buen.
libro, y verán que no hay q¡ejot compaiúa. '"' Dicho ya todo psto referente al ahorro,' entiendo que debo decir

ambién algo sob]"6 la previsión. pues aun cuando van unidos II:horro
..'y prflvisióaentodo lo dlclto, porque mis-escasfsimos conocimientos no
:me permiten separar bien un asunto del otro, no se me oculta, S,i¡1 em-
bargo, que el a}lorro es la parte práctic/a y la previsión la teoría o idea
:que preside el fin y objeto del Ilhorro.. Este se practica de mil maneras,
no necesita co,nsultas; pues sólo requiere volu.ntad, -mientl'as que la

'previsión precisa dirección hacia uu fin más o menos oportuno, segúIY
la claridad de la inteligencia que dirije la idea; por éso la Soc,iedad de

, Gas y Electricidad,de Sa¡;¡tiago, nuestro:patrono y protector. suplien-

dQ nuestra falta de conoéimientos, entendió, cou muy bueu acierto, .C qúe la mejor dirección.del ahorro era la de crear pensiones para nues-

 tra vejez. Eligió esta forma de protección como la mejor y mA" nece-
saria a sus obreros, porque nadie puede dudar que cada día deja vida
,nos aproxima a la vejez. y que con ella vienen forzos,amentelas ma-
yores amarguras que el ~ombre pobre sufre en la v.i.da¡ se preocupó,
'por el .mañana de sus obreros )C eq¡pleados,. y nos encargó, desde el
primer momento, que fuésemos razonables ahorrando y ayudando sus,
esfuerzos, guardaudo algo de nuestra juve~tud para el tiempo de la an-
\Cianidad. «Mira la hormig'a, ~ic~ Samuel Smiles, observa su método, y
'sé sabio;)ahormiga no tiene guia, ni :director, ni gobernante! pero
wrovee su comida en el verano, y rellne' y guarda además para el in- 
vieruo."

Es oportunísimo copiar aqui el apólogo de un libro, El ahorro, .del
,lIIismo autor, libro que me reg'aló el q~e fué nuestro jefe, D. Ángel
!l'edreira; cuando era Gereute de esta Sociedad. Y lo copio, porque es
"mposible hallar nada que mejor explique lo que quiero decir. 

Dice así: «Un cigarrón, próximo a perecer de frío y de hambl'e,."
}Iegó a una colmena bien provista al comenzar el invierno, y pidió hu-
;mildemente a las abejas que le socorriesen en sus necesidades con al-
gunas gotas de miel. Una de las abejas le preguntó en qué habia e~-
pleado el tiempQ durante el verano, por qué no había hecho sus pro.
visiones como ellas. '

..»-Es cierto que pasé el tíempQ alegremente-contestó-bebiendo,
fbailandq y cantando, y ni una v¡ez se me ocurrió pensar en el in-
vierno. c

»-Nuestro sistema es muy ,distinto-dijo la abejá...!: trabajamos
lIIucho en el verano para hacer provisión de alimell tos contra la mala
estación en que los necesitaremos, pero aquellos queDo hacen mas que

,



beber, bailar y cantar ep el verano, deben aguardar
bre en el invierno.»

Este principio tan verdadero de un libro tan bien escrito no nec
sita explicación; pero la daré, aplicándola a nuestro caso. Represent
el cigarrón, que está próximo a perecer de frío y de hambre, al hombr
viejo ya, que no snpo o no quiso privarse de algunos gastos super
fluos cuando estaba en edad en que su trabajo era bien rett:ibuido 
su salud a prueba de privacione$. Se presenta a p6dir humildement
al vecino o a alguna casa de beneficencia socorro para sus necesid
des. Este hombre, que pasó el verano de su vida-su juventud, que e
bien corta-comiendo, bebffindo y cantando, etc., etc., no ha hech
provisiones para su vejez, no ha ahorrado. La abeja, su vecino, l
contesta ql}e el sistema que ellas siguen es distinto: que ningún tra
bajador puede tener UI)JI. vejez relativamente decente y- tranquila s
en su juventud' no trabajó en forma tal que con el producto de su tra
bajo no se hubiese alimentado en el verano y no hubiese hecho algu
ga provisión para el invierno de su vejez.

No es que el'vAcino, la. sociedad, ni la casa de beneficencia conte
ten así al pobre. No; y no lo hacen, porque la sana moral y la carida
cristianas, que alcaIlzan a todo ser desgraciado, se lo impiden y l
mandan cuidarlo y tratarlo como hermano; pero e~ indudable que e
muchos casos seria justo, aunque no fuese caritativo, contestar com
contesta la abeja. Haz tu provisión de ahorro, porque la mala estació
de la vejez vendrá forzosamente, y serás un desgraciado, si te atrap

I 

desprevenido.
y digo que seria justo contestar así, porque seria i_njusto trata

igualmente y medir con el mismo rasero al pobre obrero que llega 
caer en una casa benéfica o quiere vivir de la caridad de los demá
después de una vida continua de trabajo y previsión, anuladas ac
so por una de esas circunstancias fortuitas de la'vida que él no pud
evitar, y la cual lo sumió en la miseria con ese otro hombre, tambié
obrero, pero holgazán y gastador, que dió a su cuerpo una estimltció
necia o un trato regalado, contando desde joven con la c~ridad y b
neficencia públicas, para vivir de las cu~les no .tuvo que hacer má
que esperar a que su edad le convirtiese en pordiosero. No: no son 
pueden ser iguales de ninguna manera, y un día, no l!"jano, la civiliza
ción los separará como separa hoy el Instituto Nacional de Previsió
a los que aumentan la pensión de sus libretas con imposiciones d
patrono o donativos particulares ,de aquellos otros obreros que, ad
más de estos donativos, ahorran por si lI\ismos personalmente, pues
éstos los considera con mayor virtud, como es justo y natural.

Pues biel}, amigos mios: el Instituto Nacional de Previsión no 
una casa de beneficencia ni de caridad;ni son pobres los que contr
tan con él, sino obreros asociados que intentan redimilose de ser me
digos con el ahorro de parte del producto de su trabajo; es un org
nismo creado para establecer, fomentar y difundir las pensiones obr
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ras de retiro en España, con objeto de impedir que los obreros que-
den entregados a la miseria o a los Socorros de la beneficencia en los

[últimos años de su vida, cuando ya son incapaces de trabajar, es de-
;cir, que el Instituto se establ~ció precisamente para evitar lo sucedi-
do entre el cigarrón y la abeja.

Premia el -Instituto Nacional de Previsión el ahorro particular,
sólo el particular que hace el obrero, y lo premia concediendo 12 pe-
setas al que, cuando menos, ahorra otras 12 al año. Tiene otros pre.

:mios para casos especiales, que favorecen a los que son niños y tam-
"bién a lo~ más viejos, pües sin ser casa de caridad, sabe por eso con-
¡ceder más ayuda a los que más lo precisan, pero siempre, entiéndase
,bien, siempre ha de preceder el ahOl"rO del obrerl¡> para poder ser pre-
miado.

., En casos muy especiales tiene, en verdad, premios asombrosos por

~8U importancia, que parecen querer d~mostrar y probar que si por sus
E~tatutos no puede dedicarse a la caridad, dedica, en cainbio, toda
su fuerza y toda su protección a los casos de justi~ia, que también ~s
,caridad. Tengo a la vista dos casos, que me lleuaron de alegria cuan-
dolei las circulares del Instituto Nacional de Previsión en que se re-
latan. Yo voy a copiarlos escuetamente, porque su importancia obliga
a darles toda la publicidad posible. Antes debo recordaros que el ar-
ticulo 75 de los Estatutos del Instituto dice «que, en caso dIe incapa-

cidad absoluta para el trabajo, se reserva al asociado la facultad de
!convertir en renta vitalicia inmediata la dife~ida contratada, recono-
ciéndosele la pensión correspondiente a su edad al ocurrir el acciden~

¡te y las imposiciones que acredite a su favor, a no ser que resulta-
se una renta inferiol: a 60 pesetas anuales», etc., etc. No es necesario
¡seguir copiando este articulo, ni 10t3 que le sig!1en, para entenqer bien
la importancia de la protección que representa el relato de los dos ca-
. os especiales que ofreci. Basta recordar el citado articulo, y ya lo he-

os hecho.
Primer ~aso: Pensión por incapacidad para el trabajg.~La Jun-

ta de g'obierno del Instituto Nacional de Previsión, en sesióll de 3 de
marzo de 1914, acordó convertir en pensión inmedrata, de conformidad
con las rpglas aprob~das por el Consejo de Patronato, segun el Regla-
mento de 16 de diciembre de 1911, la pensión diferida contratada por
el asociado D. Julio Asfn Amurrio, inscripto en este Instituto, en el
mes de agosto de 1911, por la entitlad patronal La Papelera Espailola.
~~l referido indrviduo, que habia contratado para los sesenta y cinco
años una renta de 1.000 pesetas anuales, y que sólo tenia adquirida
hasta hoy la de 10,1,,52 pesetas, disfrutl\, desde f.o de enero de 1914,
en virtud de este acuerdo y a collsecuellcia de sufrir una parálisis
general progresiva, que le ha incapacit¡~dú para el trab~jo, la pellsión
imnediata y vitalicia de 365 pesetas anuales, hahiéndose aplicado al
.'efecto, del fondo de boniticacióll especial del Estado para illválidos del
trabajo, la cantidad de 6,886,87 pesetas.
 14
tL 
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Segundo c~so: Pensión por incapacidad para eltrabajo.-La Jun-
ta de gobierno del Instituto Nacional de Previsión, en sesión de 12 de
marzo de 1915, y de conformidad con las reglas propuestas por el Con-
sejo de Patronato y aprobadas por)a Real orden de 2 de agosto de
1913, acordó convertir en pensión inmediata la pensión diferida con
tratada por el asociado 'de la Iglesia Lanchares, inscripto en este Ins-:
tituto en el mes de marzo de 1912: El referi(io individuo, que habia
contratado una libreta para los sesenta y cinco años, y que sólo tenía
adquirida, hasta hoy, una pensión de 12,75 pesetas anuales, para
cuando cumpliera dicha edad, disfruta, desde 1.0 de enero de 1915, eti
virt\ld de este acuerdo, y a consecuencia de sufrir una tuberculósis
pulm6narque le ha incapacItado para el trabajo, la pensióu inmedia-
ta y vitalicia de 182,50 pe.~etas anuales, habiéndose aplicado al e{ec
to, del fondo de bonificación especial del Estado para inválidos de

.trabajo, la ~antidad de 3.203,02 pesetas. 
Vuelvo a repeti.r que me llenó de alegría esta protección tan im-

portante y tan decidida, por parte del Instituto, en favor de dos obre
ros, y en contra de la eufermedad que se cebó en ellos, anulándolos
para la vida activa del trabajo, tanto más, amigos míos, cuauto que
mi alegria tenía, \lll objeto: el de pretender del Instituto Nacional de

, Previsión una protección igual para un compañeró núestro, inutiliza-,
do también por enfermedad, y, por tanto, en iguales condiciones que
los otros dos casos relatados.

Consulté el caso 'con nuestros qneridos jefes y amigos D. Ánge,
de Acosta, Director-gerente de esta Sociedad, y D. Án~~l Pedreira,
que lo fué antes, y hoy lo es de1a Electra Popular de Vigo y Redoll
del a, a quienes pareció oportunlsima la pretensión. Aprovechamos la
estancia de este último señor y la del Presidente de nuestra Sociedad
D. Marcelino Blanco de la Peña,. fundador de nuestra Mutualidad de

"
Pensiones, que ~e hallaban en Madrid, y les remitimos los datos para
hacer la solicitud correspondiente, y efltos señores pudieron apre;
ciar, destle los primeros pasos dados, el mejor deseo por parte dellns-
tituto, y la promesa de que seria favorecido también con una pensió
vitalicia nuestro querido compañero de Mutualidad.

Esperaba yo de dla a dia la conce~ión ofrecida, para tener el gl\sto
de hacer una visita al enfermo y enterarle de la ayuda que se le en'
traba por la puerta tan impensadamente, cuando recibo una carta,
que echó por tierra mis ilusiones y me produjo una decepción tan
grande como había sido la alegría. En ella, 'el Instituto Nacional de
Previsión participaba a nuestra J:l{utualitiad su senti~iento por no
poder hacer nada en benéficio del asociado por quien nos interesába
mos, por la razón-decia-, oídIo bien, por la razón de no haber hec
el interesado ninguna imposición personal en su libreta de pensione

h ..y como a orro proptl).
y esto era verdad, amigos míos: era una'triste verdad, que anula.

ba toda idea de protección def Instituto, porque éste sólo puede dis'



pensarla a aquellos que han querido' ayudarse y no han podido, por-
que la enfermedad no les dió tiempo, pero' que, por lo menos, han de-
mostrado voluntad de hacerlo.
, Ya veis: iuna simple imposición de 12 pesetas anulan~o una

'concesión y una protección que valia ~iles de pesetas! No puede ad.
mitirse que, que si este hombre supiese lo que podia pasarle, no hu-
biese ahorrado esa ca}\tidad tan pequeña. Lo prueban esos otros dos
obreros que fueron favorecidos con la pensión vitalicia por el Institu-
,to. El ahorro que habian hecho era suyo personal; lueg"o lo que ellos
hicieron pudo también hacerlo este otro', y, como éste, todos nosotros.

Debemos, pues, ponernos a cubierto de esta contingencia, porque
aun en el caso de no suceder, iY quiera Dios que nunca suceda!, se ob-

;tienen, cuando ml)nOS, las 12 pesetas que el Estado da al que ahorra; y,
'además, debemos tener en cuenta que una cantidad ahorrada a tiem. .

,po vale y representa una renta doble de la que se consigue cou la
JIIisma cantidad unos años después.

No quiero insistir sobre esto, porque ya lo hice en otras Memorias.
Sabemos bien todos que no hay persona que esté libre de un acciden-
'te del trabajo, menos de incapacitarse por enfermedad, parcial o total-
;tnente para trabajar, con mayor motivo siendo obrero o empleado.
Tener entonces una rentita es de una utilidad tan grande, que si nos
fijás()mos en ello, nos apresuraríamos a aumentar la pensión que hoy

étenemos, aun a costa de los mayores sacrificios. Fá\:il es prevenir
ahora para no tener que lamentar luego. A eso o~ invito. En eso está
el secreto de nuestra tranquilidad. {

Por mi parte, me propongo hacer todos los años una pequeña im-
posición personal voluntaria, que me ponga en cond\ciones de ser fa-
vorecido si una enfermedad me privase de segllir ganándolo. Reco-
miendo lo mismo a todos mis compañeros y a{Iligos. Hombre preveni- 
'do vale por dos.
..Y ahora voy a tratar, lo más brevemente que me sea posible, de
daros a conocer lo que nuestra Mutualidad prospera, anotando a
~ontinuación las cantidades que cada mutualista tiene abonadas en
;su respectiva libreta y la pensión que alcanza en 31 de diciembre
,de 1914:



D, Juan Riveiro Incógrtito (falleció v c~- ' 

.brósuv,iuda171,4,9,pesetas) ..:.',.. 171';I9 

Vlc~nte Lopez Martll.ez , , :'. 294,61 (

JosePo~boGerpe ,., ~... 181,20 

ArturoSeoanePuente 237,85 

ManueIBeirasRons ~~. 87,97 

Isid~roCoutoDevesa :. 314,48 

Pedro del Rio Castro .., , 274,83 

Santi{lgo DopicoRebollar ,.. 205,54 

" Benito Chico Guerra.. , ...~ ; 256,50 

Ricardo GarciaLongoria ~..;..,\ 36,16 

José I..ópez ct.el Rio '. .: ,.,..;. ;;.: 193,81 

Angel Pedrelra Labadle. , 250,83 

Jos~V~.zquezCamb?n ,,~j. 46,31 

Jose Dleguez Cambon ,. 65,38 

J08~B,u~iño._Lema, ,;;,.. 228,61' 

Jesus Vllarrno Collstenla ;.. 119,24' 

José Ramón Penique. 65,Or 

Andrés Dopazo Incógnito :. 613,83 

Manuel Garcia Rama : 90,63 

JoséGómezPiüeiro , ,.,... 61,40 

Anton,io Treviño Rey , ;. 41,86 

ClaudloGarciaOtero 166 

BartoloméFraga Nieto ,..., ,229,04 

BollifacioTaboadaRego, ;.,~.; 166,29 

LuisGuillénRegueira ,..,...206,17 

AlltonioSt'ñarisFerreiro ~ 212,99 

Manuel Guillén Regueira. " ...~,~.., 247,90

tM l M .N V ' ll 247 3 Q rl

anue Ulna lar "" , C .J ' M t . N h 139 98ose ar I,nez OIlC e..., ~,;,.., '

Malluel Suárez Rosende.., ,:../:-~:;1 175,23 

EIIgenio MartinezTojo .,'. .;.: 301,61 

AlltonioHernándezMartin ' 3"',21 

Ramón MellidTojo ,..;;, 76,01 

J"séGómezBlanco ~ ]f¡4,89 

AntonioPérpzPedreir:t, ,.178,00 

Manuel Moure Seijas :.. 228,61 

Mánuel Ferreiro Garea ,. "..."" 139,98M l T .~ N . 1~ 8 "
O

l anue orres ,'Iltna ~.. I l"

Agustin Fernández Dominguliz. ..',. 10iJ,48 

TO~AL " , 7.2;)Q,50 

" 

Comparando ahora este l"Psultado con el que ofrecía nuestra Mn 

tualidad de Pellsiones cuando leí la última Melnoria, res'ulta que he. 

mas aume!lta,lo 11\8 pensiones en 637,43 pesetas y que el capitai an- 

mentó también ell~.577,1! pesetas.

.
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A este resultado contribuyó, como ~abéis, por haberos entregado

los recibos de adición que lo acreditan, un jmpor~ante donativo de 312
pesetas, que nos hizo, por mediación del Sr. Presidente de la, Sociedad.
:el Sr. D. Máximo de laRiva, para honrar la grata memoria del autor de
'sus días, Sr. D. Lucas de la.Riva de la Riva (q. e;p. d.;, de gratisima
jlneÍnoria para cuantos le conocimos, accionista fundador de esta Socie-
dad de Gas y Electricidad de Santiago, de tan nobles y elevados senti-
¡\mientos, que para honrarle debidamente hay que decir que supo este-
ireotiparlos en su buell hijo D. Máximo, a quien todos conocemo~ por
¡uno de los corazqnes más hermosos, y sin hiel, que Dios Nuestro Señor
"'se ha complacido en poner en aJgunos hijos/de esta bella tierra de ~a-
hicia. iQue Dios se lo pague! 'La Mutualidad de Pensiones de laSocie.
¡dad de Gas y Electricidad de Santiago recordará su rasgo eternamen-
.'te, así como la buena memoria del Sr. Lucas de la Riva, al calor de la
,¡;Cual nació en su distinguido hijo la idea de honrarla, prestalldo ayuda
'!,al pequeño ahorro de los hijos del trabajo. Es, en verdad, un hermoso
:e imperecedero recuerdo"

También merece u~ recuerdo el obrero de Oviedo Sr. Vigil, Dele-
gado de Propaganda del Instituto Nacional dePrevisión¡ por la con-
ferencia que vino a darnos en' diciembre de 19.14, cuyo recuerdo hace-
mos extensivo al Sr. D. Angel Pedreira y a todos los demás señore!!
¡que honraron can su presencia a esta Mutualidad concurriendo a
~quel acto.
" y voy a terminar COQ otro recuerdo, triste, pero dulce, éon esa
dulzura que suelen dejar siempre entre los vivos los que fallecen lle-
lIos de merecimientos. Explicaré la razón de este rJJcuerdo, que para
'osotros debe durar y durará lo que dure la vida; procuraré evitar
logios, aunque eran innumerables los que merece el querido muerto,
ara que no pueda admitirse ni la menor idea de adulación, porque sus
escendientes son nuestros dueños. No podré, con todo, dejar de pro-
unciar su nombre y decir que D. Olimpio Pórez l~odríguez, primer

; residente fundador de la Sociedad de Gas y Electricidad de Santiag'o,
~ra el modelo de los caballerqs, elevado a una perfección rarisima, y
ue estaba reconocido así por todas las clases sociales de Santiago,

porque trataba por igual a los ricos y a los pobres y vivia tanto para
nos como para los otroS.

: Le dedico este humilde recuerdo en acción de gracias que los mu-

alistas le debemos, porque cuando en abril de 1913 le invitamos a .
reunión de esta Mutualidad, en la que se leyó Una Memoria que tra-

ata de Jas casas para obreros, él concurrió, sin;reparar en la peque-
ez de la Asociación que le invitat>a. Era Presidente de 1a Caja de

Ahorros y Monte de Piedad de Santiago, a cuya buena institución se '

:aludía en la Memoria. Leíala yo, como la leo ahora, y .no pod,ía fijar-
me en nada de lo que en aquella reunión pasaba, pero aquella noche,
~uando me encontraba pasand.o'con un buen amigo que vive aún Y.
ontínúa siéndolo, encontramos en la Plaza del Toral a un obrero que
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había asistido al acto, y vive también, el cual se me acercó y pronun.

ció estas cinco pa1abras: «D. Isidoro: o velliño choraba.»

Yo también, querido obrero, he recordado muchas veces, desde en-

tonces, tu cariñosa frase a aquel señor que ya no está entre nosotros.

Tu frase prueba que túpens!!,pas en aquel acto que habiamos realiza-

do por la mañana de aquel dia, y en tu hermoso éorazón se gravó con

caracteres indelebles el llallto de aquel caballero, que se felicitaba

acaso en aqu~l momento de h¡tber vivido hasta ver que aquella So-

cied~d de Gas y Electricidad de Santiago, cuya constitución y desarro-

llo le había ocasionado tantos disgustos, se hallaba ya en estado de

poder dar vida a otras instituciones, como lo es nuestra Mutualidad,'

que se atrevia, a su vez, a pedirle que diese, vida también a otra,

como lo era.la de casas para obreros Él lloraba.:... Las casas pal'a obreros están hechas. Yo mismo, pa.

trocinado por el Presidente y por el Gerente de nuestra Sociedad, he

ayudado a solicitar una de las casas para que un obrero de nuestra"'"

fábrica sea favorecido con la adjudicación.

Gracias rendidísimas a D. Olimpio Pérez Rqdrlguez, a quien el:

buen Dios Jesucristo, Señor Nuestro, ha premiado ya, sin duda. Gra~

cias también especiallsimas a la Caja de Ahorros-Monte de Piedad de

Santiago, benéfica y s6cial institución que predica con ,el ejemplo.

y a ti,querido obrero, que me noticiaste que aquel señor lJorabai:

y a todos los demás obreros y aun a los señores que están presentes,.

digo: No o~ olvidéis de aquel acto ni de aquel caballero que lloraba:

Bienaventurados los que lloran itoslos p&tronoB que favorecen a sus obreros, porque es de:

,
justicia que hayan de obtener su recompensa, como ~s de justici

bendecirlos y recordar a aquellos de quienes recibimos beneficios.

Santiago, julio de 1915.-Isidoro Cauta, Secretario.
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Crónica del .Instituto.

jornada social de previsión, Por iniciativa del Montepio obrero
en San Juan de las Aba- de San Jaime se celebraron el domingo
desas. 25 de julio, en el pueblo de Sán Juan

de las Abadesas, una serie de actos
;que constituyeron en conjunto una educadora jornada social de pre-...vlslon.

Para tomar parte en.~l acto llegaron a San Juan de las Abadesas,
a las diez dé la maii~na, el Cgnsejero-delegado del Instituto Nacional
 de Previsió~, D. José Maluqner y Salyador; el! Director general de la
Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros, Sr. Moragas, y los seiio-
res Palanqués y Roca. Fueron recibidos en la esta<;ión por el Ayunta-
miento en Corporación, el Alcalde, el Juezmunicipal, el Maestro na-
cional, el Jefe de la Guardia civil, las Juntas y representáciones de
los cuatro Montepios existentes en San Juan, el Orfeó Bellmuut de San
Pedro de Torelló, la Banda de la Cruz Roja de Barcelon~ y numerosO
l ' bl " pu lCO.

: Formando conpacto grupo de más de 500 personas, los Sres.. Mora-
"gas y Maluquer y las citadas representaciones se dirigieron a la Casa-
AyulItamiento, en cuya plaza el Orfeó Bellmunt entonó un hermosoc '
canto de fraternidad. Acto seguido se celebraron solemnes oficios en
Ja antiquísima e histórica iglesia~monasterio, cuyas antigüedad~s y
;.archivo fueron enseiiadas y explicadas detenidamente a los Sres. Ma-
Juquer y Moragas por los señores cura párroco y cura archivero delMonasterio. .

Después de una comida, con que el Montepio obrero obséquió a
,;
diéhosSres. Moragas y Maluquer, con el Ayuntamiento y demás Au-

:toridades y representacif:!nes, se dirigieron al paseo, en donde se ha. 
Jlaba preparado un gran cercad~ que ocupaba toda la extensión del:
:referido paseo, y al que daba entrada un elegante arco.

En este cercado, y ante gran concurrencia, se celebró a las tres
:de la tarde el acto de propaganda de los principi~s sociales de pre-
visión. .

Hizo uso de la palabra el Sr. Moragas, que empezó ensalzando la
iniciativa del Montepio obrero a organizar un ac.to llamado a realizar
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las funciones de fructífera siembra de las ideas base de la, previsi
popular.

Afirmó que, ante la iniciativa del Montepío obrero, se i~ponia la
unión y amor entre todos los vecinos y organismos de San Juan de
las Abadesas, para constituir entre todos un gran organismo que sea
el sostén y apoyo del régimen de previsión en el pueblo,

Explicó lo que significaba la previsión y las operaciones funda"
mentales de la misma, especialmente eL ahorro, el seguro dotal y ell
seguro de pensiones; excitó a los maestros para la creación de Mutua.,
lidades escolares, y a los padres, para secundarles con entusIasmo. ij

Examin~ a grandes rasgos los sentimientos de amor y altruísmot
que inspiraban la gestión y apostolado de las dos grandes instituciO"
nesspciales, Instituto Nacional de Previsión y Caja de Pensiones' para ,
la Vejez y de Ahorros, que unidas en espíritu y en acción van difun-
diendo sus opera,ciones de pueblo en pueblo, y terminó dedicando al-"
gunas frases a la Obra de los homenajes a la vejez, bandera enarbo
lada recientemente por la Caja de Pensiones para la Vejez y de Aho;
rros para simbolizar BU espíritu.

El Sr. Maluquer y Salvador expuso la conveniencia de dar acen
tuada significación social a la Exposición internaGional de Electrici"
dad de Barcelona.

No siendo ya posibles progresos económicos sin notas sociales, re-
cordó que el Canal de Suez significó el ensayo del sistema de partici,
pación en los beneficios, y el audaz túnel Suizoitaliano la eficacia de
'la prevención de accidentes del trabajo.'

Mencionó el representante del Instituto Nacional de Previsión,:
como excelente preparación al efecto, la adhesión a nuestro régimen
legal de retIros obreros de las Sociedades de electricidad de Barcelo-
na, Santiago, Bilbao, Coruña, Gijón y Oviedo, que lo practican, y las
de Madrid y Vitoria..que lo proyectan, añadiendo que no haremos mal
papel al presentar, e.n parangón con otros extranjeros, un régime
oficial de pensiones que no cede a otros extranjerós en normas cien
tificas y expansión internacional, con avances tan peculiares nuestro
como la conciliación de la accion nacional y regional, ya popular e
Cataluña, mediante la relación técnica del re aseguro parcial y la c
laboracióu de la Caja Catalana de Pensiones para la V; ejez y de Aho
rros co~ el Instituto Nacional de Previsión. ,

Como medios prácticos de logl'ar esta aspiración, defendió el señ
MlLluquer una discreta y eficaz reglamentación oficial de premios,
distinciones a las Empresas que acrediten en la Exposición intern
cionalla mayor perfección en todos los aspectos de la vida industrial
y como muy importante el de las pensiones de vejez de los trabaj!l
dores.

Recordó, por último, el Sr. Maluquer algunas consideraciones de
insigne filósofo de Vich Jaime Balmes, acerca de que jamás debe sen
tirse adversión contra ninguna nlÍción en conjunto, y de la necesida
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,'de que al desarrollo de la economia industrial se equipare el de la eco-
nomia social.

Terminadas las elocuentes palabras del S1'. Maluquer, cerró el acto.
'el Sr, Alcalde, dando las gracias y haciendo constar que el pueblo de
San Juan de las Abadesas en masa aceptaba con entusiasmo las ideas
vertidas por los Sres. Moragas y Maluquer, proponiéndose llevarlas aia realidad. ' .

.Acto seguido, las Autoridades y representaciones del pueblo acom-
pañaron y despidieron en la estación a los S1'es. Maluquer y Moragas,
que partieroll para Barcelona, siendo sall1dados, a su paso por Ripoll,
por el Alcalde de,Ia población y una delegación de la Junta de Benefi-
cencia 10cal,-(De El Noticiero Uni'versal, Barcelona ~7 julio 1915.)

Pensiones a los obreros «En el año 1910 tomó el Ayuntamien-
municipales. to de Madrid, y dió a él cumplimiento, el

excelente acuerdo de abrir a favor de
sus jornaleros de todos los servicios cartillas del Instituto Nacional,
deP~evisión.

Sucesivamente ha ido, en los siguientes años, realizando análoga
Obra de altruismo nuestro Ayuntámiento, y en el que corre se ha ce-

'lebrado el simpático acto del reparto de cartillas, en el Parque de 

bomberos del paseo de Santa Engracia, artisticamente engalanado,
:bajo la presidencia de los Sres. Sanz Escartin, Gobernador civil; Di-
t'ector goneral de Obras públicas, D, Abilio Calderón, y Alcalde, señor
Prast, acompañados en el estrado por los Sres. Herrera, Presidente de
la Junta local de Reformas Sociales y organizador del acto; Silyela,
Martin Arias, Antón, Mora, Garci~ Ormaechea, A~nar, Forcat, Gómez
Latorre, Shaw y lbs Jefes de servicios municipales Sres, Lorite, Mo-
~asterio, Sol, Madrigal, Garcia Tejero y Lorentede Urraza.
c,~ Las cartillas distribuidas fueron 479, que, con las que lleva abier-
~8 desde 1910, suman 3.636, que con el 40 por JOO del haber pasivo que
~erciben todos los funcionarios municipalles, aseguran el pan a otros
:tantos trabajadores, cuando la invalidez, o la falta de energ'ias pro-
~ias de la vej~z, no les permitan adquirirlo con el esfuerzo de sus
razas.

Hecho el reparto, usaron de la palabra, poniendo, con fortuna,. de
elieve la trascendencia que, en orden al mejoramiento de la situación

,!!le la clase obrera ya la paz social, envolvia la noble obra emprendi-
'.,da por el Ayuntamiento, los Sres. Mora, en representación delIQsti-'

ta de Reformas Sociales, y Calderón (D, Abilio), en la del Instituto
acianal de Previsión.
El Sr. Prast habló con singular acierto, a titulo d~ patrono de los

breros municipales, que, a su juicio, debia ser lo mismo que padre
e sus trabajadores, y trae consigo la satisfacción de ver realizada
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una obra de reivindicación social con la concesión del retiro, que le i
garantizaba la tranquilidad pai'a su vejez, como él la sentia, y mur
honda, al tomar parte en acto tan simpático y honroso. 

Y, filialmente, el Sr. Sanz Escartín ensalzó con sentida elocuencí
el ejemplo de solidaridad humana que, con actos de previsión como 

el que se celebraba, daba el Ayuntamiento de Madrid, encareciend
la importancia de tan noble obra social, que convertirá en conviven
cia la llamada lucha de clas~s cuando se propague y extienda cuant
es de desear. 

Hizo después el Sr. Gobernador justicia a los grandes adelantos que se observan en algunos servicios municipales, como el de incen

dios, elogiando expresivamente el celo, pericia y al:rojodel Cuerpo d
bomberos, una sección del cual puso remate a la solemnidad realizan.
do brillantes ejercícios de salvamento y extíncíón, que fueron mur
celebrados, dando ocasión a que su Jefe, el Sr. Monasterio, fuera ob
jeto de calurosas felicitaciones.»-(De El Imparcial.) 

-ilia

Cultura mutualista. La prensa de Barcelona y Lérid~ 
han dedicado amplia informacíón a 1 

extensión docente del Institut? Nacional de Previsión, atendida recien
tementeen Cataluña por D. Alvaro López Núüez, Secretario de nues
t.l-a Administración central y miembro de la Comisión nacional d
Mutualidad escolar. 

Constituyeron dicha misión integral una conferencia de tonos ele
vados y nutrida doctrina acerca de las orientaciones científicas actu 
les de la previsión española, dada en laUníversidad de Barcelona ant 
el ~laustro y otras representaciones de la intelectualidad barcelones 
explicaciones a auditorios especiales como el Ateneo de la clase obre
ra de Igualada, uno de los más antiguos y mejor organizados de ea:
taluüa, y los Centros de enseñanza de ciegos y sordomudos, y en e
concurso a la obra de las Mutualidades escolares de Castellserá, qu
fué una importante manifestación agrícola popular leridana, y a la
simpática finalidad de educación social que significa el homenaje a 1
vejez solemnemente celebrado en las villas de Granollers y 'l'árreg&

A la propaganda del representante del Instituto colaboraron auto
rizadamente el Director de la Caja catalana de Pensiones para la Ve
jez y de Ahorros, Sr. Moragas, y el Rector de la Universidad, Dr. C&
rulla, siendo todas las disertaciones acogidas con efusivo aplauso.

Merece también mencionarse el apoyo a estos áctos de personalid&
 des de diversas actuaciones sociales como D. Luis Ferrer Vidal, Pr

sidentede la Caja regional; el Obispo de la diócesis, Dr. Reig; los Di
puta dos a Cortes Sres. Rodes y González Vilart; el decano del Magia
terio obrero, Sr. Bedósj los representantes provinciales de Barcelon
y Lérida, Sres. Bastardas y Lasala, que, con otros muchos, evide
ciaron el arraigo de la previsión en toda Cataluña.
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Resaltó, en los'comienzos de dicha gestión recIente, una sesión ce-
;.1ebrada por el Consejo de la Caja de Pensiones, que fué uno de los úl-
A timos actos que presidió en Barcelona el actual Ministro de Instruc-

ción pública, Sr. Andrade, y a ia que concurrió el representanteesp.e-
, cial del Instituto, Se expresó la eficacia y cordialidad con 'lue se rea-
}izaba la gestión conjunta, nacional y regional en la aplicación del
!régimen legal de previsión y de retiros obreros, y se adoptaron inte.
~resantes acuerdos sobre la extensión en Cataluña de sellos de Previ-
'sión y la inmediata construcción de casas baratas y de edificios esco-
lares, en relación con participaciones en el ahorro. '

~ Aspirantes sobresalientes. El Instituto, en sus prácticas de
 ir eligiendo los elementos más aptos

para sus servicios, ~a acordudo facilitar el ingreso en el personal au-
xiliar, mediante efectiva comprobación de sus condiciones, a cinco
alumnos que hayan sobresalido en Corporaciones de una enseñanza

lPopular utilizable al efecto, y que f()menten la mutualidad infantil.
 Con el criterio de imparcialidad sociológica que caracteriza al InS.
tituto Nacional de Previsión, sé ha dirigido para este ensayo a la U ni-
'versidad popular, Centro de Instrucción Comercial, Colegio mercan-
til de los Hermanos de las Escuelas Cristiani\s, Escuelas de la Casa
del Pueblo y Fomento de las Artes.

Con esta rniciativa, no sólo procura el Instituto uua selección ven
.tajosa, sino que tiende a proteger eficaz~ente, yno con meras frases,
ala juventud escolar sobresaliente, y acaso a la menos esperanzada
dIJ protección social, acostumbrando a las nuevas generaciones a con-
siderar que la cultura, la honradez y la laboriosidad deben ser las re-
comendaciones atendibles.

ij



LA PREVISION POPULAR EN GALICIA

Concurso de Educación e Higiene popular de Santiago.

La Liga de Amigos, !le Santiago, deseando contribuir al mayor e
plendor de las tradicionales fiestas que en aquella ciudad se celebra
en el mes de julio, org-anizó para el presente áño varios actos de si
nificación educativa y social, que han merecido los aplausos de la op
nión pública. Uno de estos actos fué la fiesta del Concurso de Educ
ción e Higiene popular, que se celebró, al aire libre. en el amplio p
tio del lluevo magnífico edificio ,destinado a Escuela de Veterinaria
En esta fieeta del Concurso se había señalado como uno de los núm
ros la entrega de 3001ibretas de dote infautil, ~osteadas por la Lig
de Amigos, para otros tántos niños que se hubiesen -distinguido p
su aplicación y buell co¡;llportamiento en las escuelas nacionales de l
ciudad. 

También se había encomendado una c<>nferencia al Secretario de l
Administración Central del Instituto Nacional de Previsión, Sr, Lóp
Núñez, sobre el tema «Relaciones entre la Higiene y la Previsióll»,

He aquí cómo describe esta fiesta El Correo de Galicia:

«'Por la tarde, a la hora anunciada, se organizó la procesióll civic
que había de asistir al Concurso de Educación e Higiene.

Figuraban en ella la Banda de Zaragoza, Batallón infantil, escu
las de niñas y de niñós, con Sus estandartes y maestros, y la Balld
municipal.

En el centro del claustro del nuevo edificio de Veterinaria se hab
levantado la plataforma para la presidencia, que fué ocupada por l
Sres. Borobio, Blanco Rivero, de la Riva, Noyoa, Fernández Vaamo
de, Secretario general del Instituto de Previsión, Troncoso, Peque
y Bacariza Varela.

Después de leer éste una biAn escrita Memoria, se entregarolllo

premios y las libretas de Previsión a los niños.
El Presidente de la Liga, D. Máximo de la Riva, pronunció un el

cuente discurso, en el que tributó sinceros elogios al distinguido sa
tiagués que presidla dicho acto, D. Patricio Borobio, y al Secreta
del Instituto de Previsión, Sr. López Núñez. 
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Enumera las ventajas de estos concursos, e indica las dificultades
ue tuvo que v!¡ncer la Liga, por la indiferencia de unos y declarada

oposición de otros; m(!:estra su satisfacció~ por el entusiasmo con que
os más auxiliaron a la Liga, y termina ag"radeciéndoles su concurso,
en medio de los apla\lsos del público.
 D. Álvaro López NúRe~ leyó un hermoso trabajo, en el9ue señaló

.las circunstancias difíciles por que atraviesa Europa, y demostró la
'necesidad de la economia, el ahorro y la higiene para el hombre, y,
por lo tanto.. para la sociedad.. siendo muy aplaudido. ~

A continuación se dió cuenta de los trabajos que fueron premiados,
se entregaron lo~ premios a las madres que los hau obtenido,

El Sr. Borobio, en medio de gr~ndes aplausos, dió comienzo a la
lectura de un entusiasta discurso, en el que elogia y enumera las ven-
tajas de la educación religiosa, que comienza en la familia y continúa
1J1 maestro.

Ensalza a la higiene, que tanta salud, asegura al iudividuo, dedu-
"cjendo de esto las velltajas que se originan al enseñársela a las
,madres.

Muestra el gran enlace que existe entre la educación y la higiene,
y elogia, en herq¡osos .periodos, la educació~ católica, de la que dice
que es la única y verdadera educación.
.Recuerda con sing"ular gracejo sus tiempos de escolar, dedica res-
petuoso recuerdo a sus maestros, expone la importancia del acto que
acaba de realizar, y termina en medio de prolollgada ovación, testi-
; moniando su amor a la Religión y a Galicia.

Al final se distribuyeron entre los niños 1.025 empanadas, pasas,
: avellanas y galletas, terminando dicho acto entre la alegria y acla-
maciones de los pequeños concurrentes.»

Fiesta de la Mutualidad obrera.

 La sesión anual estatutaria que celebra la Mutualidad obrera de
la Sociedad de Gas y Electricidad de Santiago, para dar cuenta de
.la marcha de la obra social a sus asociados, se ha verificado este año
.,con gran solemnidad el dia 20 de julio, bajo la presidencia del Secre-
tario general del Instituto Nacional de Previsión.. Sr, López Núñez...

La fiesta tuvo lugar en el amplio salón de máquinas de la Sociedad
menl:iolJada, y a ella acudieron los socios de la Mutualidad y buen
.número de personas significadas de Salltiago, elltre las cuales ocupa-.
ban lugar preferente el Presidente de la Sociedad, D. Marcelillo Blan-
co; el de la Mutualidad, D. José del Rivero, Catedrático de la Facul-
,"tad de Derecho; el de la. Liga de Amigos, D, Máximo de la Riva; el
.ilustre sociólogo D. Amnndo Castroviejo, que tallta participacióll tomó
.en la org'anizacióll de la Mutualidad; el Secretario de la Liga, y tam-



bién Catedrático de la Universidad, Sr. Bacarizaj
Acosta, y otros señores Consejeros.

Comenzó la sesión con la lectura del acta de la anterior,que fu
aprobada, dándose inmediatamente cuenta de los telegamas de a
hesión recibidos de los Sres. Presidente del Instituto, Sr. General Ma
váj Consejero-delgado, Sr. Máluquer, y del Sr. Pedreira, iniciador d
la Mutualidad, y a quiendesgracías de familia impedian asistir pe
sonalmente al acto. A continuación, el Secretario de la Mutualida
Sr. Couto, leyó la interesante Memoria referente al ejercicio anua
que fué escuchada con sumo gusto, y que podrán ver en los ANAL
nuestros lectores.

Seguidamente pronunció -elocuentes palabras el Presidente de 
Sociedad, Sr. Rivero, presentando al Sr. López Núñez, y excitando 
todosb. la práctica de la previsión, que es la única forma de resolv
el problema de la ancianidad.

El Sr. López Núñez tomó la palabra a continuación, Y, después .
agradecer el honor que se le dispensaba al llevarle a la presidenc
de esta reunión y las benévolas frases que le habian dedicado los s
ñores Couto y Rivero, consagró un piadoso recuerdo a la buena m
moria de D. Olimpio Pérez, fundador de la Sociedad, recient.eme
fallecido, quien, por sus obras sociales y benéficas, se habia capta
la general estimación de sus conciudadanos. Encomió también la lab
que, en el aspecto social, y especialmente de previsión, viene rea
zando la Liga de Amigos, gracias al entusiasmo de su digno Pre
den te , Sr, De la Riva, y al infatigable celo de su ilustrado Secretar
D. Augusto Bacariza. Ensalzó igualmente la obra llevada a cabo p
,el propulsor de la Mutualidad,D. Angel Pedreira Labadie, a quien
Instituto Nacional de Previsión. reconociendo los grandes servici
que ha prestado a la causa de la prevísión popular y sus relevant
condiciones de inteligencia y de voluntad, acababa de nombrar 

, Delegado regiobal en Galicia, cargo en el que seguramente el señ
Pedreira habrá de ijeguir dando muestras de su celo por el progre
económico y social de la patria. Dedicó breves comentarios a la not
ble Memoria leida por el Sr. Couto, donde con admirable sencillez, 
exenta de belleza literaria, se expone la buena doctrina de la Eco
mia y del Ahorro. y anunciando que seria publicada en los ANAL
;del Instituto nacional de Previsión, recomendando a los obreros q
siguiesen los excelentes consejos que en ella se les daba.

A cr¡ntinuación explicó la forma de constituir las pensiones pa
la vejez, mediante la aportaci9n aunada del individuo (obrero), de
socieaad (patrono) y del Estado, que, como protector de todos los ci
dadanos, y especialmente de los que pertenecen a las clases humild
y trabajadoras, tiene la obligación, y perfectamente la cumple, d
tro de la moderna politica intervencionista, de ayudar de bna man
eficaz a quienes hacen lo que pueden por evitarse a sí mismos, ya 
sociedad de que forman parte, los dolores de la vejez miserable.
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..Dedicó grandes elogi!\'s a 1a obra generosa que en este particular 
viene realizando la SocilJdad de Gas y Electricidad de Santiago, des-
tinando todos los años cantidades de consideración para constituir 
pensiones 'de vejez en favor de'sus obreros y empleados, con lo que
demuestra conócer perfectamente, y cumplir a maravilla, sus deberes
patronales, al mismo tiempo qu,e da una nota de verdadero amor hacia
su personal trabajador.

Excitó a los obreros a que, para hacer todavia más eficaz este sa,
rificio patronal, contribuyesen a aumentar la pensión de retiro con

sus imposiciones personales, tanto más necesarias cuanto que son
oblig'ada' condición para obtener las bonificaciones del Estado. Llamó
..la atención especialmente sobre la conveniencia de fomentar la prác-
tica de la previsión entre los niños, a fin de aprovechar, no sólo las
ventajas económicas de la edad, sino principalmente para dar a la
obra el alcance educador que es fácil en las prime~'as edades y dificil
cuando ya la voluntad ha perdido gran parte de la flexibilidad juvenil.

Terminó saludando a todos, en nombre del Instituto Nacional de
.Previsión, y excitándoles a p~rseverar en una obra de concordia en-
tre los diversos elementos de la produc.ción, que es la única manera
de hacer labor de paz, de riqueza y de progreso.

Todas las personas que intervinieron en el acto fueron muyaplau-

didas por la concurrencia, que salió grandemente satisfecha de este
acto de verdadera importancia social.,

Acción municipal en Vigo.

El Ayuntamiento de Vigo, en la sesión celebrada el dia 16 de julio,¡ 
"'probó un dictamen de..la Comisión de Hacienda proponiendo que se
cepte en principio el asegurar en el Institnto Nacional de Previsión
1 personal que trabaja para el Muniyipio, abonando para el seguro

de cada empleado la cantidad que se fije en el convenio con el Ihstitu-

to, y sin perjuicio de qt',e los interesados puedan mejorar el segnro.
Ayuntamiento ha votado para esta atención una cantidad inicial

de 5.000 pesetas.
Igualmente, en la sesión celebrada por dicha CQrporación el 23 del

ismo mes se dió cuenta de una moción, presentada por el Concejal

ocialista Sr. Botana, y concebida en los siguientes términos:
.)
!, «Consignada en el presupuesto de gastos en ejecució~ la suma de

,1..000 pesetas para premios a los niños asistentes a las escuelas públi- 
Cas sobresalientes en los exámenes, y sustituidos éstos, en virtud de
disposición superior, por la exposición de traboajos reali~ados durante
el curso por los alumnos, no hay lugar a la aplicación de esa canti-
dad en premios, según está consignada.

»!\las determinando la Real orden del Ministerio de Instrucción
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pública y Bellas Artes de llcJe mayo de 1912 poner en vig{)r el Re-
glamento de Mntualidad escolar, que en su arto 28 dispone que la~
Corporaciones municipales procurarán destinar de sus respectivos
presupuestos alguna cantidad con el fin de facilitar a los niños po
bres su adscripción al régimen de dicha Mutualidad;

»Tenida consideración de que, entre los fines específic9s de la Mu-
tualidad escolar, se cuelltan: la constitución de dotes Infantiles, la
formación de pensiones de re tu' o para la veje~ '{ 108 seguros de enfer-
medad,

»El Concejal que suscribe entiende que el m~dio práctico de iniciar
en los niños el espíritu de asociación mutua y de previsión, y para
romper con la indiferencia de los profesores que a su cargo tienen la
educación de la infancia en la localidad hacia las modernas corrien,
tes sociales con éxito implantadas en otras naciones, sería destinar
las 1.000 pesetas del pre8upuesto municipal de gastos vigente a los
fines de Mutualidad expuestos.

»Y, en su virtud, propone a esta Excma. Corporación se digne
acordar:

»Que la cantidad de 1.000 pesetas destinada en el presupuesto del
año actual para premios en los exámenes seu distribuida entre todas
las es~uelas del término municipal -considerándose cada sección de
las graduadas como una escaelá, para los efectos del reparto-, con
destino a constituir dotes infantiles, peijsiones de retiro y segnros d~
enfermedad a favor de los niños pobres que a las escuelas nacionales
o municipales hayan asistido durante el curso que acaba de fiua-
li~ar.»

Esta moción pasó a informe de la Comisión de Enseñan~a del Ayun-
tamiento, por la cual ha sido aprobada.-( Publicado en las hojas in~
formativas de Previsión popular.)
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LA FIESTA DE LA MUTUALIDAD EN CUENCA

B~jo la presidencia del Gobernador civil, D. Ramón Perisj del señor
Obispo; Gobernador militar; Presidente de la Audienciaj Alcalde; re-
presentante del Instituto Nacional de Previsión, Sr. González Rojas;
irectora de la Normal de Maestras, y del Director interino del Insti-

tuto, rodeados de numerosas Comisiones de los Claustros del Instituto
y Normales de Maestras y Maestros, Cabildo, Seminario, Comisiones
de maestros de pueblos de la provincia, Presidentes de Mutnalidades
escolares y representaciones de Centros de cultura de la localidad, se
celebró en Cáceres la Fiesta de la Previsión en el paraninfo del Ins-
tituto.

Abierta la sesión por el Gobernador civil, nsó de la palabra don
Juan Mateo Vera, entusiasta propagandista y Secretario de la Mutua-
lidad en la Comisión de Cuenca, quien hizo la historia de la implanta-
ción de las Mutualidades, y dió cuenta detallada de todas las gestio-
nes llevadas a cabo..y del estado de la Mu.tualidad, siendo premiada
su labor COII nu.tridos aplausos.

Un orfeón, formado por cuarenta niños, acompañados por la Banda 
¡provincial, que dirige el Sr. Cabañas, cantó el Himno de la Previ.'Sión,
que fu.é muy aplaudido, proeediéndose,actoseguido, por el Sr. Gober-
nador a la distribución de 67)0 cartillas, de las que se hicieron cargo
los respectivos profesores, para hacer la entrega individual.
" La ilustrada Directora de la Nocmal de Maestras, D." Juana La-
-.cazze y Cipers, leyó un notable discurso, en el que hace un acabado
estudio de la Mutualidad, manifestando haber sido implantada en esta
"~ormal esta obra de previsión, y feli~itándose de haber obtenido li-

njeros resultados.
Los Sres. Lumbreras (D. Constancio) y Mateo Peral (D. Juan) die-

ron lectura de dos comp(,sicio~es poéticas, que llevan por titwo «La
paz y la guerra~, original del primero, y «La Previsión", debida a la
~biell cortada pluma del laureado poeta D; Emilio Echevarria, profesor
del Semillario.

El Sr. González Rojas pronunció un brillante discurso alusiv? al
to, 1llanifestando que las miltiples ocupaciones que pesaban sobre el

Director general de Primera enseñatlZa, D. Eloy B-ullón: le han impe-
dido asistir a esta solemllidad, <\omo tenia prometido y era su deseo,
pl)ro que en su nOI;llbre haclaconstar que no habla olvidado la oferta.

15
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y que aprovecharia una ocasión propicia para venir a Cuenca y
citar perso,nalmente a los organizadores de la Mutualidad.

Después de elogiar el Sr. González Rojas la labor meriti.sima reali-
zada en Cuenca para el establecimi¡¡nto de Mutualidades, que son

.consideradas como modelos, por el Sr. Gobernador civil de la pro-
vincia, el Rector del Seminario, Sr. Redondo, y por la Directora de la
Escuela Normal de Ml\estras, Sra. Lacasa, y de felicitar, en nombre
de.i Itlstituto Nacion¡tl de Previsión y eu el suyo propiq, a los orga-
nizadores de aquellas Mutualidades y de la simpática y solemne ties-
ta que se estaba celebrando, hizo atinadas observaciones acerca de
lo que 'es la mo!ierna escuela, no lugar de tortura para el entendi-
m\ento y la memoria de los jóvenes escolares, sino más bien laborato-
rio en que el niño vea y practique lo que más adelante debe practicar
para ser un útil y honrado ciudadano; y en que, no solamente se cul-
tive el entendimiento, sino que se. forme el corazón.

En este sentido, siguió diciendo, la práctica de la mutualidad, no
solamente producirá para el escolar, en dias más o menos lejanos, la
ventaja inapreciable de la satisfacción de neeesidades apremiantes,
sino que será en la escuela un elemento de educación extraordinario.;
Con ella los discipulosap¡;enderán práctieamente el valor que la pre-
viSión tiene enla vida social, Se aeostumbrarán a no despreciar los pe
queños saerificios, comprenderán la importancia de la virtud del ahorro
y darán a la asociaeión el valor que le eorresponde, y que desconoci
un individualismo que arranea de la Revolución franeesa, y que ha
pro<;lucido entre las clases populares reae"eiones violentas, que la pre-
visión y la mutualidad encauzan por los eaminos de la civilización y

del progreso.
Terminó su discurso animando a los organizadores de aquellas

Mutualidades a seguir, sin titubeos ni desmayos, el camino empren
dido.

El Gobernador civil, Sr. Peris, que, eon un gran entusiasmo y con
una eonstancía infatigable, nQha omitido medio para que la implan-
taeión de las Mutualidades escolares fueran un heeho en esta pobla
eión'y proyineia, pronuneió un breve pero elocuente y sentido discur-
so, al que puso término con la lectura de un telegrama del Sr. Dato
adhiriéndose al aeto, y cuya!ectura fué es acogida con una salva deaplausos y vivas entusiastas. .

Puestos en pie publico y escolares, el Orfeón infantil entonó el.
hermoso Himno a la Bandera, y después de breves palabras finales del
Sr. Gobern1!-dor, dirigidas a los escolares, terminó esta simpática fies"
ta, que ha producido excelente efecto en la poblaeión.

A invitaeión de ll!- Junta directiva del Centro de' Acción Católica
dió el Sr. González Rojas una interesante eonfereneia sobre cuesti
nes sociales, en el domicilio 'de dicha Sociedad, eon asistencia del s&
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ñor Gobernador civil y de otras distinguidas personalides, y al si-
guiente día, requerido por la Sra. Directora de la Escuela Normal,
asistió a una improvisada sesión, en la que hizo entrega en aquel Cen-
tro docente, a v~rias de sus alumnas, de cartillas de la Mutualidad
normalista, ~irigiélldolas breves y sentidas frases de aliento para que
perseveren en la práctica de,esa mutualidad, que constituye un tim-
bre de gloria para aquella escuelf!.. .

Hasta el último momento quisieron, tanto el Sr. Gobernador como
varias distinguidas personalidades, testimoniar al representante de
nuestro In~tituto la consideración y el cariño que para éste guardan,
acudiendo a despedirle a la estación, juntamente con un representall-
. te de~ Sr. obispo, y acompañándole en el tren el Sr. Gobernador y al-
gunos de los organizadores de tan simpática fiesta,ha.sta una de las
estaciones de la línea férrea.
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LA JORNADA DE LA PREVISION EN CADIZ

Nuestro Agente e~ Cádiz, el Inspector provincial del Trabajo don
Joaquin Adsuar y Moreno, está realizando en aquella capital, desde
mediados de julio último, una activa propaganda en favor de la pre-.
visión, en sus aspectos de Mutualidades escolares y retu'os obreros.

Para llevar adelante estas iniciativas, el Sr. Adsuar dirigió una
carta al Director de la Escuela industrial de Artes y Oficios, de la 
que forma parte, rogándole que som~tiese a la co~sideración del Claus-
tro de profesores de dicha Escuela la conveniencia de instituir en
Cádiz una fiesta anual dedicada a fomentar la virtud del ahorro y que
llevara por no~bre la «Jornada de la Previsión». En la; mencionada
carta alude el Sr. Adsuar al acuerdf} adoptado por el Gobierno civil
de Cádiz de celebrar, entre las fiestas veraniegas, un Dia de la Cari-
dad, y añade lo siguiente:

«Siempre son, Sr. Director, importantes estos festejos, que vieJlen
a enjugar lágrimas y a consolar desdichasprese1¡,tes, desgracias ac-
tuale.~, infortunios del momento ; mi idea se refiere tambiéll a in- 
fortunios, desgracias y desdichas , pero no inmediatas, sino futu-
ras. Mi proyecto va también a enjugar lágrimas que no por ser ve-
nideras pierden nada en realidad ni en amargura.

J unto a la caridad que asiste al pobre collocido debe brillar la pre-
visión, que cuide del pobre en de",arrollo, del imprevisor que no aho-
rra, del que no piensa en el mañana, del forzoso calldidato a un asilo
en la vejez, ya que olvidar el ahorro es desarrollar la pobreza.

Junto al Dia de la Caridad debe resplandecer la Jornada de ]a Pre-
visión, que tanto debe confortar a loS hombres conscientes de sus
deberes.»

Como consecuencia de la carta del Sr. Adsuar, el Presidente de la.
Escuela industrial de Artes y Oficios reumó el Claustro de profesores
y se tom'lron por unanimidad y aclamación los sig'uientes acuerdos:

1.0 Considerar la fiesta que habrá de llamarse Jornada de la Pre.;
visión, y desde este momento patrocina la Escuela, como útil, conve-
niente y necesaria en Cádiz.

2.0 Invitar a que colaboren en ella, como fiesta de acción social, a.
cuantos gaditanos amantes de las iniciativas progresivas y elavadas
quieran prestarle.su concurso.
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 3.0 Rogar la colaboración directa e inmediata de las siguientes en-
 tidades:

¡. Facultad de Medicina, Real Academia de Medicina, Instituto Ge-
neral y Técnic~, Escuelas Norm-ales de Maestros y Maestras, Escuela
de Comercio, Escuela d~ Náutica, Seminario Conciliar, Real Acade-
,mia Filarmónica dé Santa Cecilia, Inspección de primera enseñanza;
,Ateneo Científico, Literario y Artístíco; Centro Escolar .Gaditano,
Centro Católico de Obreros, SQciedad Económica Gaditana de Amigos
del País; Periódicos diarios, profesionales y ~remiales; Colegio de
Farmacéuticos, Unión Médica Gaditana, Sociedades Patronales y
Obreras; Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación; Casi-
no Gaditano,Ceptro Mercantil e Industrial, Círc,\\os políticos, y cuan-
tas entidades y personalidades no recordadas de momento se conside-
ren elementos valiosos para la consecución de la idea.

4.0 Facultar al Sr. Director de la Escuela y al Catedrático inicia-
dor de la ideá, D. Joaquín Adsuar y Moreno, para que lleven a la
práctica estos y los demás acuerdos que procedan en nombre del
Claustro.

Patrocinada ya por la Escuela industrial de Artes y Oficios la J or-
.nada de la Pl~evis~ón, era conveniente estudiar la manera de llevar a
la práctica esta importante obra social.

A este ef~cto, se celebró una reunión el 7 de agosto, en el domici-
, llo de la Escuela, con la asistencia o la adhesión de gran número de
'.las entidades atrás mencionadas.

Presidió esta reunión el Director de la Escuela industrial de Ar.tes
;y Oficios, D.. Manuel López González,quien, después de agradecer su
;asistencia a todos, explicó el objeto que la Escuela persigue y el al-

Rnce que puede tener para el porvenir obrero la idea en proyecto.
t El Sr. Adsuar leyó las siguientes conclusiones:

La Comisi()n nombrada por la Escuela industrial de Artes y
:Oficios para organizar una fiesta previsora tiene el honor de some-
,ter al mejor criter~o de esta Asamblea los siguientes acuerdos:

1.0 Celebrar anualmente, en ia fecha y forma que se acuerde, una
sta instructiva, que habrá de llamarse «Jornada de la Previsión»,

'ustaurada desde este momento, para fomelltar el aholTo en las clases
!,obreras y escolares.
i 2.0 Nombrar una Junta ejecutiv.a encargada de llevar a la prácti-

,cala expresada idea en nombre de todas las entidades y personalida-
des que habrán de constituir.la Asamblea general.

3.0 Considerar por este acuerdo, como fin especialísimo de esta
Junta, la vulgarización en Cádiz y su provincia de los ideales pre-
visores, a base del ahorro, en las expresadas clases obreras y esco-
lares. ., .; 4.0 Serán también misiones de la repetida Junta:

la) La organización en todas las Escuelas Ilacionales y particula-
es, así como en los demás Centros docentes de la provincia de Cádiz,

¡,
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de las correspondientes Mutualidades, procurando federar las entre si

para su más próspero funcionamiento;
b) Estimular la acción patronal bonificadora de las cartillas de re-

tiros obreros;
c) OrgaÍli~ar fiestas, certámenes y co~fAren~ias instructivas de los

lev~ntados fines que persigue el Instituto Naci?nal de Pi'evisión y de
la potencill.lidad del ahorro;

d) Llevar a la práctica festejos y cuantas ideas su illterés y rec;
títud le dicten, que p1;tedan producir ingresos destinados por entero a
bonificar las cartillas de los obreros y demás imponentes gaditanos,
consignando premios especiales para loS que, proporcionalmente a su
haber, resulten más constantes en las imposiciones.

5.0 Serán Vocales natos de la Junta ejecutiva:
a) El Director de la' Escuela Industrial y de Artes y Oficios, y un

Catedrático de la 'misma, elegido en Claustro;
b) El Muy Ilustre Rector del Seminario Conciliar, y el Catedrático

de Sociología del mismo Centro;
c) El Agente de Fo1llento del InstitutQ de Previsión o la Caja cola

borada del mismo. Este Vocal ejercerá las funciones de ,Tesorero; 

d) El Sr. Inspector Jefe de Primera enseñan~a, o el Sr. I~spector
que él designe.

,
6.0 Estará además constituida la Junta ejecutiva por los siguien.

tes Vocales- electivos:
a) Dos en concepto de propietarios y otros dos en concepto de su-

p¡entes, de los que en el momento del nombrami!!nto hubieren perte
necido a la Asamblea en calidad de representantes patronos, e igual
número, y con las m~smas condiciones, de .los que llevar,en represen
tación obrera;

b) Dos representantes de los Centros docentes, libremente elegid
por la Asamblea, y otros dos como sustitutos de )os anteriores;

c) Dos representaciones de Asocia~iones cientificas, literarias o ar
tisticas, y otros dos sustitutos; "

d) Dos periodistas .locales, en concepto también de propietarios,, otros dos como suplentes;

ey Dos Secretarios, libremente elegidos.
7.0 Las vacantes que ocurran dura'ute el añ~ las cubrirá la mism

Junta ejecutiva de entre las personas que, aun cuando no hubiere
pertenecido a la Asamblea, hubieren descollado por su entusiasm
hacia estos ideales. También la Junta, a este tenor, estará facultad
para, si así lo considerlt conveniente, anmentar el número de su
miembros.

8,0 Anualmente, la Junta rendirá cuenta de sus actos a la Asam
blea, presentando Memoria y balance detallado b.e su gestión, y p
niendo .los cargos a disposición de la Asamblea, por si conviniere nu
va elección de Vocales,
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 9.0 La Asamblea a que hacen referencia las proposiciones anterio:
res estará compuesta:
 a) De los Directores y Secretarios de todos los Centros docentes

oficiales gaditanos; .
;. b) Los Catedráticos todos cuvas calificl¡.ciQnes en los exámenes
;~presten validez académica a los ¿xaminadqs;
i c} Sres. Illspectores de Primera ellseñanza;

d) Los Directores de todos los colegios y escuelas privadas;
e) Sr. Inspector provincial del Trabajo;
-f) Los Vocales de la .Ju~ta local de Reformas Sociales' y de la

c!..Junta de fomento de casas baratas;
~; g) Los Presidentes de todos los, Celitrós profesionales, instructi-
;-yos,politicos y de recrE1o; -

' h) Los Directores del Banco de España, Monte de Piedad y Socie-
":~ades de crédito con Sucursales en la población;
,:; i) Los Directores de todos los periódicos locales.
~ 10. El día qu~ se celebre el acto oficial de la llamada {{Jornada de
la Previsión», el Secretario dará lectura a la Memoria y balance cui-
dando después de su publicación.

t 11. A los ocho días después de lo que prescribe la proposición an-
,.t,'.teriQr se reunirá la Asa'mblea par~ la discusión y aprobaeión de los,
'~expresados documentos sigllificativos de la gestión de un año, proce-

diéndose, acto seguido, a la reelección de los cargos que se disfrutan
en concepto de Vocales natos.

Terminada la lectura de las anteriores conclusiones, ei Sr. Adsuar
;~las apoya con elocuentes frases.

El Sr. Inspector Jefe de primer/} enseñanza propuso que a la Co-
misión ejecutiva se una el otro Inspector de primera e~señanza.

, D. Victorio Molina propone igualmente que a la r,epetida Comi-
sión ejecutiva se agreguen el Catedrático de Economia de la Escuela
de Comercio y el Presidente del Centro Católico de Obreros.

Se aprueban las dos proposiciones, ,y se procede a elegir la Junta,
que queda constituida de la siguiente forma:
,

JUNTA EJECUTIVA

Vocales natos.-D. Manuel López González y D. Joaquin Adsuar,
ielegidos por la Escuela Industrial.

Muy Ilustre Rector de~ Seminario y Catedrático de Sociología.
Sres. Inspe'ctores de primera enseñanza. ,
Vocales electivos. -Patronos; D. Joaquin Fernández y D. RaII)ón

.Rey (propietarios); D. Manuel Hevia y D. José Suárez (suplentes).
Obreros: 1). Eulogio Galeano y D. Guillermo Smith (pro~etalios);

D. José Lafarga y D. Francisco Corrales (suplentes).
Centros docentes: D. Valentín de la Varga yD. Victorio Molina, el~
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.Presidente del Circulo Católico de Obreros y Catedrático de Economia
politica de la Escuela de Uomercio (propietarios); D. Fernando Porti-
llo y D. Manuel Montes (suplentes). .

Asociaciones científicas: D. Ramón Ventin y D. Bartolomé Gómez
Plana (propietarios); D. Francisco Alonso y Bayo y D. José Agudo
(suplentes).

Prensa: D. Federico Joly y D. Juan A. del Campo (propietarios);
D. Rafael Garcia y D. Mariano Sánchez Enclso (suplentes).

Secretarios: D. Ignacio Chilia y D. Juan Santander.
D. Joaquin Fernández pertenece al Sindicato de Ultramarinos; don:

Ramón Rey, a la Agrupación de industrias nnexas de CJonstructores y;
decoradores; D. Manuel Hevia, a cafés y restaurants; D. José Suárez;
a peluquerias; D~ Eulogio Galeano, a impresores; D. Guillermo Smith,
a ell!pleados provinciales y municipales; D. José Lafarga, a ferrovia-'
rios, y D. Francisco Corrales, a la dependencia mercantil.

Pertenecerá también a la Junta ejecutiva un representante de la
Cámara de Comel~cio, que designará esta Corporacion.

Esta Junta ejecuti va se reunió el 12 de agosto en la Academia de
Bellas Artes, y, después de discutir una moción del Sr. Adsuar refe-
rente a la celebración, en el presente año, de la "Jornada de la Previ-
sión», procedió al nombramiento de varias Subcomisiones de propa,

-ganda.
Con posterioridad al nombramiento de esta Comisión y Subcomi-

siones se ha realizado en Cádiz, por los señores que las forman, una'
activa propaganda de la previsión popular. Especialmente los señores
Adsuar, Chilia, Santander, I..afarg'aj Agudo, Galeano y Corrales, han'
visitado en distintas ocasiones la Asociación de Pintores, la. Sociedad
de hortelanos y vendedores de frutas, las de barberos-peluqueros,
tipógrafos, panaderos, constructores navales, ferroviarios, carpinte-
ros, maquinistas, ultramarinos ydeIh~s Centros obreros de la capital,.
dando conferencias acerca de la utilidad y ventaja,s que ofrecen a:
todos los retiros para la vejez. Los Presidentes de los gremio~ respec
tivos han secundado esta propaganda;, inscribiéndose en el Instituto,;
y aconsejando a los obreros que imitasen su conducta, cosa realizada
ya por una gran mayoria de ellos.

La Prensa local ha prestado desde el primer momento el concurso
de su publicidad, para el desarrollo de esta obra de cultura social.
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Información española.

Grupos Sociales de El Consejo directivo de la Caja de
Previsión. Pensiones para la Vejez y de Ahorros,

..atendiendo las inst~ncias y excitacio-
nes que se le dirigieron desde numerosos pueblos y comarcas de Cata-
luña para da~' a la ob~'a social de la Caja la mayor intensidad y exten-
sión posibles, ha aprobado las bases para la c~'eación,con el nomb~'e

¡de G~'upos Sociales de Previsión, de unas Asociaciones que tendrán
;~por objeto cooperar al régimen de previsión, como base esencial del
bienestar económico del individuo y de la familia,

Los Grupos Sociales de Previsión cumplirán su finalidad: primero,
inculcando constantemente en el ánimo de sus socios las ventajas de
'fJas operaciones de previsión, fortaleciendo en sus conciencias la con-
'vicción de que, siendo la previsió~l sostén de la familia, es apoyo efi-
':caz de la sociedad; segundo, eje~'ciendo con la mayor Intensidad posi-
ble la acción de apostolado y propagan,da de las ideas y operaciones de
,previsión, no sólo entre sus socios, sino tambié~l entre las persollas y
;entidades ajenas al Grupo, y tercero, desempeñando funciones de me-
'diación para las operacidnes de previsión entre aquellas personas
'que deseen acog'erse a este régimen económico y la Caja de Pensiones
para la Vejez y de Ahorros, gesto~'a y guardadora, en Cataluña y Ba-
~.1eares, del régimen oficial de previsión y colaboradora del Instituto
Naciol~al de Previsión,

Para la realización de las anteriores finalidades, los Grupos Socia-
l~s de Previsión emplearán todos los medios orales y escritos que
 sean lícitos, siendo los más adecuados a su naturaleza: primero, las
eonversaciones intimas entre sus socios y las conversaciones de per-
suasión, que, considerándose elementos útiles del Grupo, sostengan
sus socios con terceras personas áje~las al Grupo; segundo, las confe-

;rencias e impresos dedicados al público y a otras entidades, y terce-
ro, la organización y sostenimiento de Comisiones gestoras, encarga-
das de tramitar las operaciones de previsión que deban realízarse en
el régimen oficial confiadp a la Caja ce Pensiones.
~ En las bases aprobadas se consigna que, siendo ~stosGrupos obra
cfnndamentAlmel)te social de alcances espirituales, las obligaciones de
)08 socios tienen su principal asiento en la conciencia, ante la cual
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habrán de dar cuenta de sus esfuerzos y entusillsmos o de sus negli
genGias y abandonos en el cumplimiento de las obligaciones que s
imponen, al ingresar en el Grupo, de practicar la previsión en sus
personas y en sus familias y de enseñarla noble y desinterE)sadame
te al prójimo.

En las oficinas d6 la Caja de Pensiones se proporcionan las instru~.
.ciones y documentos necesarios para la creación de estos Grupos. \,

, 
, ,,-,,-,-'

~

Casas baratas para obreros. El Consejo directivo de la Caja de
Pensiones para la Vejez y de Ahorros

ha acordado inaugurar en breve la construcción de un grupo de casa
baratas para obreros. Dicho grupo constará de 70 casas, que ocupa
rán, en conjunto, una superficie de 12.500 metros cuadrados, formand(
la manzana regular limitada por las calles qe Agricultura, Almogá:
vares, Manso y Pallars, en San Martin de Pro,'ensals.

Los planos deemplazámiento de est6 grupo de casas, trazados por
el Arquitecto D.Jerónimo Martorell, han hermanado la satisfacción
d6 las necesidades varias del tránsito con la obtención de un aspect
pintoresco. Más d6 la mitad de ]a manzana está destinada a vía pú'
blica y jardines. En el centro de la isla o manzana habrá una plaza
para juego de los niños d6 la colonia, que reunirá grandes condicio;
nes d6seguridad, por hallarse apartada del tránsito de las cuatr(}
grandes vías que rodearán el conjunto de las, casas. J

De esta plaza central partirán dos calles rectas y dos sinuosaB
que desembocarán en dichas grandes vías. Las referidas cuatro ca
lles c6ntrales lindarán con los jardines de las casas. Éstas serán d~
cuatro tipos disti;ltos, y,se compondrán de bajos y un piso, teniendQ
todas las habi,taciones luz y aire directo a jardín o ca116, y poseyen.
do todas las condiciones higiénicas deseables. La plaza y las calle
centrales se hallarán dotadas de arbolado. Entre los diferentes tipos
de casas habrá chalets aislados, o sea de cuatro fachadas; chalet
adosados, con tres fachadas, y casas de tres y de d~s fachadas,

Para el arrendamiento, cesión o adju~icación d6 estas casas, 1
Caja de Pensiones para la Vejez y de Ahorros ofrecerá a los obrero
diversas cc,mbinaciones basadas en la amortización y e~ seguro. La,
principales de dichas combinaciones 6erán las siguientes: ;

Primera. Arriendo, y cesión con amortización periódica constan
y uniforme;

Segunda Arriendo, cesión con amortización periódica constante..,
umforme, y seguro;

Tercera. Arriendo,.cesión con amortización voluntaria, y alquile
decreciente;

Cuarta., Las anteriores formas combinadas con cad.a una d
operaciones de previsión del régimen oficial, y
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Quilltn. Cualquiera otra forma en que entren como factores com-
ponentes el interés, la amortización y las léyes de la duración de la
vida humana. .

En las anteriores combinaciones, pará la amortización, podrá ele-
gir el obrero adjudicatario los periodos comprendidos entre dos y
treinta años. En las formas con amortización directa, constaute y
fija, los adjudicatarios podl:án anticipar el periodo de amorti~llción con
aquellos pagos extraordinarios que deseen. En todas las formas indi.cadlls, los contratos de arriendo podrán ser rescindidos, y los fondos 

entregados para amortización rescatados en las proporciones com-

prendidas en los contratos.

\
,

Cartillas del Instituto pa- Por iniciativa del Sr. Betegón, Pre-
ra los funcionarios ad- sidente de la Unión de Funcionarios
ministrativos del Estado. administrativos del Estado, la Asam-

.blea de dicha entidad acordó repartir
entre sus socios 20 cartillas del Instituto Nacional de Previsión , de 25

,
Jpesetas cada una.

Las condiciones señal3das para obtener las referidas cartillas han
;sido: estar'al corriente en el pago de sus cuotas de socio, tene~ mayor
:número de'hijos y disfrutar de sueldos inferiores a 2,000 pesetas en
el servicio del Estado. Si el' número de asociados en estas eondiciones, '

,excediera de 20, se procederá a un sorteo para el reparto de cartillas.

Acto de educación social. Según Las Noticia.~, de Valencia,

los Sres. Marqueses de Cáceres y
1Casa-Ramos, deseando conmemorar el matrimonio de su hija con un
acto de carácter benéfico y social, han dispuesto obsequiar con libre-
jtas del Instituto Nacional de Previsión a los niños pobres nacidos en
:toda la provincia el diadel mencionado matrimonio.

ir .
.

onferencia del Sr. Vigil En el Centro obrero de Lltbiana
Montoto en el Centro tuvo lugar,. a las cuatro y media de
obrero de Labiana. la tarde del domingo 11 de julio, una, conferencia a cargo del representante

,'n la provincia del Instituto Nacional de Previsión, D. Mannel Vigil
ontoto. .

El Sr. Vi gil expuso con claridad a la concurrencia' que llenaba el
ocal del Centro la constitución del Instituto y la~ funciones que des-
empeña con la cooperación del F.stado, viniendo a repol'tar grandes
ventajas a las clases humildes desheredadas de la fortuna, por la oca-
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sión que tIenen de inscribirse al citado Instituto, mediante el ahorro
con el abono prudencial de cuotas que satisfagan los que quieran dis
frutar, a su vejez, de una pensión vitalicia que les libre de mendiga
o tener que ir a parar a un Asilo de beneficencia.

A continuación fneron entregadas libretas infantiles, dQtales de
mismo Instit~to, a ocho niños, hijos de socios ¡le dicho Centro obrero
que más se distinguieron en los exámenes.

,-

Pensiones para los emplea- En la sesión celebrada por el Ayun-
dos municipales de Vigo. tamiento de Vigo el 16 de julio del co.

rriente 'año, se aprobó un dictamen de
)a Comisión de Hacienda proponiendo que se acepte en principio el ase
gurar en el Instituto Nacional de Previsión al persoual que trabaja
para el Municipio, abonando para el seguro de cada empleado la can
tidad que se fije en el convenio con el Instituto, y sin perjuicio de que

, los interesados puedan mejorar el seguro.

La Obra de los homenajes La Caja de Pensiones para la Ve'
a la vejez. jez y de Ahorros de Barcelona, sigue

organizando activamente, seglln lee-
mos en la prensa de la región, la Obra de los homenajl)S a la vejez,
fundada en abril último.

Han 'aceptado la presidencia honoraria de la Obra, en sus provino
.cias y diócesis respectivas, los Gobernadores civiles de las provincias

de Barcelona, Lérida, Tarragona, Gerona y Baleares, y los Obispos de
Vich, Seo de Urgel, Solsonay Gobernador eclesiástico de Barcelona.

Algunos Patronatos han empezado ya a arbitrar recursos para el
próximo homenaje a la vejez, que se celebrará el lunes de Pascua en'
gran número de ciudades. y pueblos de Cataluña.

«La Previsión popular». El Agente de Fomento del.Instituto
Nacional 'de Previsión en Asturiasj

.D. Manuel Vigil, ha comenzado a publicEJ,r en Oviedo una revista
titulada La Previsión popular, y que se destina a vulgarizar las
ideas de previsión entl'e las clases trabajadoras. En el primer número
publica el retrato del Presidente del Instituto Nacional de Previsión
y trabajos muy intflresantes de los Sres. Marvá, Gómez Latorre, Viz,

jconde de Eza, Alejandra, Asensio Bourgón y Álvarez. ' ~
La Previsión popular se reparte gratuitamente. 
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Sección oficial.

Mutualidad de funcionarios dependientes del Ministerio de Gra-
cia y justicia. -Real decreto de 9 de septiembre de 1915 «<Gaceta»
del 11). '

SEÑOR: Desde hace años se deja percibir claramente cierta aspira-
ción, que aun se manifiesta en forma algún tanto vaga, sin acabar de
oncretarse: de concluir con los derechos pasivos que concede el Esta-
o a sus servidores.

Acentúan e~te deseo los apuros de nuestra Hacienda, la extensión,
cada dia mayor, que se da a tales derechos, y el aumento incesante y
"amenazador 'de las cifras que para estas atenciones grav.itan sobre
;lOS Presupuestos generales de la nación, hasta el punto de haber su-
rbido, en poco más de cuatro lustras, cerca de 40 millones de pesetas.
\' y no hay que pellsar, de no adoptar un sistema y un procedimien-
to radicalmente disti ntos de los actuales, en que esos gastos puedan
'disminuir, pues aparte de que apenas hay ya empleado público que
no reivindique el mismo derecho de que gozan la mayoria de ellos, con
toda claridad ajlvertimos esa corriente impetuosa que impulsa al Es-
tado moderno a rendir pleitesia a los principios sociales, atendiendo a
,:las reclamaciones de las clases obreras. que piden el retiro para la ve-
jez y Ia pensión para la inutilidad fisica de aquellos que han consu-
mido su existencia o sus energl-as en trabajos que, aunque tienden a"' atisfacer fines particulares, llenan también fines sociales, y repre-

entan una utilidad para la sociedad y pa,ra el Estado.
Con ansia buscau los Poderes públicos medios e instituciones que

"

:~~s permitan conciliar ambas tendencias, y de aqui el deseo de fomen-
tar los Montepios y de crear Sociedades de mutualidad, en la casi in-
,finita variedad que éstas pueden tener, para que la cooperación indi-
vidual, auxiliad'1 por las subvenciones del Estado, y, sobre todo, por 
!Jas medidas tutelares con q11e éste las proteja y facilite su vida juri-
Ilica y económica, releve al Esta;lo de una carga que va siendo por
momentos muy superior a Sus fuerzas.
l Por esto es medida de prudencia y sana previsión encami'nar a los
~mpleados públicos hacia esas instituciones de Mutualidad que han de
~onstituir, talvez?o muy tarde, la linica, fuente de pensiones y de
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haberes pasivos, así como es obra de gobierno, de un lado, vigorizar-
las, aumenta, sus g'arantías y contribuir a su mayor crédito, y de
otro, favorecer la inclinación de los empleados para formar costumbres
y engendrar esfuerzos que facilitarán extraordinariamente las opera-
cione~ y el éxito en la solución del pl:oblema.

Tienen, desde luego, tales instituciones, aun antes de que sobre-
.;. .

venga esa definitiva sustitución a que nos referimos, ventajas apre.
ciabilísimas, no sólo porque conceden pensiones y haberes pasivos a
los que hoy, por nuestras Leyes, no ostentan derecho alguno a ellas,
SillO porque mejoran las de aquellos otros que las gozan, si, pero en
relación con unos sueldos mezquinos que han cristalizado, por regla
general, en la misma 10rma y en la medid:a con que fuel'on fijados pri- '
mttivamente, en tallto que la vida social ha centuplicado sus necesi.
dades y exigencias, la economía ha disminuido el valnr del dinero en.
proporción d.el aumento que ha experimentado el de las cosas y el en.
carecimiento de los articulosde primerltnecesidad agobia y asfixia a
cuantos perciben sueldos del Estado, si no cuentan con otros bienes.

Entre estas entidades de mutualidad descuella en Espaüa el Insti-
tuto Nacional de Previsión, nacido ayer, pero cuyas excelencias y cuya
obra admirable le han acreditado como si contase con ~na garantía de
muchos año~ de aciertos, hasta el punto de ver acudir en torrente a
sus arcas el ahorro de los humildes, ahorro que el Instituto convierte

, ,
en pensiones y en auxilios para los mismos en el día de la vejez, de la.
inutilidad o de la desgracia.

Creyó, el Ministro que suscribe, un deber suyo conceder en algu-
na forma derechos pasivos a los modestos empleados dependientes de
este Ministerio que carecen de ellos, y mejorar en lo posible los de:
aquellos otros que en los últimos di"s de su vida, al ser jubilados, su-
fren una tremenda y por demás sensible mutilación en sus sueldos, o,
en caso de muerte, dejan a sus viudas y huérfanos pensiones misera-i
rabIes; y atento a las consideraciones antes expuestas, fija la vista en
las angustias de la Hacienda nacional, en la conveniellcia de no im-
poner a ésta sacrificios que pueden ahorrarse, precisamente siguiendo!
una tendencia moderna y progresiva, procuró estudiar con toda aten-
ción el asunto, y encaminó sus iniciativas a llevar al cauce del Insti-\
tuto Nacional de Previsión el propóAito de mejo;a en la situación eco-
nómica de todos los que perciben sus haberes o dependen de este ~ii..
nisterio, con lo cual, a mi juicio, alcanzábamos dos bienes igualmen-

estimables: las ventajas para el personal de Gracia y ,Justicia y
una cooperación no insignificante en favor del Instituto, cuyo arraigo,
cuyo vigor, cuyo mayor desenvolvimiento, cuyos éxitos represAntan
un progreso indudable, social, y r~dundan en provec.ho y en honra de
la patria.

Tal vez la creación de un Mohtepioo de otra institución análoga
p'ara los mismos a quienes deseamos favorecer pudiera ofrecer les algún
incentivo mayor, aumentando la pensión, disminuyendo las prima
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que han de entregar, o extendiendo el alcance de los dere~hos pasi-
vos; pero bien meditada y aquilatada la cuestión, hemos creldo que
;tales ventajas se hallan contrarrestadas por graves- inconvenientes y
,!I1ejoradas por la garantia que ofrece un Instituto que se halla bajo la
protección .inmediata del Estado, y que, aun sin éste, inspira tal con-
fianza, por su formalidad, por su circunspección, por su prudencia,
por la segurIdad en sus operaciones, que dificilmente puede hallar
quien le supere ni aun le iguale.
 Además, las tarifas de hoy no son intangiblespara los mismos que
:Con arreglo a ellas contraen un compromiso y empiezan a cumplirlo,
;y es seguro que el aumento de capital y de ganancias de! Instituto
irán a favorecet: en buena parte a los imponentes, que en beneficio de
estos también se han de computar las subvenciones que en adelante
,de el Estado, cosa que necesariamente hará,. y todo aquello que la ley
de probabilida,des, alrededor dI! la cual gira toda la obra de esta insti-

;fución, señale como exceso de precaución y de reserva, que una pru-
dencia explicable y más plausible aun en los principios, cualldo no
hay datos s\Íficientes para conocer bien las contingencias que ella
preside, hizo adoptar. .
..Ahora mismo, el Instituto, en sus negociaciones con. este Ministe-
':rio, que, por cierto, han durado cerca de cuatro meses, pues eldéseo de
acertar nos ha hecho ser pródigos en trabajos yen tiempo, ha llegado

:.'lIasta donde no habia cedido en sus anteriures operaciones, conce-
,'diendoa las viudas y a los huérfanQs pensiones.
~ Evidentemente, más adelante, cuando complete sus datos, su labor'
!;será más extensa, y sus beneficios, de mayor alcance.
,.: Claro es que los empleados con sueldo inferior a 3.000 pesetas go-
zarán, desde el primer momento, del auxilio a que el Estado se com-
prometió en la Ley de creación del Instituto Nacional de Previsión. Al

't:referirnos antes a la esperanza de' una subvención, aludimos ala que,
¡'es seguro, aunque sea el dia incierto, que el Estado ha de conceder
'"para beneficio del conjunto. ¿Quién puede dudar de que pesarA sobre
¡todos los Ministros de Gracia y Justicia, en lo sucesivo, un deseo ve-
'hementisimo suyo y una solicitud constante de los interesados para
que destinen alguna cantidad en beneficio del personal del Ministerio
,que se haya acogido a la Mutualidad?

Convencidos estamos de que hoy no es posible, pero el mismo con-
'Vencimiento nos domina de que esa ayuda no faltará, como no falta
,nunca el ciclo que establecen las leyes nat)lrales para el desarrollo,."e un ser.

Para un Montepio, para cualquier otra clase de institución demu-
tualidad, no hubiera dejado de presentar graves .inconvenientes todo

, 10 relativ~ a la administración y a la gerencia, que, de"de luego,
hablan de representl1r para los asociados Ut] gas1,(l muy con~iderahle.
Todos estos inconvenientes han desaparecido con el Instituto Nacio-., ~al de Previsión, y para dar aún mayores facilidades a los impónen-
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te~, mayor garantia a sus reclamaciones, se organiza en este Ministe-
rio un Negociado especial destinado a resolver las dudas que puedan
surgir en el ánimo.de los llevados a la Mutualidad, a esclarecerles los
puntos oscuros, a servirles de medio de relación.con, el Instituto Na,
cional de Previsión, y a imponerles el sello de la protección del Minis-
terio en las soUcitudes o reclamaciones que sean justas o equitativas.!

Para contribuir también a dar e&tas facilidades, se enviará, a
cuantos lo soliciten de este Nego.ciado, un folle~ que el Instituto de
Previsión editará, para dar a conocer mejor las operaciones y combi-
nacioues que sobre las bases de este decreto puede hacer con los im-.
ponentes. '

No se nos oculta que, por el momento, la Mutualidad que ahora
creamos no puede surtir efectos tan beneficiosos, como producirá se-
gurament~asi que pasen los años, porque sus ~omienzos no coinciden
con los de la carrera de aquellos empleados a quienes afecta, sino que,
tratándose de Cuerpos organizados con anticipación, hay en ellos mu-
chas personas, de edad madura o avanzada, a las cuales no puede
convenirles ninguna clase de opera,ciones de seguro o de mutualidad
que tenga como base la ley de probabilidades en la duración de la
vida o en la contingencia de los accidentes de inutilidad física, y así,
los que se hallen en este caso no acudirán a, la Mutualidad, que les'
perjudicaria o no les resolveria problema alguno económico, y ésta se
verá privada de un contingente respetable; pero esas dificultades son

-absolutamente imposibles de orillar por otro factor que por el tiempo,
encargado de eliminar a unos y de atraer a otros que, por entrar jó-,
venes en los Cuel"pos, hallará!l ventajas positivas y consid~rables. ..

Estas son, Señor, las razones que ha tenido el Ministro que sus~'
cribe para presentar a V. M. el slglliente proyecto de decreto.

Madrid9de septiembre de 1915.-,-SEÑOR: AL. R. P. de V. M., Ma-'
nueZ de Burgos y Mazo.

REAL DECRETO

4 propuesta del Ministro de Gracia y Justicia, y de acuerdo con el
parecer de mi Consejo de Ministros,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artfculo 1.0 Se crea eu el Ministerio de Gracia y Justicia una Mu

tualidad de funcionarios dependielltes del mismo para mejorar sus
derechos pasivos o crearlos para los que no los teugan.

Art. 2." Podrán pertenecer a esta Mutualidad todos los que perci
bau haberes con cargo al presupuesto de Gracia y Justicia y los fun-
cionarios que directa o indirectamente dependan de él, tengan o no
derechos pasivos.

Art. 3.0 El ingres~en la Mutualidad será voluntario, 'iniciándose
la misma por la afiliación de los interesados al régimen legal de pre.
visión creado por la Ley de 27 de febrero de 1908, con sujeción a las



dispo~iciones estatutarias y prácticas del Instituto Nacional de Pre-
visión, como orgallismo creado por la Ley para tal objeto.

, Art. 4.0 Con las cuotas que voluntariamente impongan los asocia.,
dos, el Instituto les constituirá:

f a) Pensiones de ~etiro a capitál cedido o a capital reservado, para
f las edades de cincuenta y cinco, sesenta o setenta y cinco años;
,r b) Pensiones para viudas y hu~rfanos, o las dos combinaciones a
1" la vez, a elección de los interesados. '
'1 Art. 5.0 Las pensiones de retiro se constituirán a primas únicas, y
':- las de viudedad y orfandad a primas anuales temporales hasta los
'1" sesenta y cinco años, determinándose el importe de estas últimas por
j. las edades de ambos cónyuges.

Art. 6.0 Las pensiones de viudedad serán reversibles integra-
mente a los huérfanos de padre y madre hasta que cumplan la edad
de veinticinco años.

Art. 7.0 Los afiliados a la Mutualidad, cuyo sueldo no exceda de
,3.000 pesetas anuales, disfrutariín las bonificaciones del Estado que
concede la Ley del Instituto, y todos ellos de los derechos especiales
que aquella I..ey otorga a los titulares de dicho orgaÓismo, o que pue-
dan serie otorgados en adelante.

Disfrutarán también loS afiliados a la Mutualidad de las slibven-
:ciones que el Estado pueda acordar especialmente para la misma, y
de aquellos otros beneficios que puedan derivarse de los recursos es-
peciales que la Mutualidad obtenga.

Art. 8.0 Se aplicarán las tarifas en vigor del Instituto Nacional de
; Previsión, de las cuales se han deducido las especiales que se inser-
.tan a continuación. .

El Instituto; de acuerdo con el Ministerio de Gracia y Justicia, re-
dactará las bases y reglas para la Mutualidad, y confeccionará tarifas
adiciones especiales adaptadas a las condiciones de los funcionarios,
haciéndolas llegar a conocimiento de los mismos.
, Art. 9.0 Se organizará en la Subsecretaria del Ministerio un Ne-
gociado especial en relación con el Instituto Nacional de Previsión, de.
dicado a recibir las solicitude~ de los que- quieran asociarse y las re-
clamaciones que puedan entablar y resolver las consultas sobre du-
,das en la aplicación de tarifasy cualquier otro incidente que pueda
surgir.

Art. 10. Los Montepios constituidos actualmente por los funciona.
rio indicados en el arto 2,0 que quieran incorporarse al régimen de
esta Mutnalidad, podrán realizarlo acudiendo al Ministerio de Gracia
y Justicia, que, de acuerdo con el Instituto Nacional de Previsión y la
representación legal de estas' entidades, acordará la forma en que han
de verificarlo. '

Dado en Palacio a nueve de septiembre de mil novecientos quin.
ce.-Ar.FoNso.-El Ministro de Gracia y Justicia, Manuel de Burgos
:'y Mazo.



Pensiones de retiro, a

Computadas sobre la base de un desc,!,6nto del 5 por 100 anual hasta la eda
aumentan, a los siete años de servicios, a 4.750; cuatro años después, a 5.750

(

(1) Cesaria la contribución a los 47 años.
(2) Idem la id. a los 49 id.
(3) Idem la id. a los 51 id;
{4) Idem la id. a los 53 Id.
(5) Id~m la id a los 55 id.
(6) Idem la id. a los 57 id.
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cincuenta y cinco y sesenta años.

y cinco o sesenta años, sobre sueldos anuales que, comenzando por 4.250 pesetas,
después, a 7.000; cuatro años después, a 8.500, y nueve años de.~pués, a 10.000.

PR"~ERÁ "~~O,,~C":;;~c,?'~~
Pesetas 5.750. Pesetas 7.000. Pesetas 10.000. '->,)

---?fJ,,:¡¡¡ PENSIÓN ,PENSIÓN i:~'""

,.., ~ ~
80 55 ,eo, 66 80 ,;'. ' :~

.

0006 (11)
8.'J,08
76,67

274,53
176,45 7()9, .315,40
082,37 643, 21fJ,42
992,27 57!:!, .119,65
90;¡,73 518,82 1.027,57
822,83 465,50 939,27 518,00 1.026,65
749,72 414,65 8fJ4,67 4[¡9,50 938,22
679,79 365,85 773,77 403,42 853,65

Cesaría la contribución a los 58 años.
Idem la id. a los 54 Id.
Idem la id a los 56 Id.
Idem la id. a los [¡8 id.
Idemla id. a los 59 id.

.1.
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Pensiones de retiro, a Capital reservado, pa

(Devolución de la totalidad de las imposiciones en caso de

Computadas ,sobre la base de un descuento del 5 por 100 anual sobre sueldos a#
cuatro años después, a 5.750; cuatro años después, a~,

-
4.250 pesetas. 4.750 pesetas.

--
EDAD PENSIÓN PENSIÓN

-c- ~---c--

55 80 55
,

,

25 1.264,79 1.500,00 (1)
26 1.183,45 , »(2)
27 1.105,06 " (iJ)
28 1.029,53 »'(4)
29 .962,26» t5)
30 897,33 1.493,81:;
31 8iJ4,81 1.396,96
32 774,53 1.303,62 967,51
33 716,fi6 1.21iJ,81 897,22
34 660,60 1.1133.60 829,45
35 606,61 1.056,61 764,12
36 5fJ4,58 982.33 706,63
37 .504.34 910,99 651,05
38 461,43 842,29 .597,66
39 420.00 775,95 546,10
40. 380,06 _712,16 496,41
41 341,60 6;')0,69 448,53
42 308,91 591,50 40~,19
43 277,49 540,91 3;')7,60
44 247,14 492,12 314,58
45 217,86 445,08 278,47

-46 193,27' 399,80 243,63

(1) Cesaria la contribución a los 50 años.
(2) Idem la id. a los 53 id.
(3) Idem la id. a los fi5 id.
(4) Idem la id. a los 57 id.

,
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nta y cinco y sesenta años.

nto antes de la edad de cincuenta y cinco o sesenta años.)

omenzando por 4.250 pesetas, aumentan, a los siete años de servic;ios, a 4.750;
'o años después, a 8.500, y nueve a1ios después, a 10.0qo.s. 

esetas. 7.000 pesetas. 8 500 pesetas.
---

IÓN PENSIÓN .PENSIÓN
~ ---~~-- ~--~ c,

.80 58 80 ss 80
I ' .,.

I

2,61 1.383,54
48,79 1.291,12)54,63' 
6,48 1.202,18
,37 1.116,37

3,87 1.033,98 652,90 1,152,97
3,28 954,58 594,12 1.069.17

74,40 878,17 537,27 988,57100,35 
7,35 804,68 482,62 911,10
1,94 733,82 435í30 836,47 484,20 912,52
,10 671,90 389,60 764,55 431,:i7 837,82

5,79 612,31 345,60 695,32 380,47 765,97
..,

saría la contribución a los 59 años.
m la id. a los 58 id.
m la id. a los 60 id.
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Pensiones de retiro

Computadas sobre la base de un descuento hasta la edad de
años de servicios.. a' 4.750; cuatro años después, a 5.

SUELDOS
Edad

al h.acer Pesetas 4.250. Pesetas 4 750.
:-~ ~ sición
I Pensión Imposición I Pensió rl0U , .por 100

ueldo. a los 65 anos. del sueldo. a los 65 aii

~ 1,85 ., 1.500,00
26 1,95 »
27 2,05 »
28 2,15, »
29 2,30 »
30 2,45 »
31. '2,60 »
32 2,75 » 2,30 1.500,00
33 2,95 » 2,45 »
34 3,15 » 2,60 »
35 3,35 » 2,75 \ » .
36 3,60 » 2,95 » 2,65
37 3,90 » 3,15 » 2,80
38 4,20 » 3,35 » 3,00
39 4,50 » ' 3,60 » 3,20
40 5,00 » 3,90 » 3,45
41 » 1.443,71 4,20 » 3,70
42 » 1.332,92 4,50 » 3,95
43 » 1.226,72 5,00 » 4,30
44 » 1.125,37 ~ 1.417,42 4,65
45 », 4.028,35 » 1.298,98 5,00
46 ~ 935,82 » 1.193,21 »
47 .» 847,39 » 1.091,91 »
48, ~ 770,31 ~ 995,12 »
49 ~ 696,80 » 902,61 »
50.. ~ 626,69 » 814,26 »
51 » 559,96 » 730.12 )
52 ~ 502,48 » 6~9,89 )
53 » 447,72 » 573,51 )
54 » 395,44 » 500,71 )
55 » 345,84 » 439,03 )

"56 » 303,56 » 3RO,39 )
57 » 263,39 » 324,73 )
58 ~ 225,10 » 271,81 »

9 ~ 188,91 » 227,88 /
60 » 157,03 »186,35 
61 » 126,86 »147,03 
62. » 98,38 » 109,97) 
63 ~ 71,40 » ¡ 79,80» 
64 » 46,11 » 51,53) 

65 » 22,31 » 24,93 »



1.5~:?OO
»

»

»

»
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Pensiones de retu'o a los
(Devolución de la totalidad de la

Computadas sobre la base de un descuento hasta la edad de sesenta y cinco
años de servicio.s-, a 4.750,' cuatro años después, a 5.75I:J,' cuatro añ

SUELDOSEdad
al h.acer Pesetas 4.250. Pesetas 4.750. 'Pesetas 5.750

la prlmer~ ---~~---c: ~ ~ --~

iniposj- lmpos.ición Pensión Imposición Pensión Imposición
oión. por 100 PO;-clOO .por 10 I

0&1 sueldo. a lo~ 6ó años. del sueldo. a los 6ó años. del su~l~o.

2,30 500,00
2,40 »
2,55 »
2,65 »
2,85 "
3,05 »
3,25 »
3,5() » 2,80 1.500,00
3;75 » 3,00 »
3,95 ¡' » 3,25 »
4,30 » 3,50 »
4,60 » 3,75 » 3,25
4,90 » 3,90 » 3,50
5;00 1.484,70 4,15 » 3;75

» 1.384,83 4,45 » 4,00
» 1.289;29 4,75 » 4,2Q

1.197;16 5,00 1.49~,71 4,50
» 1.108,70 » 1.38f>,31 4,85
» 1.023,87 » 1.282,23 5;00
» 942,28 » 1.183,15 »
» 863,91 » 1.087,97 »
» 788,48 » 1.004,03 »

, 715,97 » 923,48 »
\ 653,85 » 846,11 »

594,16 » 771,68 »
, 536,74 » 700,24 »

481,60 » 631,61 »
434,83 » 565,56 "

, 389 88 ,,' 502,03 »
346,73 » 441,00 »
305,11 » .389,75 »
270,13 » 340,44 »
236,51 » 293,01 »
204,28 » 247,43 »
173.18 » 209,80 »

, 145,77 » 173,56 »
119,21 » 138,4~ »

93,71 » 104,73 »

69,06,) 77,18.»
45,26 » 50,58 »

65 » 22,31 » 24,93 »
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a Capital reservado.
to antes de sesenta y cinco ados.)

ueldos anuales que, comenzando por 4.250 pesetas, aumentan, a los siete
7.000,' cuatro años después, a 8.500, y nueve años después, a 10.000.

PRI~ER.A I~POSICIÓN

7.000: 'Pesetas 8500. !
-~~~

Pensión Imposición' Pensión lmpos1 6ó ~ ' por 100
1 65..pora os a..os. del sueldo. a os anos. del. su.

00,00
»
»

»
» 1.500,00

1400,50 »
1.296,96 » 1.400,90
1.197,52 1.297,35
1.100,12 , .1.198,07
1.010,32 >~ 1.102,65

922t20 1.011,00
837,62 " 923,12
756,25 934,57
078,00 757,27 5, 852,00
610,52 » 679,30 » 770,50
545,52 » 604,17 >, 692,00
483,00 " 531,90 » 616,50
422,87 » 462,40 " 544,00
365,22 » 403,32 " 474,50
309 62 » 346,37 » 407,50
256,07 " 291,55 » 343,00
204,22 " 238,42 >, 280,50
154,35' » 187,42 " 220,50
113,75 " 138,12, " 1~2,50

74,55 » 90,52 ,> 106,50
36,75 " 44,62 " 52,50
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,
Pensiones de viuda y huérfanos de padre y madre. 

-j

Imposición anual po: cada 100 pesetas de pensión anual, 

.c !',c",-
, ,EDAP Coste anual. 'c ,ED4-D Coste anua

.' ; Cc 

Marilto. j 'M~jer.. Pes:as. 'Ma~d,O""
l.Mujer; -

'-~ ~~.I~~ :1.';.: .,'-~¡" 15 ' 21 25 30 40 35
20 20 ' .19;15 .\. 35 34:85:1

25 17,10 t 40 29,80,'30 15,15 45 24,70 ,

~O 20,25"
1 15 25,6 ¡ 35 49,30 20 23,1 40 42,20

25 25 20,5 45 35,10
30 18,00 50 28,70
35 15,55 55 22,90

j 40 62,90 20 29,1 45 53,20

¡ 25 2:, 95 50 50 43,5(}
30' 30 22;7 .'55 34,65

35 196 \ 60 27,20,
..40 .16,70 ¡ 45 87,00

50 ,71,95 .¡
~25 3390 55. 57,óO,

~ 30 29;90 60 44,25,;
35 35 '.?5,80 ~ 50 151,55 c

J' 40 21,85 60' 55 122,1~
r 45 18,25 60 94,ÓD ~
I I, ' "

Al fallecimiento del titular (sea cualquiera la fecha en que ocurra), la
viuda entra inmediatamente en disfrute de 1110 pensión anual de 100 pes
tas, pag'adera por 'meses vencidos., hasta su fallecimiento. Si la viud
~ejare hijos menores de veinticiQCo años, la pensión de 100 pesetas co .
tinuarja pagándose hasta que el menor de los hijos culPpliere los veintl.--CillCO anos. ,

Ce.yard el pago de .las impo.~iciones por cualquiera de las causas si
guientes: 1.a Por fallecimiento del titular antes de cumplida la edad~6
sesenta y cinco años,~2.a Al cumplir el titulat los sesenta y cinco año
de edad.- 3,a Por fallecimiel;lto de la esposa antes que el titular: en cuy
caso queda consolidada la p~nsión de 100 pesetas anuales para los hij
menores de veinticinco años que pudieren existir cuando, a su vez, fallez
ca el titular, pagaderas hasta que el menor de los hijos cumpla los vein
ticinco años.

Esta combinación no admite la sustitución de personas para el disfrute
de la pensión, ni aun por fallecimiento de las designadas originariamente,
En el caso de enviudar el titular (lo cual, como queda dicho, determinar!
el cese en el pago de imposiciones) y contraer nuevo matrimonio, la pen
sión para la nueva esposa e hijos del nuevo matrimonio habr!a de nec
sitar otro contrato, con la imposición anual correspondiente a las edade
alcanzadas por los cónyuges,



-251 -

...Imposici6n anual continuadlli pára.Ir//'poszcz6n anual contznuada para obtener una renta de 365 pesetas a
tener una r~nta de ~65 pesetas a Capital reservado (1).

CapItal cedido.. ( '" t l .d d t ), .'_"Loazaanes.

.-c::-:,~=,.,'
EDÁD DE RETI1i.a"C!é. .EDAD DE RETIRO, ...,' EDAD --~~ ~-

,8& Aos. -~ -'--~~ ~-

28,13 25 87,20 56,45 35,11
29,58' 26 92,11 59,43 36,92
31,12 27 97,39 .62,62 38,84
32,n 28103,08 66,03 40,88
34 53 29 109,22 69,69 43,05
,,36,41, 30 115,88 73,61 45,37
38,41 :31 123,11 77,82 47,85
40,57 32 130,9. 82,35 50,49
42,87 33 1¡¡9,53 87,22 5:3,32
45,38 ~4 148,93 1 92,51 56,35
48,06 35 159,26 '98,20 59,61
50,00 36 170,65 104,41 63,11
54,09 37 18;1,33 1;11,15 66,88
f'7,49 38 197,41 118,51 70,95
61,19 39 2111,21 126,61 75,36
65,22 40 231,02, .135,49 80,12.
69,ñ3 41 251,21 145,60 85,31
74,45 42 274,44 156,L9 90,96
19,77 43 1 1101,16 168,29 97,13

85,63 44 :132,43 181,87 103,31

92,13 45 369,44 197,20 111;36
c

,Las referidas imposiciones disminuyen en 12 pesetas c~ando el
ueldo no excede de 3.000 pesetas.c (1) En caso de fallecimiento antes de la edad de retirorse devuel- 

e.la totalidad de las impolliciones efectuadas.

(Gaceta de 11 de septiembre de 1\)15.)

***

Mutualidades escolares: Inscripción en el Registro especial y bo-
nificación social de 50 pesetas a cada una de las Mutualidades 
que se relacionan. -Real o~den de 3,1 de julio de 1915 «<Gaceta ¡
de 11 de agosto de 1915).

"
Ilmo. Sr. : Vistas las peticiones formuladas por los Presidentes de

,las Mutnalidades escolares que se expresan en la adjunta relación,
...,para disfrntar de los beneficios del régimen oficial establecido por el

Real decreto de 7 de julio de 1911, y de acuerdo con el informe de la
Comisión Nacional de la Mutualidad escolar,

i
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S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servidodi~poner que las Mutualidades

citadas sean inscriptas en el Registro especial de este Ministerio, con-'

forme a lo prevenido en los articulo s 30 y 31 del Reglamento de 11 de

mayo de 1912, y que se conceda a cada una de ellas una bonificación

social de 50 pesetas, por haber cumplido sus fundadore~ las condicio-
nes reglameptarias., .

En cuanto a los b~?eficioS de inséripción y bonificación concedidos

por Real orden de 3 de mayo último a las Mutualidades escolares Don

Miguel Sales Juliá y Madre de Dios, de Valencia, y Aguirre, de Cuen-

ca'lquedan anulados, por tratarse de Asociaciones infantiles constitui-

das en escuelas particulares.

De Real orden lo digo a V. 1. para su conocimiento y demás efec-';

tos. Dios guarde a V. l. muchos años Madrid 31 de julio de 1915.-
;

Esteban Collantes.-Sr. Director general de Primera enseñanza, Pre-:

sidente de la Comisión Nacional de la Mutualidad escolar.

Relación de las Mutualidades escolares que deben inscribirse en el Re- 

gistro especial del Minister~o de Instrucción p4blica y Bellas Artes,

.y a la~ que .~e conc~de una bonificación social de 50 pesetas.

..

" .,.;
){)1tualidades. Pre$ident;..

...

Virgen de'los Desampa-

rados. ~ D.aVicentaCas

Nuebtra Señora de los

Desamparados. D.a Vicenta Garcés La Previsión Infantil.. D. Francisco Martínez.

Ancora del Porvenir. ..D. Marcelo Samará... .

La Previsión .'0.. D.~ María de los Dolo-

res Devesa Núñez. ..San Pedro de
Villar Coruña.c; 

San Fernando .:~. D.. Ca1:men Bécquer ..Sevilla Sevilla.

San Fausto.. '..' D.a Concepción Mestres Alguaire Lérida.

La Perla del Hogar. ..D. Salvador Fontdcvila. Idem .., Idem.

La Virgen de la Paloma D.a Elena Ruiz Patíño Madrid Madrid,;

San José. ., " D. Andrés de Anta. ..' Puertl?llano... C. Real.,

La Primavera Infantil. D. jaime Matamala... Bellcaire Lérida;:

El Porvenir. D.a María Regina Gar-

cíaLópez Serantes..;.
Nuestra Señora de la .

Soledad. D. Ignacio Sant

bonero Mutualidad escolar de

la Escuela nacional

de niños de Pineda... D. Manuel Sera

Idem de niños de Pineda D. Juan Junt-osa

.



D a Mercedes Baduell.. Martorell ...Barcelona
D. Ignacio Galt. Idem Idem.
D.a Pilar Bartoméu... Mataró, Idem.
p. José Pedrosa Melilla Melilla.
D.a Carolina de Castro.. SeVilla. .'. ..Sevilla.

Da Raimunda María
Castañón :., Idem..,..:,.Idem.

D.a Encarnación Molino Melilla. ..;_.. Melilla.
D. Ildefenso Rodríguez. Los Naval-

morales... Toledo.
D.a Ana Pedrosa Melilla. Mclilla.
D. Alberto Blanco.. ...Alicante Alicante. ~

~
¡
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Información extranjera.

-

HOLANDA

Leyes relativas al seguro obligatorio contra la enfermedad
Consejos del Trabajo y Comités de Seguros.

Con fecha de 5 de ,j)lnio de 1913 se dictaron tres Leyes e,n Holan-
da organizando el seguro obligatorio contra la enfermedad, la inva,
lidez y la vejez.

El seguro contra la enfermedad constituye la materia de la prime"
ra de dichas Leyes; la segunda tiene por objeto la invalidez y la ve-
jez, y la 'última regula la o.rganización de los Consejos del Trabajo y:
Comités de Seguros, mediante los cuales han de funcionar las dos ins-
tituciones precitadas. .

Examinaremos al presente. las disposiciones ~as importantes de
la Ley acerca del segur~ sobre la enfermedad y de la que organiza los
Consejos y Comités, dejando para otra ocasión la que se refiere a la
vejez y a la invalidez.

1.a-SEGURO CONTRA LA ENFERMEDAD.
I

Las disposiciones obligatorias de la Ley se aplican de una maner
general a cuantas persollas trabajan en virtud de un salario, salvo
las excepciones siguientes:

a) Trabajos ocasionales (casuallabour), es decir, los trabaios que
se obliga a realizar- el interesado por menor tiempo de cuatro dlas
consecutivos;

b) Las personas dedicadas al servicio doméstico;
c) Los aprendices sin percibo de salario;
d) Las personas que reciben un salario diario que exceda de 5,2

a los 50 frallcos, según la localidad, conforme a una disposición minis
terial;

e) Las personas que pagan impuestos en concepto de propietarios
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' f) Aquellas que paguen un impuesto correspondiente a una renta
que exceda de ciertos límites pi'efijados, según las localidades; g) Los marinos que prestan sus servi~ios en la navegación de

altura-,
 h) Los empleados y funcionarios públicos,. y los agentes de las
{)ompañías de ferrocarriles que tienen derecho a indemllizacion~s por
.enfermedad, en los términos y segúll los Reglamentos aprobados por
.1 Estado;

i) El Ejército y la Marina;
) Los viajantes de comercio al servicio de Empresas extranjeras,

.Pueden ser exceptuados del seguro, a petición propja., los que ga-
nen menos de 80 céntimos diarios, así como tambi~n están excluídos
los incapacitados para el trábajo !!~ el momento en que el seguro se
ponga en vigor,
 El riesgo al que se refiere el seguro es la incapacidad de trabajo
esultante de enfermedad provocada por distinta causa que el a<:ci-
dente de trabajo previsto por una anterior Ley- En el riesgo se éom-
,prenden el embarazo yel partO,

En caso de incapacidad de trabajo, el asegurado tiene derecho a
un socorro de enfermedad equivalente al 70 por 100 del importe'medio
del salario de la clase en la que se halle i nscripto, Al efecto, todos los
:asegurados estarán inscriptos en cualquiera de las siete clases si-

uientes del salario:

,
Se garantiza lo. indemnización de enfermedad a contar aer tercer

día después del comienzo de la incapacidad, continuando mientras
 dure ésta, pero dentro del máximum de seis meses, J~as mujeres; en
el caso del parto, reciben la indemnización de enfermedad desde el
primer día de la incapacidad,

Es de notar que el servicio médico no está comprendido en los so-
,corros a que tienen derech{} los asegurados obligatorios, En efecto: los, .
!!autores de la Ley han estimado-que YIJ1e más no imponer a los obre-
,ros la necesidad de procurarse de este- modo el servicio médico para
'ellos y susfamilias,'sillo que es mejor estimularles a realizarlo por
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intervención de las Sociedades de socorros mutuos; muy desarrolladas
en aquel país. Por otra parte, la Ley exige, para que se tenga dere-
cho a la indemnización de enfermedad, que se demuestre la certeza
de tener asistencia medico-farmacéutica asegurada por otro medio.

La prima del seguro (cotización), en primer término, debe ser to-
talmente satisfecha por el patrono, pero ,éste tiene el derecho de de.
ducir la mitad de la pri~a del salario () sueldo de su obrero o emplea
do. El importe de la prima se determinará por Real decreto, con sepa
ración para cada uno de los distritos que quieran constituir~ a los
efectos del seguro. El tanto por ciento del salario medio antes mencionado se fijará oportunamente., I

Es de notar igualmente que para ciertos grupos de personas per-
tenecientes a oficios o labores que la estadística demuestra que se
hallan sujetos a un riesgo de enfermedad particularmente elevada se
fijarán tarifas especiales.

2.a-CONSEJOS DEL TRABAJO y COMITÉS DE SEGUROS.

Los principales órganos para la ejecución de la Ley serán prime-
ramente los Consejos del Trabajo, y después los Comités de Seguros de
los distritos.

Se establecerárllos Consejos de[ Trabajo en cado uno de los distri-;
tos que tengan, por !o me:nos, 25.0pO habitantes, que se hayan de cons
tituir a los efectos del seguro,

Cada Consejo del Trabajo tend~á un Presidente, que no habrá de
ser patrono, obrero ni empleado, nombrado por el Rey, más un cierto'
número de persoBas no inferior a 8, de las cuales la mitad serán de.
signadas por los patronos y la otra mitad por los obreros o empleado
del distrito, votando cada uno por lista separada. Los suplentes ha-
brán de ser igualmente designados por el Presidente o por ~ada indio
viduo del Consejo.

Los Consejos del Trabajo nombrarán su correspondiente Secretario
y los empleados que necesiten, y fiscalizarán la gestión por medio de
un Comité ejecutivo, compuesto del Presidente y de dos de los miem.
bros, designado uno por los patronos y el otro por los asegurados.

Los Consejos del Trabajo serán responsables de la aplilOación de 1&
Ley dentro de su distrito; llevarán el Regist.,o de las personas que,
por razón de su oficiQ, se hallen sometidas al seguro; clasificarán&
los. asegurados dentro de las clases de salario. A este ~fecto, los patro::
nos tienen el deber se sumi~istrar al Consejo del Trabajo todos los da,.
tos necesarios relativos, tanto a las personas cuYQS servicios hayan
coI!tratado como al salario que les satisfagan.

-' Los Consejos del Trabajo serán además competentes para estaiJl
cer las exellciones del seg'uro.

Recaudarán las primas e impondrán las cuotas suplementarias, e
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. lo que concierne a las personas ocupadas en los establecimientos re-
conocidos de una manera especial como peligrosos para la salud, en
cuyo caso la totalidad de la prima suplementaria será satisfecha por
el patrono. ~

Cada Consejo tendrá sus propios fondos d~ enfermedad para el
pago de las indemnizaciones dee&ta qaturaleza, y de~idirá acerca de
la validez de las peticiones de pago que se le dirijan.

J..as Sociedades de socorros mutuos existentes podrán, bajo deter-
minadas prescripciones establecidas en la Ley, ser admitid¡ls en 108
Consejos del Trabajo como ()rganismos de gestión del seguro. En pare-
{;idos casos, el Consejo del Trabajo transferirá al fondo de la Sociedad,
una vez aprobada, Jas primas suscritas, en lo que concierne a los ase- 
gurados obligátoiios de la circunscripción afiliados al citado fondo,
salvo ciertas deducciones, particrilarmente para los gastos o recauda-
ción de las cotizaciones.

Los Consejos del Trabajo están últimamente autorizados para ins-
tituir establecimientos locales, que intervendrán como Sucurs.ales,

.para el pago de las illdemnizaciones por enfermedad en las localida-
des particulares.

Los Comités de Seguros deben establecerse en las circunscripcio-
nes, conteniendo cada uno un cierto número de Consejos del Trabajo,
y estos Comités ejercerállla inspección sobre aquellos Consejos. LofJ
Comités de Seguros comprenderán cuatro individuos, que ejercerán
sus cargos gratuitamente, y tres personas, como máxim¡¡m, que esta-
rán retribuidas. Estas últimas, de nombramiento real, no podrán ser
patronos, obreros, empleadQs, ni personas de la clase de, asegurados.

Deios miembros del Comité q~e no perciban sueldo, dos serán el¡¡-
gidos por,los Vocales patronos y dos por los Vocales obreros o emplea-
dos de los Consejos del Trabajo del distrito. Para cada miembro de los
Comités de Seguros se desig'naráun suplente.

** *

La intervención del Estado en un principio se refiere a garantizar
el pago de las indemnizaciones de elúermedad. Además concede su
auxilio financiero, y especialmente ¡Jugará los gastos de los Comités
de Seguros, los salarios y las gratificaciones de ciertos miembros y
agentes de los Consejos del Trabajo y los gastos electorales de los
mencionados Consejos.

Se pueden conceder por el Estado préstamos, reembolsables en el
plazo de cincp años, a los Consejos del Trabajo, a fin de que puedan
realizar ciertos gastos, antes de que hayan por si mismos acumulad!)
los fondos suficientes a este efecto. En la citada I-ey se establecen
penalidades para los casos de infracción de la misma por los patronos

¡ o los obreros. Se establece la pena de prisión, que en ciertos casos
,'i puede llegar hasta dos años.

17
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Bibliografía.

Comis{1ría general de Seguros: Memoria sobre las entidade,~ de se
ros que operqban en Espa'l'ia en 1912, redactada y publicada
cumplimiento del arto 141 4el Reglamento de 2 de febrero de 191M~drid, 1912. -'

En cumplimiento de lo dispuesto en el Reglamento de 2 de febrero
de 1912, la Comisaría general de Seguros acaba de publicar la Memo-
ría estadísti~a referente a las entidades aseguradoras que operaban
en España en el año 1912, bajo la acción fiscal de aquella respetable
Corporación.

\ Trát.ase de un notable trabajo relativo al progreso del seguro en

España, y va precedido de una introducción, en la que se da cuenta 
de los trabajos de la Comisaría en ]912; de las Sociedades de seguros"
inscriptas, disueltas y exceptuadas; de las disposiciones emanadas d&'
la Comisaría, y de los artículos doctl~inales publicados en el Bolétín
oficial de Seguros, datos todos ellos del mayor interés para cuantos
sigan el progreso de las instituciones económicas y sociales,

La Memoria está dividida en varias partes; correspondientes, res-
pectivamente, al seguro de vida, a las tontinas, chatelusianas y mix-',
tas, al seguro contra los accidentes y al de incendios, seg'uidas de un'-
resumen y una noticia sobre las entidades en liquidación o disueltas:
y las exceptuadas, l~ balances de varias Sociedadeg de segm'os y
las cuentas de ganancias y pérdidas generales de las Compañías ex-
tranjeras, ,...

La producción del seguro de vida a prima fija ha segnido en 1912j
una marcha ascendente, elevándo'se de 73.958.675,18 pesetas de capi. 
tales asegurados en 1911 a 75.832,834,07, quedando en curso 55.941
pólizas, con un capital asegurado de 555.683.921,21 pesetas.

Un aumento análogo se observa en el seguro de rentas, ya que laproducción en 1912 excedió en 135,198,68 pesetas a la del año anterior, '

siendo las rentas en curso 989.783,80 pesetas, correspondi(Jntes a 901
pólizas.

De estas cifras se deduce que, teniendo en cuenta la población es.
pañola, corresponde a cada habitante, en 1912, un capital asegurado
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de 27,78 pesetas y un desembolso por primas de 1,212, cifras exiguast 11
si se comparan con las de otras naciones, pero que es de esperar que 1¡
se eleven, merced a la difusión de la previsión, a la mayor cultura, 1,
al abaratamiento y facilidad del seguro, y a la confianza en la ins-. 1
pección legal de la CQmisaría. 1:

Las primas recaudadas en 1912 ascienden á. 24.253.327,98 pesetas, 
con un aumento sobre la recaudación de 1911 de 595.37J,35 pesetas. 
..Las reservas matemáticas eran de 134.260.819,39 pesetas, inverti- 

as en valores públicos e industriales, inmuebles, préstamos hipote-
carios y sobre valores, y anticipos sobre pólizas, observándose, lo
mismo que en 1911, que las Compañías prefieren l~inversi¡)n en valo-
res públicos del Estado español.

Al tratar de las reservas matemáticas, la Comisaríá. hace observa-
-ciones técnicas muy oportunas, exponiendo la diferencia entre aqué-
llas y las primas. Es frecuente que los asegurados protesten al reci-
bir, como rescate de una póliza liquidada prematuramente, una can-
 tidad menor que el total de las primas satisfechas. Estas reclamacio-
I}es proceden de la confusión que existe entre el ahorro y el seguro, y
de no_comprender bien la significación de éste. Unos gráficos compa-
rativos del valor de las reservas y de las primas y de los elementos de'
.éstas, y unos cuadros de valores de las mismas, ilustran estas inte-
resantes explicaciones referentes al mecanismo de las reservas en re-
 lación con las primas.
L A continuación se iI)sertan los balances y las cuentas de pérdidas
y ganancias de las Compañías de seguros sobre la vida, y cuadros de 

¡inversión de las reservas y de los valores en que están invertidas,
del movimiento de capitales y del de rentas.

Las Sociedades chatelusianas y tontinas que operaron en 191-2,
: eran siete, recaudando las primeras, en concepto de primas, pesetas
:'
,',6.372.783,67, Y las segundas, 3.329.331,83, con un incremento ~obre
)911 de 1.411.,825,48 y 384.147,59, respectivamente. Al consignar es-
tas cifras, la ComiSaría repite lo que ya dijo en la Memoria anterior
respecto de estas Sociedades, 'haciendo resaltar su caracter empírico
y la.imposibilidad de determinar ti priori la cuantía del capital en
las primeras, y de las pensiones eR las chate1usianas, y trata de la
depresión de las pel}siones y de la conveniencia de que una Ley regu-
'Jara su percepción, a fin de evitar desengaños dolorosos, perjudicílt~
les siempre para el desarrollo de la inStitución del seguro.

Termina la Sección del Seguro de vida con los balances y cu~ntas
e gestión de las Sociedades tontinas y chatelusianas.

En la Sección de Seguros contra accidentes se insertan los balan-
ees y cuentas de pérdidas y ganancias de las Sociedades que se dedi-

; can a g'arantizar los accidentes individuales (reMponsabilidad civil,
viajes, caza, pesca y similares), los del trabajo, enfermedades, quin-
tas, ganados, cristales y otros, y S6 consignan, como recaudación de
ñrimas por estos seguros, en 1912, 12.82.1. 734,27 pes~tas, con un alza
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qe 280~388,45 sobre la de 1911, a pesar de la l~quidación de las
ras del seguro de quintas.

El de incendios es el ramo de seguros que ha adquirido mayor des-
arrollo en España, como lo acreditan los balances de las 47 Sociedades
que lo practicaban en 1912. A 8.370.664.848,75 pesetas se elevaban los
capitales y a 12.350.394,90 la recaudación de primas, con un aumento,
sobre 1911,'de 224.108.976,49 pesetas en capitales, y 497.002,21 en
primas. 

Termina la Memoria con un resumen, en el que consta la recauda-
ción por primas de todas las Compañias de seguros, ell los años 1910
1911 y 1912, Y que indica la marcha progresiva de la mayoria de ellas;
con una noticia sobre las entidad!"s en liquidación o disueltas, ya por
iniciativa propia o por preceptos legales aplicados por la Comisaria
general de Seguros; con un estado de las Mutualidades benéficas ex-
ceptuadas de los preceptos de la Ley, y con los balances y cuentas
de pérdidas y ganancias de las Sociedades no incluidas en los estados
precedentes.

En resumen: es esta Memoria un trabajo muy interesante y útil,
no sólo por el valor técnico de la parte doctrinal Y 'los datos estadisti- 

cos cuidadosamente ordenados que contiene, sino también porque in-
dica de una manera clara y documentada la marcha progres-iva del
seguro en España.

F. L.V.

Imp. delaSucesora de M. Mlnueaa de los Ríos, Migúel SeTyet...1S.:Teléfonooa
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